
  


  
    
  


  
    Aurora aterriza en Roma para empezar una nueva vida al lado de Carlo y Lola. El Karma la ha hecho salir de su zona de confort a patada limpia. Se siente traicionada por Álvaro y Ángela ¿cómo han podido engañarla de esa manera?


    Aurora decide sumergirse en la escritura de su Blog dando vida a Valentina.


    Mientras tanto Italia y el universo tienen otros planes para ella haciéndole tropezar una y otra vez con Fabio.


    Lola se siente al fin en su elemento a pesar de recibir el segundo golpe en el alma.


    Por su parte Carlo está a punto de darles la sorpresa de su vida.


    ¿Conseguirán los protagonistas de Sofá para Tres adaptarse a este nuevo país tan fantástico como misterioso?
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    Para Anxo y Teo, las personitas 
que me hacen latir el corazón cada día.

  


  Capítulo 1

Aterrizaje en tierra santa


  Rompí a llorar en el taxi. Carlo me había rescatado del hechizo de Álvaro.


  —Pero ¿cómo se atreve? ¡Maldito bastardo! —exclamé.


  —¡Ay, Auri! —Carlo se echó a reír mientras me daba un achuchón y yo le dejaba unos pocos mocos en la solapa de su chaqueta—. Cuánto echaba de menos estas escenas de telenovela. A ver, vamos a repetirlo. ¡Maldito bastardo! —gritó por la ventanilla del taxi—. Ya verás cómo el karma lo golpeará con fuerza esta vez —dijo mientras me ofrecía un clínex para sonarme.


  Carlo respetó mi dolor y me dejó llorar todo el trayecto; eso sí, en el aeropuerto tendría que parar para que no pensasen que me estaba secuestrando. Pasamos como un relámpago por mi piso donde ya tenía la maleta preparada en el recibidor. Sorprendentemente, no me costó nada cerrar la puerta; al fin daba carpetazo a todas esas semanas de soledad que había pasado en el lado oscuro. Me había convertido en la versión femenina de uno de mis ídolos, Anakin Skywalker; todo eran miradas rencorosas, rabia, ojos rojos y odio, por qué no decirlo.


  Con casi treinta y cuatro años, comenzaba una nueva vida en Roma al lado de mis dos mejores amigos que tanto había echado de menos. ¿Sería esta la solución? Y si era así, ¿por qué me sentía como una prófuga?


  Llegamos con tiempo de sobra al aeropuerto. Aún faltaban tres horas para la salida de nuestro vuelo, pero allí me sentía segura y libre, así que decidí beber algo más. No sé ni cómo me dejaron entrar en el avión. Tenía los ojos rojos e hinchados de tanto llorar, el alcohol y la mezcla con las pastillas del doctor Mancini estaban haciendo su efecto; pero todo quedaría atrás con el despegue. Ahí dejaría todo el dolor y volvería a ser la Aurora insípida de siempre.


  —¡Despierta, Auri! Ya estamos en mi territorio, te va a encantar. Por cierto, estás horrible y tienes la cara descompuesta. A partir de mañana, vida nueva, cara nueva y buscaremos también una polla nueva.


  —Para pollas estoy yo…


  —Que sí, ya verás qué bien. ¡Anda, vamos! Lola nos espera con mi coche.


  Era real, estaba allí, en Roma, poniendo pies en Tierra Santa. Seguía muy triste, aunque algo de esperanza se albergaba en mi corazón y tenía muchas ganas de ver a Lola. Lo que Carlo había hecho por mí ese día no lo olvidaría jamás. Ojalá la vida no nos separase nunca.


  A diferencia del aparatoso viaje de mis queridos amigos, yo llevé tan solo dos maletas con ropa, el resto de las cosas materiales las había enviado al pueblo y tenía pensado traerlas poco a poco.


  Lola estaba tan estupenda como siempre, pero tenía un aspecto raro, distinto, influencia de uno de los países punteros en moda, supongo. Se había cortado el pelo con un estilo Amélie, lo llevaba teñido de un color negro azabache, aunque le quedaba de maravilla y resaltaba el tono blanco de su piel. Me apretó tanto cuando nos encontramos en la terminal de llegadas que comencé a llorar de nuevo.


  Vino a recogernos en un Twingo, nuevo medio de transporte de Carlo, donde apenas cabíamos los tres y mis dos maletas. El tráfico en Roma era infernal tal y como me contaban. Lola conducía ágilmente sorteando semáforos, coches e infinitas motos que nos acechaban por todas partes.


  Mi cogorza se iba disipando poco a poco. Me sentía mejor, tenía al lado a mis dos pilares, por la ventana veía la ciudad de Roma pasar ante mis ojos, se respiraba ambiente mediterráneo, la primavera era evidente. Sin darme cuenta, comencé a sonreír hasta llegar a la carcajada.


  Lola se calló de golpe, miró por el retrovisor y desvió su mirada hacia Carlo, que le hizo un gesto de majareta bebiendo vino con la mano, así que se unieron y también rieron. Por unos instantes, el Twingo se inundó de nuestras risas mezcladas. De nuevo, los tres estábamos juntos en una ciudad tan increíble como misteriosa.


  Todo va a salir bien, me repetía mi vocecita interior.


  Capítulo 2

Mi nuevo hogar


  Cuando entré en el piso de Carlo una sensación hogareña me invadió. Ya la sentía como mía por la cantidad de fotos, vídeos y charlas por Skype que habíamos hecho desde allí en los últimos seis meses. Seis meses en los que había pasado de todo. A Lola la veía pletórica, feliz, decía que Roma la había adoptado y estaba enamorada de la ciudad y de todo su género masculino.


  En el último mes había conseguido cambiar su trabajo de reponedora en el hipermercado por uno de camarera en el club más exclusivo de la ciudad.


  Su italiano era excelente y le había quedado un acento italo-hispánico muy sexy, aunque Carlo aseguraba que lo forzaba a propósito para tirarse a más tíos. Así eran ellos, ¡tan distintos a mí!, pero los había echado tanto de menos…


  Ese puesto en el club estaba dando muy buenos resultados y, además de conocer a gente famosa, le daban una extra para comprar ropa acorde con el ambiente del local. El sueldo era bueno, pero las propinas aún mejores; además, ella sabía cómo ganarlas.


  Por su parte, la carrera de Carlo seguía viento en popa. Había conseguido ganarse —como no esperaba menos— a todos sus compañeros excepto a uno, el chico que subía una vez a la semana a la planta de dirección de su empresa y por el que suspiraba desde la primera vez que lo vio, hacía ya siete meses.


  No había logrado avances en este tema. Tan solo un «hola» acompañado de una sonrisa, se repetía cada semana entre ellos.


  Sonaba raro viniendo de él, tan lanzado, tan top marketing y conquistador… pero Carlo reconocía que, cuando lo veía, se bloqueaba y nada salía de su garganta.


  —Eso es amor verdadero —afirmaba Lola.


  —No te lo recomiendo —le decíamos las dos.


  —¡Os voy a echar de mi casa por amargadas! —nos respondía él.


  En general, veía bastante adaptados a mis dos amigos, pero ¿qué pasaría conmigo? ¿Conseguiría hacerme a esta ciudad tan caótica? Además, mi italiano había mejorado, no obstante, todavía era muy básico y no cabía duda de que tenía que trabajar para mantenerme en una capital tan prohibitivamente cara.


  Nuestra habitación (la de Lola y la mía) tenía dos camas y estaba pintada en tonos malvas claritos. Un armario empotrado y otro de Ikea se situaban a los pies, en uno de los laterales una inmensa ventana con contras de madera daba paso a un pequeño balcón por el que se filtraba la increíble luz de esta ciudad.


  —¿Te gusta? Nunca nadie ha dormido en tu cama, se estaba reservando para ti. Siempre supe que vendrías —me dijo Lola mientras me guiñaba un ojo—. Te he hecho sitio en el armario, el de Ikea es todo para ti.


  Me senté en la cama suspirando.


  —Estaremos bien, ya verás. Venga, esta noche juntamos las camas, ¿vale?


  El cuarto de Carlo era muy amplio, tenía un aseo integrado y un ventanal doble hasta el suelo, también con salida a un balcón. Justo delante había colocado su escritorio para trabajar. Su nueva empresa le permitía hacer teletrabajo y dos días a la semana se quedaba en casa. Ambos balcones estaban llenos de macetas con lavanda, la planta del buen rollo.


  Después de una larga charla con Lola (aunque más bien fue un monólogo), me quedé profundamente dormida. Soñé toda la noche con música, sonrisas, brindis, caballos, con mi madre y el susurro de «sigo siendo yo».


  —¡No! —exclamé, a la vez que me despertaba sudorosa.


  «¿Dónde estoy?», me pregunté. «Ah, sí, en Roma, en la casa de Carlo. Es un lugar seguro, tranquila. Respira», me animé a mí misma.


  Lola se revolvió en su cama, pero siguió durmiendo.


  —Carina, ¿estás bien? —preguntó un Carlo preocupado desde el umbral de la puerta.


  —Sí, creo que sí. Buf, tengo muchas pesadillas.


  Entró en el cuarto y se sentó en mi cama.


  —Es normal, Auri. No te preocupes, se irán, no hay mal que cien años dure. Además, esas pastillas que tomas también provocan sueños oscuros.


  —¿Te quedas conmigo un ratito? —pregunté mimosa.


  —Claro que sí, tonta. Anda, ven.


  Carlo se acostó en mi cama de 1,35 y me arropó entre sus brazos. Me apoyé en su pecho y comencé a escuchar el latido de su corazón; era tranquilo, rítmico. A pesar de mi drama personal, estaba feliz por encontrarme en Roma, con ellos, mis fieles amigos; eran mi zona de confort. Con este pensamiento positivo volví a quedarme dormida y esta vez sin pesadillas.


  Cuando me desperté era pleno día, la habitación estaba desierta; sin embargo, una luz increíble se filtraba por la ventana. Oh, Dios. Me volaba la cabeza. Si es que no se puede beber así.


  Álvaro y Ángela ya eran marido y mujer. Oficialmente era… ¿mi cuñado? Las náuseas volvieron con fuerza. Un montón de pensamientos negativos me invadieron: Ángela vestida de blanco, pletórica; él, con su sonrisa embaucadora; los dos de la mano sonriendo, besándose, ¿follando? Por Dios, pero si hacía menos de un año que lo habíamos hecho de casi todas las maneras posibles.


  ¡Será degenerado! Ya no pude contener las arcadas, salí corriendo de la habitación hacia el baño echando los hígados por la boca. Estaba hecha polvo y me volaba la cabeza.


  Cuando estaba literalmente agarrada a la taza del váter, Lola entró con un vaso de agua con limón.


  —Para cuando termines —me dijo—. Te irá bien.


  Y vaya si me fue bien. Conseguí dormir dos horas más.


  Al despertar, sentí unos ligeros pinchazos en las sienes. La luz seguía llenando todos los rincones y la temperatura era cálida.


  Me levanté de la cama y miré por la ventana, abrí las dos puertas de cristal y salí al balcón. A través de mis pies descalzos sentí el calorcito del mediodía, respiré hondo el aroma de la lavanda.


  En la calle había mucha vida y la terraza de la cafetería de enfrente estaba llena de gente hablando en un tono más bien alto.


  La casa estaba silenciosa. Encontré una nota en la nevera.


  —He ido a yoga, deberías apuntarte. Traeré pan fresco para comer.


  Avancé por el pasillo. Carlo no estaba, había quedado para desayunar con su madre. Sin duda, la mujer de su vida, la que siempre lo apoyó y lo apoyaría; junto con su hermana, claro. Su padre prefería vivir en la inopia, era de esas personas a las que les gustaba «barrer debajo de la alfombra» y mirar hacia otro lado, en lugar de enfrentarse a la realidad. Lo cierto es que tenía un hijo maravilloso que él nunca supo apreciar y, eso, a mi buen amigo le seguía rompiendo el corazón.


  Todo el piso rebosaba luz y las voces de la calle se filtraban por las ventanas. Carlo vivía en un barrio tranquilo y encantador. Nuestro edificio tenía cuatro alturas y vivíamos en el tercero.


  Escuché el sonido de las llaves en la puerta y apareció Lola, totalmente vestida de yogui con una gran sonrisa.


  —Buenos días, guapa, ¿estás mejor? Traigo deliciosos panes recién horneados. Anda, ven, me muero de hambre —dijo mientras me besaba en la mejilla.


  —Muchas gracias por el agua con limón, me sentó muy bien —agradecí.


  —Sí, es un depurativo fantástico —respondió al tiempo que se disponía a dar buena cuenta de los panes.


  —Lola, estás genial. Te veo guapísima, pareces otra persona. ¿Cómo has podido cambiar tanto en seis meses? —le pregunté.


  —Es el aire mediterráneo que sienta de maravilla. Ya verás, a ti te pasará lo mismo. Además, esta ciudad, a pesar de su caos, te hechiza.


  —Mmm, qué rico está esto —exclamé. Mi estómago agradecía comer algo calentito—. ¿Qué voy a hacer, Lola? ¿Cómo podré vivir con este secreto? Se trata de mi hermana por el amor de Dios, nunca podré olvidarlo, tendré que tragármelos de por vida en todas las reuniones familiares. Eso seguro que hará que me aleje de mis padres.


  Las lágrimas vinieron de nuevo a mis ojos sin poder retenerlas. Lola se levantó y me abrazó.


  —Aurora, cuando llegué aquí lloré muchas noches pensando en por qué mi madre tuvo que irse en mi adolescencia. Siempre he sentido la necesidad de huir hacia cualquier lugar, a lo mejor pensando en poder encontrarla. Durante años estuve enfadada con ella por no haberse cuidado y morir a los cincuenta y un años. Evitaba hablar de ella, hasta pensar en ella me hacía daño, pero después de cierto tiempo, me di cuenta de mi error. Ella sigue viva dentro de mí, yo soy una parte de ella, la siento a mi lado cuando sueño con ella y me da fuerza cada día. Los humanos somos supervivientes, aprendemos a vivir con cualquier situación.


  Me quedé helada con sus palabras, desde que la madre de Lola falleció, nunca nos hablaba de ella, evitaba hacer cualquier tipo de comentarios. Soy muy consciente de que, cuando su padre volvió a casarse, mi amiga sufrió sin medida aún a pesar de entenderlo. Su exnovio había sido su gran apoyo durante seis años, me consta que volcó en él todo su amor y confianza pero, de nuevo, la habían abandonado y desde aquella vez era un «culo inquieto y desconfiado».


  —¿Por qué el único hijo de puta del que me enamoro, y por el que pierdo el sentido, me traiciona? —continuó—. Ahora pienso que me ha hecho un favor. Aquí estoy feliz —prosiguió—, me siento bien cada día, me levanto de la cama con energía y ganas de hacer muchas cosas. Mi vida ha cambiado muchísimo en estos seis meses. Vivir con Carlo es intenso, pero muy agradable. Siempre hay flores en las ventanas, comida en la nevera y mil planes que hacer. Además, me encanta mi trabajo. Solo llevo un mes en el club, pero no veas qué propinas, el ambiente no puede ser mejor, un poco pijo, sí, aunque los clientes son educados y tienen mucha pasta. Se liga un montón… —exclamó, guiñándome un ojo.


  Yo la escuchaba cabizbaja.


  —Cielo, al final el tiempo pone cada cosa en su lugar y todos acabamos encontrando nuestro sitio.


  Sus palabras me emocionaron todavía más, Lola había madurado y su madre, desde donde estuviera, estaría sintiéndose muy orgullosa, al igual que yo. Me limpié las lágrimas con el dorso de las manos y sorbí por la nariz.


  —Supongo que tienes razón, debo ser positiva. Estoy hecha unos zorros, pero contenta de estar aquí con vosotros. No te imaginas lo que os he echado de menos.


  Nos dimos un fuerte abrazo y seguimos desayunando hasta no dejar nada en el plato. Parece que mi apetito volvía a asomar la cabeza.


  Ese día Carlo no llegó hasta la hora de la cena. Desde que estaba en Roma solía pasar mucho tiempo con su madre.


  —Creo que debería empezar a trabajar cuanto antes —dije mientras mi amigo preparaba una ensalada.


  —Tómate el tiempo que necesites —respondió él—, conoce Roma, piérdete por sus calles, ya sabes que el dinero no es un problema.


  —Lo sé, Carlo, y te agradezco todo lo que estás haciendo por mí, pero no es por dinero, he traído algunos ahorros; es por mi mente, me está machacando, no sé cómo pararla. Solo tengo pensamientos negativos, no puedo más.


  —¿Te estás tomando la medicación que te han dado?


  —Sí, pero no se trata de eso, no puedo tomarla de por vida, ¡tengo sueño a todas horas y no me siento yo!


  —Auri, no te presiones. Estás en una mala etapa que pasará, dejarás las pastillas y volverás a ser feliz, aunque ahora las necesitas. Sin embargo, estoy de acuerdo contigo, mantener la mente ocupada y tener una obligación que hacer cada día te vendrá bien. Puedes apuntarte a clases de yoga con Lola o salir a correr conmigo.


  —El de las All Stars me prohibió correr.


  —¿El de las All Stars? ¿Quién es?


  —El médico que me atendió en el hospital.


  —Mmm, bueno, volverás a correr y a correrte —me dijo, dándome un codazo y arrancándome una sonrisa.


  Nos sentamos los tres a cenar en la mesa del salón.


  —Puedo conseguirte una entrevista de trabajo en Tenazzi, el hipermercado —comentó Lola—. A ti nunca te ha costado madrugar y para empezar no está mal. Tengo enchufe con mi antiguo jefe —afirmó sonriendo.


  —Estoy tan apática que, últimamente, no me apetecía ni ir a la biblioteca, pero tienes razón, podría estar bien.


  —En cuanto mejores el italiano, podrás buscar algo más de lo tuyo, con libros y eso —dijo Lola—. El sueldo no es una maravilla —continuó mi amiga— teniendo en cuenta lo carísima que es esta ciudad. Son mil cien euros por seis horas al día, de seis de la mañana a doce del mediodía, de lunes a viernes, más dos sábados al mes.


  —Como dice Lola —intervino Carlo—, esta ciudad es extremadamente cara. La mayoría de los jóvenes viven hasta los cuarenta años con sus padres. Es casi imposible independizarse.


  —Somos muy afortunadas de poder vivir con Carlo por trescientos euros al mes —siguió Lola—. El barrio te va a gustar, ya verás, es como un pequeño pueblo. La panadería es la mejor que he visto en mi vida; ya probaste los bollos esta mañana, y su panadero… bueno, digamos que somos viejos amigos.


  —¿Viejos amigos? —pregunté levantando una ceja.


  —Sí, bueno, fue el primer italiano con el que me acosté cuando llegamos aquí.


  —Pensé que el primero había sido el amigo de Carlo, el del hipermercado —le dije, mientras Carlo ponía los ojos en blanco.


  —¡Qué va! Con Gian Carlo al final no hubo nada, no es mi tipo.


  Echaba tanto de menos estas charlas, la ironía, los piques, las risas a pesar de los malos tiempos… Llevaba apenas dos días en Roma y ya me había reído cuatro veces, eso era bueno.


  Capítulo 3

Roma me recibe


  Al día siguiente era lunes, el día que Lola libraba en el club, así que decidió llevarme de excursión por nuestro barrio.


  —Te voy a llevar a los sitios realmente importantes.


  Y fuimos a la farmacia, la panadería, el gimnasio donde practicaba yoga, y la tienda de flores donde Carlo encargaba cada quince días una docena de lavandas para nuestros balcones.


  Lo siguiente fue coger el autobús hasta el hipermercado donde, supuestamente, iba a trabajar. El trayecto era corto, unos veinte minutos desde la parada más cercana a nuestro piso.


  —¿Qué te parece si entramos y te presento a Gian Carlo en persona?


  —Pues creo que con mi cara de funeral no querrá contratarme.


  —Anda, venga, esfuérzate un poco. Pon tu mejor rostro. ¡Dientes, dientes!


  Forcé una sonrisa y la cara de Lola fue de espanto.


  —¿No crees que con mi estado de ánimo debería solicitar trabajo en una funeraria? Me dan el puesto seguro —dije.


  Lola hizo caso omiso de mi comentario y, cogiéndome del brazo, me hizo entrar en la gran superficie.


  Se trataba de un hipermercado de venta al por mayor, muy orientado a la hostelería. La mayoría de los propietarios de establecimientos hosteleros de la ciudad acudían a Tenazzi para abastecer sus negocios, incluidos los jefes de Lola. Ella saludaba airosamente a varios de los empleados.


  Llegamos al final de la nave donde unas escaleras ascendían hacia la sección de oficinas.


  Antes de llegar a los últimos peldaños, un hombre fuerte de unos cuarenta años se asomó dispuesto a bajar, pero cuando nos vio, frenó en seco.


  —Lola, mamma mia! ¿Vuelves para quedarte o solo para una visita de político?


  Sin duda era Gian Carlo, la forma en cómo miraba a mi amiga lo delató por completo. Nos presentó.


  —Esta es mi amiga. Aurora acaba de llegar de España y está buscando trabajo. ¿Crees que podrías tener algo para ella?


  —Podría ser, pero antes tomémonos un café juntos.


  Nos dirigimos a la zona de empleados en la que había una extensa mesa y un montón de máquinas expendedoras. Gian Carlo y Lola hablaron de sus respectivos trabajos, de Carlo y también de mí, como si yo no estuviera presente.


  Gian Carlo nos contó que hasta el próximo mes no podría incorporar a nadie al equipo de reposición, pero que vería lo que podía hacer. Se despidieron con un fuerte abrazo y tres besos para mí. Tendría que acostumbrarme al saludo italiano, yo puse las mejillas dos veces y, después, me aparté, dejando al pobre Gian Carlo con un beso al viento.


  —Perdón —exclamé.


  Regresamos a nuestro barrio, esta vez caminando. La luz de primavera era espectacular y el sol calentaba como un día de verano en mi tierra.


  Paramos a comer en una plaza, cerca del piso de Carlo. Estaba repleta de gente y, a pesar de ser lunes, había un montón de niños corriendo detrás de las palomas.


  A las tres estábamos de vuelta en casa. Debido a su trabajo nocturno, Lola se había acostumbrado a dormir la siesta y ese tiempo era sagrado.


  Como Carlo no estaba en casa, decidió acostarse en su cuarto; así yo podría al fin deshacer las maletas con mis cuatro trapos.


  Para mi sorpresa el armario de Ikea era bastante amplio, aunque yo apenas había traído ropa. Mi maleta estaba llena de vaqueros y zapatillas New Balance, nada que ver con lo que había dentro del armario de Lola, todo lleno de vestidos de gasa —rojos, blancos, verdes, azules…— e innumerables zapatos de tacón. Pues sí que había cambiado su uniforme.


  También me había traído unas botas para la lluvia aunque, visto lo visto, no las necesitaría demasiado.


  Los párpados me pesaban desde hacía meses y, si bien dormía bastantes horas, me despertaba con una losa sobre la cabeza, totalmente agotada. Quizás tenía razón Lola y debería empezar a practicar yoga con ella. La práctica de deporte siempre me había hecho sentir mejor.


  Era muy consciente de que las pastillas que me había recetado el doctor Mancini tenían mucho que ver con mi estado de fatiga crónica pero, por ahora, no me sentía preparada para dejarlas. Eran mi salvavidas químico.


  Terminé de colocar mis pertenencias, me senté en la cama y me sumí en un profundo sueño. El piso de Carlo me daba calma, al fin la soledad parecía que se disipaba, se respiraba buen rollo y eso hacía que mi cuerpo se relajase y recuperase el sueño perdido, aunque nunca parecía suficiente.


  Cuando me desperté, Lola había bajado al súper a por algo de cenar. Esta noche Carlo no vendría, ya que por trabajo pasaría la noche en Milán, futura ciudad de residencia de mi hermana y el hijo de puta de su marido.


  —¿Qué te parece si cenamos en el sofá y nos vemos un maratón de series? Tal y como está tu ánimo, algo del tipo Modern family podría ir bien. Es una serie genial, ¿la conoces?


  —No, pero cualquier cosa que me haga reír me vendrá bien.


  La serie era buena y sí nos hizo reír. Nos vimos las dos primeras temporadas del tirón mientras comíamos gusanitos y bebíamos cerveza. Cada vez estaba más convencida de haber tomado la decisión correcta viniendo a Roma. La sensación de miedo paralizante de los últimos meses se disipaba cuando estaba con mis amigos.


  Lola siguió hablándome del club, se llamaba ¡Oh, Roma! y formaba parte de una cadena hotelera muy exclusiva.


  El dueño solo lo visitaba una o dos veces al año, aunque Lola todavía no lo conocía en persona. Les hacía una entrevista por Skype a todos sus empleados y ella, como no podía ser de otra forma, le había causado buena impresión.


  —Nunca podrías dar una mala impresión, eres adorable.


  —No, tú eres adorable, yo soy… atrevida, y lo convencí de mis dotes de camarera. Es un cincuentón atractivo, totalmente gay. Le he hablado a Carlo de él, pero está obnubilado con el chico del ático.


  —¿Crees que se ha enamorado? —pregunté.


  —Puede ser, ya sabes cómo es Carlo, se ilusiona como un niño con cada conquista.


  —Pfff, me parece increíble que esté aquí y que todo esto esté pasando. Perdona, no quiero ser pesada, pero es que no puedo evitar pensar en tantas cosas…


  —Lo sé —dijo Lola—, esto también pasará; pero venga, te sigo contando cositas para que te olvides de tus sombras. Verás, el encargado del club es genial, se llama Leo y nos trata fenomenal a todos.


  La conversación se alargó hasta las tres de la mañana. Lola me contó que el club abría sus puertas cada día a las seis de la tarde, sin embargo, la hora de entrada oficial era a las cinco. De esta forma, podían preparar todo y tenerlo a punto para cuando llegasen los clientes.


  En total eran ocho empleados y cada uno iba formando su propia cartera de clientes.


  —Parece que estés de otra cosa… —le dije.


  —Cómo echaba de menos esos comentarios, Auri —exclamó mientras me abrazaba—. Lo cierto es que se trata de ser la mejor relaciones públicas, las propinas son fabulosas y, gracias a ellas, me saco un buen sobresueldo.


  Sonreí, era irónico que mi mejor amiga acabase haciendo prácticamente el mismo trabajo que mi hermana, pero en otra ciudad y en otro país.


  —A lo mejor, con el tiempo, puedes trabajar allí conmigo.


  —¿Yo? —pregunté estupefacta—. Lo mío no son las relaciones públicas, sería algo imposible. Además, odio trabajar de noche, me duermo y no lo puedo remediar. Ahora mismo me siento un poco perdida, ni siquiera sé si encajaré aquí.


  —Lo harás, ya verás. Roma te envolverá.


  A la mañana siguiente, el ardor de estómago me despertó. Lola respiraba profundamente en la cama de al lado. ¡Dios! Tenía el estómago en llamas. Miré de reojo el despertador, eran las ocho. Necesitaba con urgencia bajar a la farmacia a comprar algo que calmase este fuego.


  Conseguí recordar el camino a la farmacia. Compré antiácidos puros y duros. A la vuelta, le envié unos wasaps a mi padre. Le había dado un curso intensivo de cómo usar la aplicación antes de irme. Lo echaba tanto de menos…


  «Hola, papá, ¿cómo estás? Por aquí todo genial, muy ilusionada con esta nueva etapa y la ciudad es preciosa, aunque muy caótica. Te encantará cuando vengas…».


  Escribiendo, escribiendo, escribiendo… ¡Me estaba respondiendo!


  «Qué bien, me alegro mucho. Cuídate. Un beso».


  Escueto, no obstante, sabía que era un gran esfuerzo para él; meterse de lleno en las nuevas tecnologías era algo que no entraba en sus planes. Tenía que mentirle y eso era algo que odiaba. Sin embargo, ¿cómo podría contarle que su nuevo yerno había sido mi antiguo folla-amigo?


  Y mi hermana, ¿dónde estaría ahora? Escuché a mi madre decir que ella y Álvaro se irían a Nueva York y después a Hawái antes de instalarse de manera definitiva en Milán. Con un poco de suerte, estallaría algún volcán por allí y quedarían atrapados para siempre.


  Mi estómago volvió a sentir náuseas, me lo abracé y apuré el camino de vuelta a casa, aunque no sin parar antes en la panadería para devolverle el favor a Lola con un buen desayuno.


  Capítulo 4

Periodo de adaptación


  La luz y la intensa vida de Roma le levantaban el ánimo a cualquiera. Sin embargo, yo seguía sintiéndome vacía por dentro y, por primera vez, me daba miedo estar sola. Llegué a Roma justo a tiempo, ahora vivía con mis amigos, algo que nunca habíamos hecho antes y era genial levantarme a su lado cada día.


  Carlo y Lola seguían inmersos en sus rutinas diarias y yo tenía que crearme una nueva vida, pero ¿cómo se hace eso?


  Lola había vuelto a llamar a Gian Carlo para que no se olvidase de mi solicitud. Le había confirmado que, en dos semanas, comenzaría en mi nuevo puesto de reponedora de seis a doce de la mañana.


  Me sonó el móvil. Era mi tía Paloma, la hermana de papá.


  —Hola, Paloma.


  —Hola, mi niña. ¿Cómo estás?


  —Bueno, pues todavía un poco descolocada, pero bien. Adaptándome.


  —Es normal, cariño, yo aún me sigo adaptando después de más de treinta años en Suiza.


  Las dos reímos.


  Paloma vivía en Lugano, un pueblo precioso del sur de Suiza, situado muy cerquita de la frontera con Italia. La lengua hablada era el italiano y estaba considerado un lugar con encanto lleno de gente rica.


  Mi tía había emigrado a Suiza con apenas veinticinco años, recién casada con José, su marido, un hombre encantador, también gallego, que la adoraba.


  Yo adoraba a Paloma y ella a mí. Me sentía protegida cuando venía a casa. Solían visitarnos dos veces al año, en verano y Navidades, y venían cargados de regalos para nosotras, especialmente para mí. Siempre trabajaron muy duro para lograr una segunda etapa de la vida más tranquila. Paloma se había prejubilado hacía poquito.


  José trabajara en un taller de reparaciones de automóvil hasta que, al final, los dueños, que no tenían hijos, se jubilaron y se lo cedieron él por un buen precio en agradecimiento a tantos años de dedicación, y se convirtió en empresario.


  Paloma y José tampoco habían tenido hijos ya que, por algún motivo que nunca supe ni pregunté, tuvieron problemas reproductivos. Lo bueno era que se amaban con locura el uno al otro.


  —Te vi muy rara en la boda de Ángela. Triste y nerviosa. No parecías tú.


  —Estoy bien, Paloma, pero sabes que nunca he salido de mi tierra y me asusta lo desconocido —volví a mentir.


  —Ya verás como todo irá bien, además, si no te gusta siempre puedes volver.


  —Claro… —afirmé.


  —Oye —continuó ella—, tienes que venir a visitarnos, estamos a apenas unas horas en el Eurostar. Y como ahora ya estoy jubilada, tendré todo el tiempo del mundo para ti.


  —Me encantaría, Paloma —eso era cierto—, sin embargo, en menos de dos semanas empiezo a trabajar de lunes a sábado en un hipermercado de reponedora, para ir practicando el italiano, así que mis fines de semana serán muy cortos. Pero te prometo que, en cuanto pueda, iré.


  La idea de visitarlos en Lugano me apetecía a pesar de mi estado apático crónico. Pasar tiempo con Paloma siempre era reconfortante.


  Necesitaba llegar a casa cuanto antes para tomarte el antiácido. Me puse las gafas de sol para que no desintegrase el roll de vampiro que había adoptado últimamente y apuré el paso.


  Intenté abrir la puerta del portal y no pude. ¿Por qué? No lo sé, porque los astros se habían alineado para que nada me saliese a la primera, así que, de la desesperación, le di una patada y me estrujé literalmente los dedos de los pies. Las lágrimas empezaron a brotar de mis ojos.


  —¡Joder! —exclamé en alto.


  —Excusa, ¿te ayudo? —dijo una voz a mi espalda.


  Era un chico de unos dieciocho años vestido de uniforme. Trabajaba para una empresa de transporte y traía un paquete en la mano.


  —¿Puedo? —preguntó, al tiempo que cogía las llaves de mi mano e intentaba abrir. Por supuesto, la cerradura cedió a la primera.


  —Ya está —me dijo sonriendo mientras me devolvía las llaves—. ¿Vives aquí? Traigo un paquete para el tercer piso, a nombre de Carlo Morrone.


  —Sí, vivo con él, ya se lo subo yo.


  —De acuerdo, fírmame aquí y listo.


  Y eso hice. Cuando se marchó dejó un rastro de perfume en el rellano del portal. Cerré los ojos y aspiré, eso es lo que hacía cuando estaba con… él.


  Me tiré boca arriba en la cama con un poco de vergüenza todavía. El chico me había visto hecha una braga y, encima, a patadas con la puerta, pero qué más da…


  Lola seguía durmiendo, así que me tomé el antiácido e hice lo mismo porque, desde que había llegado a Roma, mi cuerpo me pedía a gritos una cura de sueño aunque, además de eso, las pastillas que me dio el de las All Stars también tenían mucho que ver.


  Cuando me desperté, Lola ya no estaba a mi lado, había ido a yoga y Carlo no llegaría hasta la noche.


  Al menos, el antiácido había hecho efecto y ahora el estómago me pedía comida. Pues nada, a mandar. Devoré lo que Lola había dejado de mi compra en la panadería. El reloj de la cocina marcaba la una de la tarde.


  Tendría la casa para mí sola durante unas horas, así que decidí retomar a la que durante los últimos meses de oscuridad se había convertido en mi mejor amiga, Valentina.


  Capítulo 5

valentina


  
    Desde la comida con Guillermo Álvarez habían pasado ya tres semanas. Valentina continuaba con su rutina en la oficina exprimiendo su beca, pero algo había cambiado, Guillermo había entrado en su vida para revolucionarla.


    A los dos días de ese encuentro, Guillermo volvió a contactar con ella para enviarle toda la información sobre el proyecto. Todavía no le había dado el sí definitivo, aunque tenía claro que hacerlo supondría un gran salto en su carrera.


    Por lo que había leído, su labor sería ejecutar las diferentes estrategias de Marketing Digital para cada uno de los cursos, siempre siguiendo las indicaciones de Guillermo. Tendría que aplicar estrategias de promoción haciendo páginas de ventas, embudos, difusión, marketing puro.


    Eso a ella se le daba bien. Sin embargo, había otro tema que rondaba por su mente, el hecho de aceptar colaborar en este proyecto, la acercaría más a Guillermo (reuniones, videoconferencias, incluso viajes…).


    Cada vez que lo pensaba, se excitaba. Estaba claro que él le gustaba y había una conexión especial entre ambos. Valentina no solía equivocarse en su radar, sentía que Guillermo no solo le estaba proponiendo una colaboración laboral, pero era un hombre casado y padre de un hijo. Nunca le había hablado de su familia y ella tampoco había preguntado.


    Misterioso y prohibido, aunque tentador, muy tentador.


    ¿Cómo podría afectar su colaboración en este proyecto a su puesto en la empresa? Le habían prometido que, en unos meses, finalizaría la beca y seguirían contando con ella, formaría parte de la plantilla indefinida. Desde luego, era lo que siempre había buscado pero, por otra parte, colaborar con uno de los influencers más relevantes del sector a nivel nacional, y ahora también internacional, podría proyectar su carrera en tiempo récord.


    En principio, habían acordado que, si aceptaba, lo haría desde la sombra, así su empresa no lo sabría y Valentina podría probar un tiempo para ver si, realmente, le gustaba el proyecto y comprobar resultados.


    En una semana volverían a reunirse y sería entonces cuando tendría que darle una respuesta definitiva.


    —¿Qué hago? —dijo Valentina mientras acariciaba el pelo gris y brillante de su compañero de apartamento felino.

  


  Capítulo 6

Primera toma de contacto


  Cuando me levanté al día siguiente, escuché un tecleo de ordenador que venía de la habitación de Carlo.


  —Buenos días, bella durmiente. ¿Cómo estás hoy?


  —Pues no lo sé. Últimamente me estoy transformando en un androide, realizo todas las funciones vitales, aunque sin emociones.


  —Eso seguro de que son las pastillas, pero bueno, por ahora está bien así.


  —¿Cómo está tu familia? —pregunté—. Tengo ganas de volver a ver a tu madre y a Elena.


  —Sí, ellas también a ti, están encantadas con que estemos aquí juntos los tres. Vosotras me acogisteis primero en vuestra tierra y ahora me toca a mí.


  —¿Y con tu padre? —me atreví a preguntar—. Seguro que está contento de que hayas vuelto a casa.


  A Carlo se le ensombreció la mirada.


  —Bueno, con él todo sigue igual, pero cada vez me importa menos…


  Y yo sabía que eso era mentira porque, a medida que pasaban los años y su padre se iba haciendo mayor, le importaba más.


  Le di un beso en el cogote mientras seguía tecleando.


  —¿Qué escribes?


  —Un informe para mañana. Además, es martes y volveré a ver a ese chico tan guapo, tímido y misterioso.


  —Carlo, ¿has pensado en la posibilidad de que no sea gay?


  —No, porque lo es, estoy convencido.


  —Está bien, pero ten cuidado…


  —Mira quién fue a hablar de tener cuidado. ¿No piensas quitarte las camisetas flojas y las zapatillas de deporte nunca?


  —Eh, ¿desde cuándo te molesta mi look?


  —Auri, ahora estamos en Roma, la cuna de la moda. Esta semana saldremos de compras. Estoy seguro de que verte más favorecida hará que te sientas mejor.


  —No me apetece ir de compras, Carlo, estoy bien así —exclamé mientras me dejaba caer en su cama.


  —Eres muy guapa —me dijo, apartándome un mechón de pelo de la cara—, pero te explotas tan poco… Mañana saldremos de compras y Lola también vendrá.


  —Si es que cuando te pones pesado, no hay quien te aguante.


  —A ver si esto te convence: este viernes por la noche vendrás conmigo a una fiesta en el club donde trabaja Lola.


  Mi cara era de espanto.


  —Serás mi acompañante —continuó—, y no hay excusa que valga, me debes una —dijo levantando su dedo índice.


  —No me hagas esto —supliqué lloriqueando.


  —¿El qué, sacarte de casa y llevarte al club más exclusivo de la ciudad? —inquirió sarcástico—. Mi empresa celebra la entrega de uno de los premios más importantes de la capital. Habrá un servicio de catering con pinchos y cócteles… No puedo ni quiero faltar, y tú tampoco.


  —¡No pienso ir! —me quejé como si tuviera cinco años.


  —Bah… menos mal que no te hago ni caso. Además, he indagado y mi chico sexi también está invitado.


  —¿Tu chico sexi tendrá nombre, no?


  —Sí, se llama Luca.


  —Bueno, ya me has animado un poco más —dije cabizbaja—. Una pregunta sobre el club de Lola, ¿es algo serio…?


  —¿Serio? Espera, no estarás pensando que… ¡Joder! Eres peor que mi madre.


  —No sé, conociendo la pasión que Lola le pone a todo, a lo mejor se confunde y acaba cayendo en una mafia de prostitución de lujo o algo así.


  —Aurora, deja de leer tanto y sal más a la calle; y no te digo que folles más porque estás muy sensible que si no…


  —Ay, sois imposibles —protesté mientras salía de la habitación.


  Más tarde, Carlo me contó que el tipo de perfil que visitaba el club, tanto hombres como mujeres, era el de empresarios que incluso quedaban allí para cerrar sus negocios. Personas con poder y dinero que, seguramente, podrían tener a la chica o chico que quisieran. Eso me recordaba al cabrón de Álvaro, con un puesto relevante en una de las empresas más influyentes del mundo, y que pudiendo tener a cualquiera había elegido a mi hermana, no sin antes pasar por mí.


  Lola esa noche no vino a dormir a casa, le envió un wasap a Carlo diciéndole que no la esperáramos hasta el día siguiente.


  —¿Con quién se ha liado ahora? —le pregunté a mi amigo.


  —Creo que con un compañero de trabajo y, si las cuentas no me fallan, ya lleva un cierto tiempo acostándose con él.


  —¿En serio? ¿Y por qué no me ha dicho nada?


  —Pues porque creo que este le gusta de verdad.


  —Vaya, vaya, qué calladito se lo tenía…


  —A lo mejor se nos enamora de nuevo, sería genial —exclamó Carlo.


  Dejé a mi amigo trabajando en su cuarto y me preparé una tila bien caliente, a pesar de la insistencia de Carlo de abrir una botella de vino.


  Me dirigí a mi cuarto con la intención de seguir escarbando en la vida de Valentina. Miré la cama de Lola. Me la imaginaba cabalgando sobre algún corpulento italiano. Desde su ruptura con Alberto se había vuelto muy exigente, no le valía cualquiera. A lo mejor esta vez se enamoraba. Ojalá. Deseaba lo mejor para ella y, a pesar de su indiferencia, yo sabía que desde la pérdida de su madre y el abandono de Alberto, no había vuelto a ser feliz.


  Los intentos de escribir sobre Valentina se disiparon y volvió la niebla, el sueño atroz.


  Esa noche soñé que había orcos de Mordor en mi pueblo. Intentaban invadir nuestra casa y yo salía del cobertizo de mi padre con su motosierra en la mano, sonriendo…


  Me desperté empapada en sudor, pero ¿qué coño…? Era una puñetera psicópata, mis sueños últimamente eran agresivos e incluso llegaba a matar a personas. Como continuase así tendría que ir a algún psicólogo.


  El doctor Mancini me lo había recomendado, me dijo que debería ser obligatorio que todos tuviéramos uno como médico de cabecera, ya que toda la salud se centra en lo físico, pero la parte emocional era igual de importante. No le había hecho mucho caso. En mi defensa diré que las personas que atacaba en mis sueños siempre eran malos, ladrones, asesinos y orcos de Mordor.


  Miré el despertador que Lola tenía en su mesilla. Eran las cinco de la mañana y estaba totalmente despejada. Al día siguiente me tocaría ir de compras con Carlo y Lola y me dejaría cortar una parte pequeñita de un dedo antes que ir.


  Capítulo 7

Valentina


  
    El día había llegado, esa tarde saldría del trabajo y se dirigiría directa a su cita con Guillermo. El lugar elegido era un pub-lounge situado en la zona este de la ciudad que no conocía.


    Se había puesto elegante con un vestido de manga larga color verde botella hasta las rodillas. Justo antes de salir retocó su maquillaje. ¿Sería la reunión solo de trabajo o hablarían de otros temas? ¿Asistiría alguna persona más que formaría también parte del equipo de proyecto? Valentina era un mar de dudas, pero entró decidida en el taxi rumbo a su destino.


    El lounge estaba decorado en tonos beige. A la entrada había una pequeña barra y, tras unos escalones, pequeñas zonas de sofás y mesas con cierto espacio, perfecto para una reunión de trabajo o para darse el lote con alguien, pensó.


    Valentina echó un vistazo discreto a todas las zonas y no vio a Guillermo. Seguramente aún no habría llegado. Miró el reloj, eran las seis y cinco, solo pasaban cinco minutos de la hora acordada. A lo mejor le había enviado un mensaje para cancelarlo. No, en su teléfono no había ningún aviso, seguro que vendrá, se dijo.


    Pidió un té con leche y consultó sus redes sociales.


    Al cabo de diez minutos, lo vio atravesar la puerta. Venía apurado con una carpeta bajo el brazo. En su trayecto hacia Valentina mesó su cabello con la mano, y algo se movió en ella.


    —Hola, Valentina. Mil disculpas, vine todo el trayecto en taxi hablando por teléfono, por eso no puede avisarte de mi retraso, espero que me perdones.


    —Claro, no te preocupes —respondió ella con una sonrisa y un pequeño rubor en las mejillas.


    A Guillermo le cambió la cara al verla, su nivel de estrés se fue reduciendo considerablemente a medida que entablaba conversación con Valentina.


    Él le contó su último viaje y ella sus avances en la empresa. Él decidió acompañarla y pedir otro té, ya le había dicho antes que no acostumbraba a beber alcohol.


    Durante la conversación, la pantalla de su móvil, que reposaba en la mesa, se iluminó mostrando el rostro de un adorable niño de unos cinco años.


    —Disculpa, tengo que cogerlo.


    —Por supuesto, no te preocupes.


    Guillermo salió del local para continuar la llamada.


    «¿Sería su mujer?», se preguntaba Valentina. No creía que un niño tan pequeño pudiera marcar solo su número.


    Al cabo de unos minutos, volvió a entrar con una sonrisa.


    —Dime que sí —pidió tras sentarse de nuevo.


    —¿Que sí…? —respondió Valentina temblorosa.


    —Que sí al proyecto, a trabajar conmigo, a hacer crecer esto juntos. Eres la persona adecuada, lo sé… —afirmó mientras le cogía ambas manos con las suyas.


    Valentina se ruborizó.


    —La verdad es que es una oportunidad muy tentadora, sin embargo, lo que no me gustaría sería perder el puesto en la empresa, al menos por ahora; me han prometido formar parte de la plantilla cuando finalice la beca dentro de cuatro meses.


    —Estoy seguro de que podrías hacer todo lo que te propusieras y pienso que, en esa empresa, tienen tu talento muy desaprovechado, pero… Por mi parte, seré una tumba y todas las publicaciones que hagas podrás firmarlas bajo la denominación de marca del proyecto. Por cierto, aún no te he dicho su nombre —murmuró Guillermo entusiasmado.


    —No…


    —Trust your talent. ¿Qué te parece?


    —Me gusta.


    Guillermo le describió la parte inicial del proyecto y los plazos, pero todo sucedía en un ambiente cálido y acogedor. Él le hablaba con mucha naturalidad, como si la conociese de toda la vida, con su tono pausado y motivador. Valentina tenía presente que estaba ante una de las personas con mayor labia de la historia del Marketing Digital, el mejor vendedor de emociones, aunque no podía dejarse llevar por sus instintos. Aquel hombre le gustaba cada día más y no sabía por qué. Estaba casado y, por tanto, era prohibido. No obstante, era un crack, inteligente y exitoso. A Valentina le gustaba el éxito y ansiaba poder conseguirlo; la joven tendría toda la paciencia que hiciese falta pero, al final, este llegaría.


    —Entre los dos haremos esto grande y no solo aquí, también en América; te lo prometo. Creo que vamos a pasar mucho tiempo juntos y, después de los primeros seis meses, no querrás volver a pisar la empresa.


    Esa seguridad dejó a Valentina desconcertada.


    —¿Te parece bien que volvamos a compartir taxi? Esta vez tu casa será la primera parada, así ya sabré dónde vives.


    Y así fue. Se despidieron con un par de besos, muchas miradas y un fuerte apretón de manos. Trust your talent sería su secreto, Valentina trabajaría desde la sombra de la mano del mejor cazatalentos del mundo.

  


  Capítulo 8

¡Oh Roma!


  Eran las 12 de la mañana. ¿Cómo había dormido tanto? Parecía un oso en hibernación. Carlo se había marchado, y un agradable olor a café recién hecho salía de la cocina.


  —Buenos días, guapa —me saludó Lola.


  —Hola, ¿qué tal la noche? —pregunté con ironía.


  —Bien… —respondió sin más.


  —A lo mejor hoy te apetece hablarme de ese chico con el que llevas un tiempo acostándote y del que nunca me habías dicho nada —dije con una sonrisa.


  Lola me miró sorprendida.


  —Maldito Carlo, ¡los italianos no saben guardar secretos!


  —Ah, entonces es cierto. Y ¿cómo se llama tu secreto?


  —¿Preparada para las compras? —me respondió ella cambiando completamente de tema.


  —Ya veo, algún día me lo contarás… Pues no, me horroriza ir de compras. ¿Por qué no vais vosotros?


  —Se me ocurre algo mejor. Puedo dejarte alguno de mis vestidos aunque, con todo lo que has adelgazado, no sé cómo te irán.


  —Buf, si no acompaño a Carlo a esa dichosa fiesta, no me lo perdonará. Necesito empezar a trabajar y centrar la mente en algo distinto.


  Tras el desayuno, Lola abrió su armario y dio comienzo un pase de modelos en toda regla. Sin duda, su uniforme de trabajo había cambiado mucho. Podría ponerse la ropa que quisiese dentro de un rango establecido, y lo único que tenían en común todos los empleados eran unos mandiles monísimos grabados con el logo de ¡Oh, Roma!


  La mayoría de la ropa de mi amiga era muy bonita y elegante, pero ninguno de sus vestidos me convenció para la fiesta, así que opté por llevar los pantalones pitillo negros que me había comprado para la boda maldita.


  Lola me dejaría unas alpargatas de esparto con tacón de cuña y lazos al tobillo, también negros. Una camisa rosa chicle, sin mangas, con mini volantes en los hombros (esta sí formaba parte de la colección de mi adorable compañera de cuarto) completaba mi atuendo.


  El resto del día pasó sin pena ni gloria. Lola había entrado a trabajar a las cinco, como siempre, y Carlo y yo salimos en taxi para el club a las siete de la tarde. Entre los dos me habían obligado a maquillarme. La gente que se agolpaba fuera iba de punta en blanco, comenzando por mi guapísimo acompañante que había apostado por traje y pajarita.


  Cuando accedimos al club me sorprendió su aspecto. Era una antigua casa de piedra, tenía tres plantas y en cada una había un ambiente distinto y sonaba música diferente.


  Nos recibió un servicio de catering maravilloso con copitas de champán. A medida que íbamos subiendo las escaleras quedaba a la vista la majestuosa balaustrada.


  Parecía que el meollo estaba en la parte de arriba, la azotea. Se trataba de un espacio totalmente abierto de gran superficie, por mis cálculos, unos doscientos metros. Todo el extremo estaba rodeado de extravagantes barras de charol negro. En su interior, guapísimos bármanes preparaban cócteles.


  Por el medio de la estancia se distribuían varias áreas de descanso integradas con cheslones blancos y mesas a juego. También había balancines suspendidos en el aire, todo en blanco y negro. De pronto, vi a una diosa vestida con esos mismos colores, no podía ser otra más que Lola. ¡Qué guapa estaba! Parecía una visión.


  Yo continuaba agarrada al brazo de mi acompañante, observándolo todo. Había varios grupos de personas, pero se estaba muy cómodo. Lola se dio cuenta de nuestra presencia y nos guiñó un ojo. Se la veía completamente feliz, moviéndose de un lado a otro, como si levitara. Era el centro de muchas miradas, aunque imagino que de una en particular, su chico desde hacía algunas semanas, su secreto… ¿Quién sería de los que se encontraban allí?


  Un camarero pasó veloz a nuestro lado y no perdí la oportunidad de coger mi segunda copa de champán.


  Carlo se había empeñado en presentarme a toda la plantilla de su empresa. ¡Dios, con lo que odiaba socializar!


  Decidí poner cara neutra y saludar de forma automática mientras me besaban tres veces. A pesar de ser un país latino, los hombres también se besaban entre ellos lo cual me parecía fantástico, no como la machista costumbre española de solo besar a las mujeres.


  Giusseppe, Silvia, Roberto, Dario… ¿Cómo recodarlos a todos?


  De repente, Carlo comenzó a apretarme la muñeca de una forma agresiva.


  —¡Ay! —me quejé.


  —¡Está ahí! ¡Es él! Mamma mia, qué guapo está…


  Y sí, era guapo, tenía una belleza muy poco nativa; era rubio, de piel blanca y ojos claros.


  —¿Te acuerdas de su nombre para ir a saludarlo? —pregunté y entonces vi a Carlo como hacía tiempo que no lo veía, rígido, nervioso… Paralizado era la palabra. Solo lo recordaba así cuando se enamoró de su única pareja, Miguel, en Madrid.


  —Se llama Luca, y creo que es arquitecto.


  —Pues es hora de averiguar más —dije envalentonada por el champán. Intenté tirar de Carlo con mi movimiento, pero fue en vano. Él no se movía, estaba anclado al suelo del local.


  —Es muy guapo —susurré—. Venga, acerquémonos.


  Luca se percató de nuestra mirada indiscreta y levantó la mano a modo de saludo. Esta vez Carlo sí respondió, moviéndonos los dos hacia él con paso apurado. Tanto, que del impulso se me cayó la copa al suelo rompiéndose en mil pedazos. A nadie le importó porque, de repente, salieron dos camareros de la nada y recogieron todo en tres segundos. Pues sí que era cosmopolita el club… Ser relaciones públicas de un lugar como este sería el sueño dorado de Ángela, aunque a ella ya no le hacía falta trabajar en la noche. ¿Por qué me acordaba de ella en un momento así?, me reproché.


  Luca también avanzaba hacia nosotros y, poco antes del encuentro, adelantó sus manos hacia Carlo sonriendo.


  —Hola, estás muy elegante —le dijo.


  —Tú, también —pudo balbucir mi amigo.


  Hubo un silencio incómodo en el que sus miradas se mantenían y la parálisis de Carlo se intensificaba. Tenía que echarle un cable porque se había quedado sin palabras.


  —Hola —dije con decisión—, me llamo Aurora.


  —Aurora, ¿eres española?


  Asentí.


  —Me encanta tu país —exclamó sonriente.


  —Es una fiesta muy agradable —le dije mientras Carlo seguía callado como una tumba.


  —Sí, DSI ha tirado la casa por la ventana, pero bien lo merece su personal. ¿No crees? —preguntó a Carlo.


  —Eh… sí, claro —respondió bloqueado.


  —Está un poco traspuesto por tanta gente —expliqué yo—, pero se le pasará pronto.


  —En la zona del fondo se está mejor, hay menos gente y más aire. Si queréis, podemos ir —propuso el guapísimo Luca.


  —Buena idea —respondí—, os alcanzo en un minuto. Voy a saludar a una amiga y a pedirle algo para solucionar la mancha de champán de mi blusa… —Me había salpicado cuando se me cayó la copa y aquello me servía de excusa para darles cierta privacidad.


  —Pide soda —me dijo Luca—, suele funcionar.


  Me caía bien aquel chico y, por la forma de mirar a Carlo y no atender a los exagerados escotes que por allí pululaban, me di cuenta de que era posible que la premonición de mi buen amigo fuera cierta, seguramente el arquitecto era gay. Me dirigí a una de las barras de charol sin perderlos de vista.


  Luca posó su mano en uno de los codos de Carlo y se lo llevó.


  Suerte, amigo…


  Ya en la barra un chico guapísimo (como todo el mundo en aquel local), con un flequillo imposible, se me acercó con un pañito y una botella de soda en la mano.


  —¿Me lees el pensamiento? —exclamé.


  —Es mi trabajo. ¿Te pongo una copa?


  —Pues mira sí, un mojito no me vendría mal.


  —Hecho. ¿Eres Aurora, verdad?


  —¿También memorizáis los nombres de todos los invitados de la fiesta?


  —No te preocupes —contestó sonriendo—. Soy Leo, amigo de Lola, y el encargado de este club —dijo mientras me tendía la mano para presentarse formalmente—. Ella habla mucho de ti.


  «Y nada de ti», pensé yo. Lola tenía buen gusto; era guapo, amable, servicial y contaba con una bonita sonrisa… Sin duda, mis amigos habían sido embrujados por el amor de esta ciudad.


  —Pues encantada, Leo —respondí antes de darle mi primer sorbo al mojito.


  Divisé el centro de la azotea y allí estaba Lola, pavoneándose con los clientes, mientras a Leo se le escapaba la mirada y entonces lo vi de nuevo. Esa mirada solo podía ser de deseo, lo sabía porque yo lo había sentido por él, el innombrable, o sea, mi cuñado en la actualidad.


  —Lola está increíble esta noche —comenté guiñándole un ojo, el alcohol seguía haciendo su efecto.


  —Sí —dijo él—. Es fantástica, la mejor camarera de ¡Oh, Roma! y la mejor obra de arte que he visto.


  —¿Eres artista?


  —Bueno, en mi tiempo libre, sí. Adoro pintar, pero eso no me paga las facturas.


  —Por ahora —respondí yo—. Así que… ¿vas a entrar en nuestra familia? Mmm, a mí me gustas…


  Decididamente la mezcla del champán y del mojito se habían apoderado de mi lengua.


  Él se rio.


  —No creo que Lola me considere de su familia.


  —Dale tiempo —le pedí y le guiñé un ojo.


  —Me ha encantado conocerte.


  Sonrió antes de desplazarse al otro lado de la barra a seguir atendiendo comandas.


  Y allí me quedé yo, en la barra, con un paño con soda en la mano, un mojito en la otra y un lamparón en la camisa.


  Miré hacia el fondo y pude ver a Carlo más relajado, atendiendo a las explicaciones de Luca, quien le señalaba alguna parte de la ciudad desde el extremo de la azotea.


  En unos pocos sorbos, acabé el mojito y llamé a Leo para que me pusiese otro. No se estaba tan mal siendo espectadora de la felicidad de mis amigos desde la barra, agarrada a unos excelentes mojitos.


  Dos tipos muy pesados se pusieron a mi lado para intentar darme conversación. Me hablaron de lo bonito que era España y las españolas, mientras yo agotaba las reservas de ron del club, hasta que, parece ser, me trasladé a uno de esos columpios colgantes y me quedé dormida.


  De esto último, claro, me enteré después.


  Capítulo 9

El contraataque de la resaca


  Cuando recuperé la consciencia no podía abrir los ojos del dolor de cabeza que tenía, y el estómago me ardía. Pero ¿¡quién me mandaba beber!? Tenía que dejar de hacerlo ya. Conseguí abrir un párpado para atisbar un paracetamol y un vaso de agua en la mesilla de noche que algún alma caritativa me había dejado. Lo tomé sin dudarlo.


  Intenté levantarme, pero no pude. ¿Qué demonios había pasado ayer?


  Llevaba el pijama puesto, menos mal.


  Cuando el paracetamol comenzó a hacer efecto, el aroma de bollos recién horneados se metió muy dentro de mi olfato y, entonces, me levanté.


  Lola y Carlo cuchicheaban en la cocina.


  Sin decir ni «hola» me acerqué por detrás y atrapé uno de los bollos.


  —¡Qué susto! —dijo Lola.


  Los dos me miraban con desaprobación.


  —¿Tan malo fue lo que hice ayer?


  —Te quedaste dormida como un bebé en uno de los columpios del club, pero antes le dijiste a dos accionistas del local que estabas hasta los cojones de España, la Fiesta, los toros, los españoles y su puta madre.


  Yo me puse más blanca aún y el bollo se atragantó en mi garganta.


  Lola y Carlo se reían, menos mal. Metí la cabeza debajo de un cojín.


  Carlo nos contó que, en efecto, Luca era arquitecto y había diseñado, entre otras obras, la reforma del edificio del club. Actualmente tenía entre manos varios proyectos de la empresa para la que trabajaba Carlo y, por eso, iba por allí todas las semanas. Ese misterio ya se había resuelto.


  Como imaginaba, tras su conversación en el club, se había enganchado todavía más…


  Los días iban pasando y, al fin, comencé a trabajar en el antiguo puesto de Lola. Para ser sincera, con las pastillas no resultaba nada fácil levantarse a las cinco y diez de la mañana pero, como casi todo en la vida, te acostumbras.


  Durante mi turno de seis a doce reponía las estanterías que, unas horas después, serían asaltadas por cientos de consumidores.


  El ambiente era bueno y tranquilo. A esas horas de la mañana nadie tenía ganas de hablar ni de montar jaleo. Ya a partir de las diez y media el ambiente se animaba y se podía escuchar algún chiste.


  Intentaba tener un trato cordial con mis compañeros, pasar desapercibida. Eso lo había aprendido de mi padre, todo lo contrario de Ángela, que siempre buscó ser el centro de atención.


  A las doce salía y volvía caminando al piso de Carlo donde me hacía la comida y dormía una siesta tipical spanish, de estas de pijama y persianas bajadas.


  Comía con Lola, Carlo o con los dos. A veces también almorzaba sola y al despertar solía seguir indagando en la vida de Valentina.


  Carlo llevaba unas semanas hechizado tras el encuentro con Luca en la azotea del club.


  Leo le comentó a Lola que le había caído muy bien y que se había divertido mucho conmigo. Qué vergüenza…


  Con el pasar de las semanas fui cogiendo más confianza con mis compañeros y también con Gian Carlo, el encargado que seguía coladito por Lola. Lo sabía porque no había semana que no me preguntase por ella.


  Según Carlo, Lola debía de tener orígenes tropicales. Piel muy morena, labios gruesos y caderas anchas. Si a esto le unimos su carácter desinhibido, el resultado era una bomba de relojería.


  En el fondo me recordaba mucho a mi hermana. Por mucho que intentase desterrarla a ella y Álvaro de mi pensamiento, no lo conseguía.


  Yo no sabía nada de seducción, no en vano llevaba ya más de medio año cerrada herméticamente a las relaciones.


  Capítulo 10

Sueños húmedos


  Una noche, algo cambió en mi estado anímico. Comenzaron a aparecer sueños eróticos en mis noches y había veces que hasta gemía. Lo sabía porque Lola y Carlo me grababan y después me abochornaban por la mañana.


  «Necesitas un buen polvo, amiga», me decían siempre.


  Carlo no era precisamente un ejemplo para seguir, llevaba sin tener relaciones desde que había llegado a la Ciudad Eterna. Desde su encuentro en la azotea con Luca, y de esto ya habían pasado unas cuantas semanas, se había enamorado hasta las trancas y, por eso, no se atrevía a dar ningún paso en falso que lo pudiera estropear.


  Poco a poco empezaron a tener más encuentros: un café en un bar cercano a la oficina, una charla apurada en el ascensor, un encuentro fortuito en el aparcamiento…


  Luca le contó que hacía dos años que se había divorciado de su mujer, tras cuatro años de falso matrimonio. Durante esta etapa lo había pasado fatal. Pertenecía a una familia muy conservadora del sur de Italia donde no había cabida para gays, bisexuales ni nada que se saliera de lo tradicional. Así que Luca se pasó gran parte de su vida fingiendo algo que no era.


  Cuando vio la posibilidad de huir del pueblo a la gran ciudad, lo hizo para cumplir su sueño de estudiar Arquitectura. Fue en su profesión donde plasmó todos sus anhelos y también sus frustraciones porque, según Carlo, su obras tenían un lado oscuro; yo estaba convencida de que todos teníamos algo de Star wars en nuestra personalidad.


  Carlo necesitaba más información sobre el hombre de su vida que ya le había confesado que era gay o, al menos, bisexual.


  Trataba de averiguar, con delicadeza, si había tenido relaciones con hombres alguna vez.


  Luca le respondió que, en la época de la universidad, había experimentado con algunos hasta que su familia se metió en su privacidad, apañándole una boda con una «chica bien» del pueblo, que también había estudiado Arquitectura.


  Su matrimonio fue cuatro años de mentiras, de postureo, aunque también de mucho cariño, aprecio y respeto hacia su mujer. Luca adoraba a su esposa porque era fantástica y, al parecer, una gran profesional. Su familia también era culpable de arruinarle unos años de su vida. No habían tenido hijos.


  —¡Madre mía! Menuda historia que tiene Luca detrás —dijo Lola—. Es como una telenovela venezolana de esas que le gustan a Aurora.


  Yo la miré de reojo sin meterme demasiado en la conversación.


  —Pues a mí me encantaría que me hubiese dejado Alberto por un hombre —afirmó Lola.


  Los dos la miramos atónitos.


  —¿Y eso por qué? —le pregunté.


  —Pues porque así no tendría pesadillas pensando en qué le dará esa que yo no pude… porque, claro, con un rabo entre las piernas no se puede competir.


  Para qué pregunto. Si es que soy idiota, aunque debo admitir que cuando salía la Lola poligonera me chiflaba.


  Siguiendo con el hilo de Luca, Carlo lo consolaba, lo escuchaba, lo animaba, lo ilusionaba y también lo esperaba.


  Cada vez pasaba más tiempo en la empresa, a Carlo le decía que tenía más trabajo, pero lo que buscaba en realidad era provocar más encuentros con él.


  La según ella «no existente relación» entre Lola y Leo iba viento en popa y dormía menos días en casa, así que yo me inflaba a ver películas en italiano para seguir mejorando el idioma.


  Le había hecho caso a mi amiga y me había apuntado a yoga dos días a la semana para bajar mis niveles de ansiedad, pero yo sentía que me estresaba aún más; como decía mi madre, seguía siendo un caso de estudio. Me cambié a pilates y algo mejoré, aunque lo que en realidad quería era volver a correr. Necesitaba sentir esa adrenalina bullendo por mis venas.


  El doctor Mancini me lo había prohibido una temporada. Quizás debía pedir cita en algún médico de la ciudad y volver a consultar este aspecto.


  Capítulo 11

Valentina


  
    Tras el último encuentro con Guillermo, Valentina se sentía motivada. Dedicaba sus horas a la empresa y, en cuanto salía, se iba directa casa a seguir las indicaciones que Guillermo le ponía cada día en un correo.


    Al final de esos emails siempre había un guiño para ella que se salía de lo profesional.


    Con otros dos asistentes virtuales en línea, la joven preparaba estrategias conjuntas para campañas de email-marketing, redes sociales, embudos de ventas y todo lo que él le pidiera.


    Valentina tenía acceso a una plataforma con formación en exclusiva, totalmente gratuita, para poner al día sus conocimientos.


    Nunca había trabajado tantas horas, pero deseaba terminar su jornada para abrir enseguida su ordenador y destapar el correo de Guillermo.


    Era consciente de que estaba entrando en una espiral peligrosa de la que podía salir mal parada. Sin embargo, su abuela siempre le decía que quien no se arriesga en la vida, nunca gana, así que —aunque le tocase perder— se había liado la manta a la cabeza y su intención era ir a por todas.


    No contestaba nunca a sus guiños, se limitaba a seguir instrucciones y dar siempre las gracias.


    Tras un mes trabajando en la sombra, los primeros suscriptores llegaban a la plataforma y el karma Guillermo comenzaba a hacer su efecto, duplicando y triplicando las expectativas.


    Valentina empezó a ganar una cantidad importante de dinero y su beca estaba a punto de finalizar.


    Un viernes de mayo encendió su ordenador, como cada tarde, pero algo era diferente.


    Cuando abrió el correo, en lugar de texto, se encontró un vídeo en cuyo asunto ponía: «Para ti, Valentina, la luz de este proyecto».


    Con el corazón desbordado, se topó con una secuencia de imágenes de Guillermo presentando el proyecto en diferentes países y conferencias. También se veía crecer la cifra de suscriptores y de ingresos.


    Por último, había un mensaje directo de Guillermo:


    «Te prometí que haríamos esto grande, juntos, y se está cumpliendo. Ha llegado la hora de celebrarlo. Reserva el último fin de semana de junio. Nos vamos a Londres a seguir haciendo esto posible».

  


  Capítulo 12

La familia crece


  Comenzaba a sentirme estancada en mi trabajo de reponedora, echaba de menos los libros, la biblioteca, el olor a pasado, presente y futuro. Las preguntas de los visitantes, de los socios…


  La vida que le había creado a Valentina me servía para desconectar y descargar mis pensamientos valiéndome de personajes ficticios, pero seguía sin sentirme bien. Nunca en mi vida había dormido tantas horas y tampoco nunca me había sentido tan cansada. Cuando iba a pilates me sentía mejor y, por supuesto, la compañía de Carlo y Lola ayudaban y mucho; no obstante, seguía perdida.


  De repente, un día llegó una noticia por parte de mi madre. Ángela estaba embarazada, mis padres vendrían a Milán en cuatro semanas y querían verme allí.


  Durante estos meses en Roma, Ángela me había llamado tres veces, pero yo no le cogía el teléfono. Después le enviaba un wasap poniéndole excusas de trabajo y cualquier otra chorrada que se me ocurriese.


  No me interesaba un acercamiento con ellos, creo que nunca podría soportarlo y no por él, sino por todo. Por las formas, el engaño, las mentiras y la incertidumbre. ¿Sería Ángela consciente de nuestro affair? ¿Habría tenido huevos Álvaro de contárselo? Quizás nunca lo sabría o, a lo mejor, unas Navidades me emborrachaba y montaba una gorda en la cena descubriendo el pastel.


  No quería volver a pasar por otra encerrona, con la boda ya había tenido bastante.


  Ángela estaba embarazada… de él… iba a tener un… ¿sobrino? Buff. No, esta vez no aceptaría.


  Llamé a mis padres y les dije que no podía ir por motivos de trabajo, que se acercasen ellos a Roma y así podrían conocer ambas ciudades. Total, en el Eurostar, que es como el AVE en España, era un paseo.


  Aunque no les gustó nada la idea, mis padres son de los que pensaban que, por el trabajo, había que sacrificar lo que hiciera falta, así que los convencí. Vendrían cuatro días antes de su regreso a España.


  Le pedí a Carlo que les buscase un hotelito económico cerca de nuestra casa, quería disfrutarlos a tope, aunque solo fueran unos días. Durante estos meses, hablábamos por teléfono todas las semanas, pero los echaba muchísimo de menos. Ahora venían a Italia por un motivo que no me hacía especialmente feliz, pero vendrían y podría disfrutar de ellos.


  Lo peor era tener que mentirles. No me gustaba ni me hacía sentir bien. Sin embargo, ¿qué podría hacer? ¿Contar la verdad y dejar quedar a Ángela como una zorra mala-hermana y a él como un ser indeseable? Pues sí, pero no lo haría.


  En el tiempo que transcurrieron esas cuatro semanas, Carlo y Luca se besaron por primera vez. Ocurrió después de una cita en la que Luca quiso mostrar a mi amigo uno de sus proyectos arquitectónicos.


  El beso había sido dulce, cauto, pero también lleno de pasión retenida. Así nos lo había descrito Carlo.


  Fue Luca quien dio el primer paso y se inclinó sobre sus labios. Carlo estaba desconocido, nunca había esperado tanto por nadie.


  —Me estaba describiendo el edificio mientras yo escuchaba atentamente. Cuando me giré, lo tenía a un centímetro de mí. Su mirada era intensa y su respiración se filtraba entre mis labios. No pude más que cerrar los ojos y dejarme llevar. Nos dimos un beso profundo y romántico, de película. Quiero casarme con este hombre —afirmó con rotundidad.


  Lola y yo lo miramos asombradas. A lo largo de todos estos años, el matrimonio para Carlo había sido un tema tabú. Cuando legalizaron en España el matrimonio gay se alegró de que existiese esa posibilidad, pero siempre dijo que no era para él.


  —Vaya, vaya… —comentó Lola con sorna—, ¡me encantaría ser tu dama de honor! —exclamó mientras lo abrazaba.


  —Pero ¿os habéis vuelto locos? —intervine yo—. ¡Solo ha sido un beso!


  —Ya habló la amargada —dijo él.


  —Carlo, no me malinterpretes. Me alegro mucho por ti, solo que no quiero que sufras, durante estos meses te he visto como un colegial enamorado…


  —Puede ser, pero nunca me he sentido tan vivo. Deberías pasar página y probar la sensación… es genial… —aseguró Carlo mirando por la ventana de la sala.


  —¡Díselo también a ella! —le reclamé señalando a Lola.


  —Ella ya está enamorada, aunque no lo admita.


  —¿Qué? —se indignó Lola—. ¡Solo somos amigos!


  —Sí, amigos que llevan follando seis meses. ¿O debería decir «haciendo el amor»?


  La cara de Lola era un cuadro.


  —Me voy a yoga porque no os aguanto…


  —Lo que tú digas —le contestó Carlo, al tiempo que ella desaparecía airosa dando un portazo.


  Y como no tenía bastante con Lola, siguió conmigo. La culpa era mía por meterme donde no me llaman.


  —Vas a tener un sobrino, Aurora, y el crío, desde luego, no tiene culpa de nada de lo que ha pasado entre vosotros.


  —¿Qué me quieres decir con eso?


  —Que no soporto más malos rollos dentro de una familia. Estoy harto de ir por la vida viendo a personas destrozadas por culpa de una infancia de mierda. Tú eres afortunada, tus padres son fantásticos. Sí, está claro que Álvaro es un cabrón y tu hermana puede que sea un zorrón, y digo «puede» porque ni siquiera sabemos si es consciente de la verdad. En cualquier caso, ese niño lleva tu sangre y tu ADN, no lo olvides…


  —No estoy preparada para ir a su casa y alojarme en la habitación de invitados mientras ellos fornican en el cuarto de al lado —respondí ofendida.


  —¿Fornican? Dios mío, Aurora, ese vocabulario es propio de la Edad Media. Esta vez te has librado poniendo de excusa el trabajo, pero el día del encuentro llegará, y puedes decidir ser la tía chunga o la enrollada.


  —Todo esto me sigue abrumando. Por ahora, lo único que me apetece es disfrutar de mis padres. Llevo tres meses sin verlos, no quiero que nada ni nadie lo estropee.


  —Como quieras —dijo Carlo con una media sonrisa en los labios.


  No cabía duda, estaba enamorado hasta las trancas. Ojalá el destino tuviera un final feliz para él.


  Capítulo 13

Papá y mamá llegan a Italia


  Durante los diez días que estuvieron en Milán con Ángela y compañía, me llamaban cada noche. Mi madre aprovechaba la ocasión para comentar la pena de no haber podido hacer una escapada para estar todos juntos. También había cruzado con Ángela unas cuantas frases. Que a ver cuándo iba a verlos, que estaba invitada a su casa cuando quisiera, que Milán era una ciudad cosmopolita… ¿Desde cuándo a Ángela le importaba mi compañía? Habíamos vivido juntas en la ciudad varios años y nunca habíamos ido juntas ni al cine. Además, se la veía feliz con la visita de mis padres cuando en España pasaba meses sin ir al pueblo… Todo era muy raro, ¿serían las hormonas del embarazo que la estaban haciendo más humana?


  El caso es que papá y mamá llegaban esa misma tarde a Roma y yo estaba por primera vez entusiasmada. Carlo me prestó su coche y fui a buscarlos a la estación de tren. Durante las últimas dos semanas, había trabajado sin descaso para poder librar cuatro días y dedicárselos en exclusiva.


  Cuando los vi bajar del tren, mi corazón se aceleró. Mi padre cargaba con las maletas, mientras mi madre intentaba explicarle a un revisor Dios sabe qué. La vi haciendo aspavientos con las manos y subiendo el tono de voz.


  —¡Hija! —exclamó cuando reparó en mi presencia—, explícale a este señor que los billetes lo hemos tenido que enseñar más de diez veces durante el trayecto. Están locos estos romanos —me reclamó ella.


  Mi padre y yo nos miramos y no dijimos nada. Nos fundimos en un fuerte y largo abrazo, de esos que no se acaban nunca. Ah, el calor de esos brazos, cuánto los había echado de menos. Me sentía en casa a pesar de estar en Termini.


  Cuando el revisor despachó por fin a mi madre con mala cara, papá y yo nos separamos.


  —Hola, mamá —la saludé—. Como no podía ser de otra forma, llegas pisando fuerte.


  —Hola, cariño —me dijo y me besó en ambas mejillas—. Has adelgazado mucho —exclamó, tras repasarme con la mirada—. Pues la pizza y la pasta engordan, a saber lo que comes…


  —Yo también me alegro mucho de verte —le dije yo y era verdad.


  —Tienes que ver a Ángela, embarazada de tres meses y no se le nota nada de nada, está como siempre, pero más guapa.


  Sentí la primera oleada de calor abofeteando mi cara.


  —Anda, anda, Aurora también está preciosa —intervino mi padre dándome otro abrazo.


  Le ayudé con las maletas mientras mi madre miraba hacia todas partes buscando el parking. No podía evitarlo, le salía la súper controladora que llevaba dentro.


  El trayecto en coche fue divertido, me encantaba tenerlos cerca aunque fuera para oírlos discutir. Mi madre llevaba un plano en la mano y no paraba de darme instrucciones de por dónde tenía que ir.


  —Isabel, ¿eres consciente de que tu hija lleva viviendo aquí más de tres meses? —inquirió mi padre.


  —Bueno, a mí me gusta ir a todas partes documentada. Además, Aurora siempre fue muy despistada.


  —Que sí, mamá, lo que tú digas está bien —le dije yo.


  Los iba a tener aquí cuatro días, ¿para qué discutir con ella?


  Mi padre, sin embargo, hacía preguntas más interesantes sobre Carlo, Lola, mi trabajo, mi nivel de italiano… Lo normal después de tanto tiempo sin vernos.


  Los dejé en la puerta del hotel mientras iba a aparcar el coche de Carlo. Se alojaban en un hotel con encanto a quince minutos a pie de nuestra casa.


  —En un ratito vengo a buscaros para ir a cenar.


  Mi padre me dijo que quería comer pizza, pasta y mozarella. Tenía que aprovechar, solo le quedaban cuatro días de bufé libre, después volvería a la dieta anticolesterol de Isabel.


  Nos sentamos en uno de los restaurantes del barrio al que ya había ido varias veces con los chicos. No era excesivamente caro y se comía bien. Mi nivel adquisitivo no tenía nada que ver con los lujos de Ángela y su recién estrenada familia.


  El camarero sirvió tres copas de vino y mi madre interrumpió la conversación que mantenía con mi padre.


  —¿De verdad no nos vas a preguntar cómo está tu hermana? —me dijo ofendida.


  —Ya me has dicho antes lo estupenda que está —respondí.


  —¿Ves? Esa actitud es la que no entiendo. No lo puedo entender, Paco —exclamó mirando hacia mi padre—. Dos hermanas viviendo en el mismo país, a apenas unas horas de distancia en el tren ese de las narices, con unos revisores imposibles, y lleváis casi cuatro meses sin veros y casi ni hablaros. Porque Ángela nos dijo que estabas desaparecida, que apenas contestabas a sus llamadas.


  Maldita Ángela, no sabía mantener la boca cerrada.


  —¿Le habéis preguntado a Ángela por qué estoy desaparecida? O mejor aún, preguntárselo a él. —En ese mismo momento me arrepentí de todo lo que acababa de decir.


  —¿Qué insinúas, hija? —intervino mi padre.


  —Nada, papá, perdonad. Llevo dos semanas trabajando sin descanso para poder estar con vosotros y estoy agotada. Lo que menos me apetece es discutir.


  —Solo queremos lo mejor para vosotras y llevaríamos mucho mejor la distancia sabiendo que contáis la una con la otra, que estáis en contacto.


  —Tranquilo, papá. Ya sabéis que Carlo y Lola son mi familia aquí, me cuidan de maravilla. Mañana los veréis, comeremos todos juntos.


  —¿Ah, sí? Pues qué bien, tengo ganas de verlos —contestó él aparcando el tema.


  Menos mal…


  La cena estaba deliciosa. Mi padre no paraba de comer y beber vino. Mi madre, de vez en cuando, lo asesinaba con la mirada, amenazándole con una ultradieta de ayuno al volver. Me pusieron al día de las novedades del pueblo y yo a ellos de mi vida aquí, en este tranquilo barrio.


  Cuando acabamos los llevé a descansar. Al día siguiente, vendría a recogerlos temprano e iríamos todos a desayunar.


  Capítulo 14

El efecto babyboom


  Cuando llegué a casa sentí algo raro en el ambiente. Escuché sollozos en el baño, era Lola.


  —¿Lola? ¿Estás bien?


  Ella seguía llorando. Intenté abrir la puerta, pero estaba cerrada con llave.


  —¡Lola! Soy yo, ábreme por favor, me estás asustando.


  En ese momento, Carlo entraba por la puerta y escuchó mis gritos.


  —¿Qué pasa? Se te oye desde el ascensor…


  —¡No quiero salir! —exclamó ella desde dentro.


  —Lola, ábrenos, no puede ser tan malo —intentó convencerla Carlo.


  —¡Sí lo es! —chilló nuestra amiga antes de echarse a llorar desconsolada.


  —Como tu casero que soy, te ordeno que abras la puerta.


  Y lo hizo.


  Estaba sentada frente a nosotros, al lado del lavabo, con la cabeza entre las piernas. Yo no entendía nada, sin embargo, al parecer, Carlo sí.


  —Ya veo… —murmuró él—. Aurora, vamos a ser tíos.


  Abrí los ojos de par en par y me paralicé durante un instante.


  Carlo entró en el baño y me mostró una prueba de embarazo que había sobre el lavabo con un positivo clarísimo.


  —¡Estoy embarazada de cuatro semanas! —balbuceó Lola antes de sollozar de nuevo.


  —Lola… —susurré—, ¿enhorabuena?


  —¿«Enhorabuena»? ¿Qué te has metido hoy, Aurora? Sal de los mundos de Yupi, por favor.


  —Bueno, solo lo digo porque ya tenemos treinta y cuatro años y es una edad perfecta para ser madres, ¿no?


  —¡No! —vociferó—. Yo no puedo ser madre, quiero seguir follando con quien me dé la gana. Además, adoro mi trabajo en el club y beber alcohol cuando me apetezca. ¡Esto no es para mí!


  —Vale. Primero, vamos a calmarnos, ¿de acuerdo? —pedí yo.


  Carlo seguía con la prueba en la mano.


  —A mí me encantaría formar una familia con Luca, pero ese es un privilegio que solo tenéis las mujeres.


  —No, mira Ricky Martin o Elton John —dije—, siempre hay formas.


  —Puede ser —respondió Carlo ilusionado—, imagínate un mini yo o un mini Lucas correteando por esta casa.


  —¡Bueno, ya está bien! —nos gritó Lola lloriqueando—, ¿podéis centraros en mi problema? —exclamó mientras señalaba su vientre.


  —Hija, qué carácter —farfullé—. A ver, ¿sabe esto Leo? —pregunté.


  —¡No! Y no lo va a saber nunca porque nadie se lo va a decir.


  Esta frase la dijo como una leona a punto de atacar, a Carlo y a mí se nos echaron los pelos para atrás.


  —Vale, vale… Seremos una tumba hasta que se te note —puntualizó nuestro amigo.


  Me dirigí a la cocina para prepararle una infusión relajante mientras Carlo la convencía para sacarla del baño.


  —He llamado al club para decirles que tengo fiebre y no puedo ir a trabajar. Hoy iba a estrenar un súper vestido. Esto —dijo ella señalando su vientre y sin parar de llorar—, ya me está cambiando la vida.


  Conseguimos que tomase la infusión a sorbitos pequeños, al tiempo que nos relataba toda la parte negativa de tener un bebé. Cuando ya no le quedaban más lágrimas, intenté hablar con ella sobre Leo. El móvil le había sonado cuatro veces y todos sabíamos quién era, pero Lola no lo quiso coger.


  —No quiero volver a verlo ni a acostarme con él nunca más. Leo tiene la culpa de esto. Me dijo que controlaba, ¿es que acaso es un adolescente que eyacula dentro y ni se entera? ¡Que tiene 36 añazos, por amor de Dios!


  —¿Me estás diciendo que no utilizábais métodos anticonceptivos? —exclamó Carlo.


  —La marcha atrás como toda la vida. Nos hicimos unas analíticas recientemente y los dos estamos sanos. Esta técnica nunca me falló con Alberto.


  —Pero es que Alberto era un picha floja, y Leo es italiano… —afirmó nuestro amigo orgulloso.


  —¡Cállate, Carlo! No ayudas… —le gritó—. ¡Le odio!


  —Lola, estás siendo muy injusta —le dije con cariño—. La culpa la tenéis los dos por no vivir en el siglo XXI. «Póntelo, pónselo», ¿te acuerdas?


  —No nos gusta el condón y tampoco quiero hormonarme con píldoras. Si estamos sanos, ¿por qué no?


  —Pues porque el resultado es un bebé —resolví.


  Volvió a llorar. Conseguimos meterla en la cama y, entre lágrimas, al final se quedó dormida.


  —Menuda historia, Carlo —le dije yo—. Vamos a tener un bebé.


  —Espero que no esté pensando en no tenerlo —respondió él.


  —¿Tú crees que…?


  —Puede ser, ya has visto su reacción y no va a tener en cuenta, para nada, la opinión de Leo, ni la nuestra, claro.


  —Debemos apoyarla decida lo que decida, pero es mejor que se lo piense bien porque puede arrepentirse toda la vida. La conozco y, en el fondo, sería una madraza —afirmé—. Buff… y yo mañana paso el día con mis padres.


  —Es verdad, mañana vamos todos a comer con ellos, ¿no?


  —En eso quedamos, aunque puedo disculpar a Lola. A ver cómo se levanta.


  Cuando me acosté estaba desbordada de tantas emociones. Miré hacia la cama de Lola, que dormía profundamente, a lo mejor era ya por un efecto del embarazo. Tenía las mejillas sonrosadas, estaba muy guapa, con un algo especial, tanto como un ser vivo creciendo en su interior.


  Ángela embarazada y Lola también. Me hacía más ilusión el bebé de Lola. Sabía que estaba siendo injusta, pero es lo que sentía. Con todos esos pensamientos me quedé dormida.


  Lola se despertó sobresaltada a las siete de la mañana.


  —¿Qué hora es? ¿Cuánto he dormido? Oh… es cierto… no ha sido una pesadilla —murmuró y comenzaron de nuevo los llantos.


  —Cálmate, cielo —le pedí mientras me sentaba a su lado en la cama—. Carlo y yo te queremos mucho y vamos a estar a tu lado en todo, ya lo sabes. Comprendo que estás muerta de miedo y eso es lo que te hace decir todas esas cosas, pero estamos aquí contigo.


  —¿Te imaginas a un enano corriendo por este piso y destrozándole todo a Carlo?


  —Sería nuestro enano consentido —le dije yo sonriendo.


  —No puede ser. Creo que voy a… interrumpir este embarazo, Aurora. Me voy a España, lo hago y vuelvo.


  —Así, ¿sin más? No te precipites, sabes que esas cosas dejan marca y no son nada fáciles.


  —Tú no lo entiendes, Aurora, me encanta mi vida aquí. Soy feliz con lo que hago. He conseguido olvidar al cabrón de Alberto. En el club cada vez gano más dinero, creo que puedo conseguir un ascenso. El jefe me tiene de ojito derecho. ¿Cómo me voy a poner esos vestidos con barrigón? No podría trabajar de noche, será el fin de mi carrera en el club —se lamentó antes de taparse la cara con las manos.


  —Bueno, tranquila, solo te pido que recapacites sobre compartir todo esto con Leo. Él te quiere de verdad, Lola, no hay más que ver cómo te mira; y, además, no deberías afrontar el peso de la decisión que tomes tú sola. Entre los dos será más fácil.


  —No… eso complicaría aún más las cosas. Ya lo he decidido. No lo voy a tener.


  —Lola, sabes que te apoyaremos decidas lo que decidas, pero tómate un par de semanas, al menos, para pensarlo. Podrás seguir trabajando en el club y en cuanto des a luz, si es lo que realmente quieres, volverás. Yo te ayudaré con el niño y Carlo también.


  —Aurora, deja de ser la voz de mi conciencia. Es mi cuerpo, yo decido.


  —Vale, vale… Cambiando de tema, tengo que vestirme para pasar el día con mis padres. ¿Quieres venir?


  —Lo siento, no puedo, estoy mareada.


  —Ya…


  Volvió a llorar.


  —Pero ¿qué gritos son estos? —Carlo apareció en nuestra habitación con un antifaz nocturno descolocado. Vais a acabar conmigo. A ver qué pasa ahora…


  —Nada, que me voy a vestir para pasar el día con mis padres, pero puedo disculpar a Lola.


  —De eso nada, tú ve con tus padres, faltaría más. Luego te llamo y allí estaremos los dos para comer con ellos, que a Lola también le vendrá bien refrescar la mente.


  —Todo va a salir bien —le dije a mi amiga dándole un beso en el cogote.


  Ese día con mis padres transcurrió bien, visitamos todos los sitios que pudimos en Roma. Mi padre estaba entusiasmado con su cámara en mano, mi madre no paraba de dar instrucciones de dónde tenía que apuntar con ella y cómo teníamos que posar.


  En cualquier otra situación, estaría cabreadísima, pero llevaba tanto tiempo sin verlos que me resultaban adorables.


  Llegó la noche y con ella la cita con mis amigos. Lola no vino porque, al final, recapacitó y quiso ir a trabajar al club. Si eso la ayudaría a distraerse y sentirse mejor, fenomenal.


  Carlo le dio un fuerte abrazo a mi padre y dos besos a mi madre.


  Cenamos, charlamos de la vida en Roma, de la política en ese país, lo fantástica que era la comida y la gente, hasta que mi madre lanzó otra de sus bombas.


  —Carlo —le susurró—, tienes que hacer que mi hija pequeña entre en razón, no quiere ni oír hablar de su hermana y, ahora que va a aumentar la familia, no veo mejor momento para que retomen sus relaciones. Además —prosiguió ella—, su padre y yo no somos tontos y sabemos que hay algo más en este distanciamiento. Algún día nos lo contará pero, sea lo que sea, debe respetar la decisión de su hermana. Ángela está casada con un hombre de provecho y vamos a tener nuestro primer nieto.


  —Mamá, estoy aquí, puedo oírte. No hables como si no estuviera presente.


  —Tranquila, Isabel —intervino Carlo—, ya sabes que todo cae por su propio peso, algún día lo hará, de eso estoy seguro, y también de que va a querer mucho a su sobrinita o sobrinito. Y dime, ¿ellos qué prefieren, niño o niña? —preguntó él desviando el tema y salvándome de nuevo el pellejo.


  Cuando llegamos a casa esperamos a Lola despiertos, yo estaba agotada de recorrer las calles de Roma con mis padres y, al día siguiente, sería más de lo mismo.


  El sueño podía conmigo, sin embargo, quería ver a mi amiga y saber cómo estaba. Me había dejado muy preocupada. Sabía que para Lola había sido muy traumático perder a su madre en la adolescencia y, seguramente, en estos momentos le hacía más falta que nunca. En el fondo, no quería ser madre por miedo a dejar también huérfana a su criatura, pero eso no pasaría.


  Llegó a las 2 de la mañana, con cara de pocos amigos.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté.


  —Se ha acabado esta estúpida aventura.


  —¿De qué hablas? —intervino Carlo mientras se estiraba en nuestro sofá para tres.


  —De mi aventura con Leo.


  —¿Aventura? ¿Te refieres a tu relación de varios meses…?


  —Lo que sea, ya da igual.


  —¡No puedes hacer eso! —protestó él—. Siempre me ha molestado que las mujeres dejen a los hombres al margen de una decisión tan importante solo porque Dios os ha dado un útero.


  —Y tú a ver si te follas de una vez al arquitecto porque no hay quien te aguante —exclamó Lola.


  —Joder con las hormonas, menudo golpe bajo —dijo Carlo despreocupado.


  —Lo siento, Carlo. ¡Perdonadme! —suplicó con lágrimas en los ojos—. Lo que menos necesito es discutir con vosotros, sois lo mejor que tengo. Es solo que he roto mi relación con Leo, a él no le ha sentado bien y estoy… desbordada.


  —¡Qué cabrón, ¿eh?! ¿Mira que quererte de verdad? —ironizó el italiano.


  —Le dije que llevaba viéndome con otra persona desde hace dos meses, así que cuando se entere del embarazo ya no sospechará que es de él.


  Los dos pusimos cara de asombro, pero cualquiera le contestaba algo…


  —¿Y él qué te ha dicho? —me atreví a preguntar.


  —Pues tragó saliva, y me dijo que…


  —¿Qué? —exclamamos Carlo y yo al unísono.


  —Que me quería… Y eso no es verdad, Leo no sabe lo que quiere.


  —Y tú tampoco por lo que veo —siguió Carlo.


  —¿Así que… te va a ver embarazada?


  —Sí —susurró, mirando al suelo avergonzada por las palabras de esta mañana—, lo he pensado y he decidido tenerlo. Me he acordado mucho de Laura, nuestra antigua compañera del instituto, ¿sabéis? —Cuando nosotros asentimos en silencio, Lola continuó—. Ella abortó voluntariamente a los diecisiete años, animada por sus padres, y todavía hoy no lo ha superado. ¡No para de poner fotos de bebés en su muro de Facebook!


  Salté como una loca del sofá y la abracé llorando mientras Carlo sonreía.


  —Esta es mi chica —le dije besándola en las mejillas—. Yo te ayudaré en todo y Carlo también, ya verás. Entre los tres nos arreglaremos; además, hay guarderías y podrás seguir en el club, que es lo que más te gusta.


  —Bueno, bueno… Deja la euforia, Auri. Me siento perdida y… muerta de miedo.


  —Es normal, pero en equipo todo se hace mejor —exclamé y se me saltaron las lágrimas.


  —¡Menudo par compañeras de piso me he traído a Italia! —bromeó Carlo—. ¿Y tú por qué lloras, Aurora?


  —No lo sé, estoy muy sensible. Mi vida hasta hace un año era muy tranquila. Nunca me pasaba nada, vivía en armonía con el aburrimiento y, ahora, me encuentro en una constante montaña rusa de emociones.


  —Estás saliendo de tu zona de confort —me dijo Lola acariciando el pelo.


  —No estoy saliendo. Yo estaba muy contenta allí. La vida me está sacando y a hostia limpia.


  Los dos días siguientes con mis padres fueron fantásticos. También me sentía muy orgullosa de Lola, había tomado la decisión correcta; sabía que no se arrepentiría y, con el tiempo, seguro que recapacitaba sobre el encantador Leo y le daba una oportunidad. Sí, todo iría bien…


  Capítulo 15

La despedida accidentada


  La despedida fue dura, sobre todo con mi padre, y contuve las lágrimas hasta que los perdí de vista en las puertas de embarque de Fiumiccino. En cuanto dejé de verlos, me puse las gafas de sol y me di la vuelta. Las lágrimas se volvieron incontrolables, salían sin permiso. Debían de ser las hormonas de Lola que estaban en el ambiente de la habitación. Rebusqué en mi bolso en la procura de algún clínex. Sin embargo, aparecía de todo menos eso —hasta un tampón salió disparado, pero de pañuelos nada—, entonces lloré todavía más. Me sentía tan triste entre la muchedumbre, con mi súper bolso-maleta lleno de Dios sabe qué, en medio de uno de los aeropuertos de mayor tráfico aéreo de Europa.


  Entre tanto empujón, sentí un golpe seco y fuerte en mi espalda y, sin poder evitarlo, caí de bruces en el suelo. Las gafas de sol volaron disparadas a la velocidad de la luz, y todo lo que había en el interior de mi bolso abierto también.


  Tampones, compresas, bolígrafos, llaves, un calendario, un brillo de labios y el consolador sin estrenar que me regaló Carlo dos meses atrás, cuando comencé con los sueños eróticos. ¡Pero qué coño hacía eso en el bolso! Todo estaba esparcido por el suelo de salidas internacionales.


  Me dolía la frente, me había golpeado en la caída y apenas podía fijar la vista en un punto.


  Buff, qué dolor de cabeza…


  Sentí cómo alguien me levantaba por detrás y cerré los ojos, llevando mis manos a la frente.


  —¿Estás bien? —Escuché—. Oye, ¿estás bien?


  Era una voz masculina que me hablaba en italiano. Mmm, sonaba bien… El golpe me había trastornado.


  —Solo necesito un momento —dije yo con los ojos aún cerrados.


  —Te vendrá bien sentarte un rato. Eh… ¿dónde te dejo esto? —preguntó.


  Entreabrí los ojos. Tenía en sus manos compresas y tampones como para cubrir la menstruación de varias mujeres, y también… ¡mi vibrador!


  Tierra, trágame.


  De forma instintiva, le arrebaté todas mis pertenencias y las metí con rapidez en el bolso-maleta. Solo quería desaparecer de allí.


  —Gracias por ayudarme —dije, poniéndome de nuevo mis gafas de sol y levantando la cabeza. Entonces lo vi.


  —No es nada —respondió—. La gente puede ser muy agresiva en los aeropuertos con tal de no perder su vuelo, hay que llevar armadura —bromeó sonriente.


  «¿Quién eres? Yo te he visto en algún lugar», pensé. Entre el dolor de la frente, su perfume, esa voz y esa cara conocida me quedé pasmada.


  —¿De verdad estás bien? —volvió a preguntar.


  —Eh… sí, perdona. Muchas gracias por la ayuda, tengo que irme.


  Me levanté y salí pitando hacia el parking. Debía de estar hecha un asco, mis gafas tenían un cristal agrietado.


  Escuché al desconocido decir a mi espalda:


  —¡De nada! ¡Encantado de conocerte!


  Le hice un OK con la mano hacia atrás mientras corría, necesitaba cobijarme en el coche de Carlo.


  Cuando llegué a casa le conté lo sucedido al comité de sabios.


  —Pero vamos a ver… —intervino Lola—, ¿no le preguntaste su nombre? ¿O dónde trabaja? Y, además, ¿qué coño haces con siete compresas y cuatro tampones en el bolso? Yo ya no los voy a necesitar por una temporada.


  —¿Aún no has estrenado el consolador que te regalé? —se quejó Carlo.


  —Sois imposibles —exclamé enfurruñada—. ¿Veis lo que os decía? La vida se está cebando conmigo. Ya me siento bastante ridícula todo el tiempo. No hace falta añadir más leña al fuego.


  —Oh, ven aquí, mi piccolina. —Carlo se levantó y me acomodó en sus brazos—. ¡Bien por Aurora y sus bragas que han vuelto a palpitar otra vez!


  Nos reímos en nuestro confortable sofá para tres.


  Tras el encuentro con el desconocido-conocido en el aeropuerto, había soñado con él varias noches, aunque nada erótico; era solo que mi mente sabía que nos habíamos visto en algún lugar y necesitaba encontrar dónde.


  Capítulo 16

Valentina


  
    Después del último correo de Guillermo, Valentina estaba de subidón continuo. Al parecer, la plataforma que habían creado estaba teniendo mucho éxito, tal y como él predijo. Una gran parte de los usuarios procedían de México, pero en esa ocasión lo habían invitado como ponente en Londres para hablar de emprendimiento.


    Apenas quedaban dos semanas para que la beca de Valentina llegase a su fin.


    Como cada mañana en la empresa, se reunía con el equipo del departamento de Marketing, en donde ya la trataban prácticamente como a uno más, excepto por el hecho de que seguía siendo ella la que llevaba los cafés cada día.


    Al finalizar la reunión, su jefa la llamó a su despacho.


    —Buenos días, Valentina. ¿Cómo estás hoy?


    —Muy bien, gracias —respondió.


    —Bueno, como ya sabrás, en dos semanas acaba tu beca. Me gustaría que resumieses brevemente cómo ha sido tu experiencia aquí durante estos seis meses.


    —Ha sido positiva. Siempre he querido pertenecer a una compañía como esta.


    —Genial. ¿Y si tuvieras que decir algo malo…?


    —Mmmm. —Valentina sabía que aquella era una pregunta trampa pero, por otra parte, se sentía más segura desde que trabajaba en la sombra con Guillermo—, pues quizás las jerarquías que impiden que exista más contacto entre departamentos.


    —En eso tienes mucha razón. Creo que la creación de una red social corporativa no ha sido suficiente. Debemos seguir trabajando en ello. Verás, te he hecho venir porque todos los equipos con los que has colaborado durante estos seis meses han dado buenos informes de ti, por lo que a la empresa le gustaría seguir contando con tus servicios.


    —Muchas gracias —respondió serena.


    —Por supuesto, esta vez se trataría de un contrato ordinario, no de una beca. La duración sería de un año para, después, si todo va bien, que estoy segura de que sí, convertirte en trabajadora indefinida de MAX3. ¿Qué te parece?


    —Estoy muy agradecida.


    —El salario mejoraría. Los de recursos humanos te darán los detalles, pero serían sobre unos treinta mil euros brutos durante el primer año.


    Valentina seguía escuchando las palabras de su jefa. La verdad es que, en los dos últimos meses, había ganado más dinero con Guillermo que durante su semestre como becaria y todo pintaba a que seguiría siendo así. Sin embargo, la plataforma de Guillermo aún era muy reciente y podía llegar a ser una burbuja. Además, trabajar en una empresa como MAX3 siempre había sido su objetivo y ahora lo había conseguido.


    Por otra parte, había aceptado irse de viaje ese mismo fin de semana con Guillermo a Londres aunque, eso sí, le había pedido continuar en la sombra, al menos, mientras estuviese trabajando de forma paralela en la empresa.


    Estaba hecha un lío. ¿Podía realmente fiarse de Guillermo? Apenas lo conocía, pero algo extraño fluía entre ellos. No se sentía utilizada y, hasta ahora, todo lo que le había dicho se había cumplido a rajatabla. Repartía los beneficios con ella de forma abundante. Nunca la había tratado como una becaria que traía cafés.


    Sería difícil decidirse.


    Por ahora, no tendría que hacerlo.


    Abandonó el despacho de su jefa con una gran sonrisa. Tras varios veranos trabajando a la sombra de su padre en los viñedos, sabía cómo tenía que comportarse.


    Aceptaría el contrato que le ofrecía MAX3 y seguiría una temporada más colaborando con Guillermo.

  


  Capítulo 17

Carlo Consuma


  Lola continuó yendo al club a trabajar y, por el momento, no se le notaba el embarazo. Carlo había llamado a su hermana para preguntarle por un buen ginecólogo en la ciudad. Le dio el número del suyo, así que pidió cita y le dijeron que hasta que estuviera de, al menos, siete u ocho semanas no le podían hacer la primera ecografía porque no se vería nada.


  Según los cálculos y el predictor digital, supuestamente, Lola estaba embarazada de cinco semanas. Dentro de otras tres tendría la primera cita e imagen de su bebé, aunque debo reconocer era un poquito nuestro también.


  Se encontraba bien, no tenía mareos, ni náuseas ni vómitos ni más hambre de lo habitual; solo un sueño atroz a cualquier hora del día. Nos contaba que le resultaba difícil aguantar despierta todas las horas que pasaba en el club, pese a que se echaba unas siestas de dos horas después de comer. Además, ahora hacía cinco comidas al día y tomaba ácido fólico. Era tan responsable que parecía otra persona. Las hormonas la estaban cambiando, sin duda.


  Yo decidí ser valiente y entregar mi CV en varias bibliotecas y librerías de la ciudad, una de las cuales me había recomendado Carlo gracias a un cliente suyo.


  La relación de nuestro amigo con Luca avanzaba lentamente, ya se habían besado y hecho manitas en varias ocasiones, pero su primera relación de cama parecía que llegaría este fin de semana, ya que habían decidido irse los dos solos a Nápoles, a un hotel rural.


  —¡Estoy como un flan! No quiero meter la pata. ¿Y si vuelve a cambiar de acera?


  —Nunca ha cambiado de acera, siempre ha estado en la misma —le decía yo—, aunque oculto en la sombra.


  —Llevo muchos meses sin tener relaciones sexuales, en un sinvivir con él, así que no prometo ser el mejor amante del mundo.


  —¿Estás hablando de eyaculación precoz? —exclamó Lola.


  —Espero que no… —susurró él.


  —Pues ya sabes lo que tienes que hacer, lo decían en Algo pasa con Mary, descargar antes de atacar.


  —Bueno, ¡ya está bien! —grité yo.


  Mis amigos me miraron como si fuera extraterrestre. Últimamente estaba muy alterada. Joder, no soy de piedra. Llevaba más de treinta años en mi zona de confort, sin que se moviera ni una hoja, y, de repente, mi hermana se casaba con mi folla-no-sé-qué porque, desde luego, folla-amigo no era, esa palabra le quedaba grande. Ahora resultaba que estaba embarazada y me iban a hacer tía. Pero, por si fuera poco, mi mejor amiga también esperaba un bebé. Había cambiado de país y despedido a mis padres hacía pocos días. Estaba decidido, pasaría de los consejos del doctor Mancini y saldría a correr de nuevo.


  —¡Oh, Dios mío! —chillé aún más alto—. ¡Dios mío! ¡Dios mío! —empecé a decirlo sin parar, al tiempo que me echaba las manos a la cabeza—. ¡Joder, joder, joder!


  —Lola, agárrala que le está dando un parraque —dijo Carlo.


  Entre los dos intentaron tranquilizarme.


  —Aurora, estoy en estado, no puedes darme estos sustos. ¿Qué coño pasa ahora?


  —Me acabo de acordar, qué vergüenza, joder… —balbuceé—. El hombre del aeropuerto, el desconocido-conocido, ¡era el de las All Stars! Mi médico, joder…


  —¿El que te atendió en España por tus crisis de ansiedad? —preguntó Carlo.


  —¡Sí! El que me recetó esta mierda de pastillas que me tienen apapostiada todo el día y me prohibió salir a correr.


  —Mmm, es el karma, Auri.


  —¡Que le den al karma! Que me deje en paz ya, por Dios.


  —Ay, Aurora, lo que no te pase a ti…


  Y era verdad, aunque nunca salí de mi zona de confort siempre me pasaban cosas raras, ridículas la mayoría. El doctor Mancini era italiano, pero ¿tenía que encontrármelo en Roma y en esas circunstancias? Aquello era demasiado.


  —Carlo, disfruta a tope de estos días. Vive el presente, es evidente que estás enamorado de Luca y puede que él también. Nunca habías esperado tanto por nadie. Si es cierto lo que te cuenta y no ha vuelto a acostarse con un hombre desde la universidad, es probable que esté asustado. Trátalo como tú sabes y cuéntanos todo a la vuelta. A esta, ni caso, ya la pongo yo en vereda —le dijo Lola, señalándome. El embarazo le había traído cordura y liderazgo, ya empezaba a dar órdenes.


  —Una cosa más —prosiguió nuestra amiga—, quiero hasta los detalles más íntimos. Voy a estar, al menos, un año sin follar; entre el embarazo y la cuarentena, te diré… Así que disfruta tú por los dos.


  —Eso será porque tú quieres —intervine—, estoy segura de que Leo estaría encantado de acostarse contigo y tu barriguita.


  —Pero qué pesada eres.


  —La verdad ofende, ¿eh? —repliqué.


  —Aplícate el cuento, Aurorita. Ve a por tu doctor y tíratelo.


  —Bueno, bueno… Chicas, no me chaféis la ilusión, estoy como cuando era chaval e iba directo a desvirgarme. He comprado ocho pares de gayumbos de diseño y, además, me pondré el perfume que él me regaló.


  —Déjame olerlo —pidió Lola.


  Carlo fue a su neceser y extrajo un frasquito de cristal. Bastó con que apretara un poco el vaporizador para que el ambiente me devolviese a la mañana del aeropuerto, a mi encuentro con el doctor Mancini porque él olía igual. Era un aroma realmente atractivo. Desde luego, no lo recordaba así en el hospital, ya que en mi mente solo se grabaron sus All Stars.


  —Ese perfume es el mismo que el del doctor… —pensé en alto.


  —Vaya, vaya… —dijo Lola—. ¿Ves cómo necesitas echar un polvo? Ya sabes que con Gian Carlo es muy fácil…


  —Bah, estás imposible —contesté enfadada.


  Aunque Lola hacía comentarios frívolos, se acariciaba constantemente la barriga, y dormía abrazada a ella. Iba a ser una madraza. Me alegraba mucho por ella, ese bebé le cambiaría la vida, sin duda, pero para bien.


  Por su parte, Leo no se había resignado a la ruptura y seguía llamándola fuera de las horas laborales. Ella le había dejado muy claro que con el trabajo no se jugaba y que allí solo iban a ganarse el sueldo ya que, al principio, intentaba hablar con ella en cualquier rincón del club, a la mínima oportunidad que se le presentaba, pero siempre obtenía alguna evasiva y no cedía a sus peticiones; la española se mantenía firme como una arista.


  Capítulo 18

Valentina se va a Londres


  
    Llegó el viernes y Valentina se lo había pedido libre. Alegó tener una boda de un familiar fuera de Madrid y se lo habían concedido sin problema.


    A las siete de la mañana la recogió un taxi en su casa y la llevó al aeropuerto.


    Ella viajaría sola, Guillermo llevaba en Londres dos días calentando motores. Seguían comunicándose cada día por correo electrónico y WhatsApp. Los mensajes intercambiados eran de trabajo pero, al final, siempre se despedía con un beso.


    Valentina se dirigió a la zona de embarque. Aún faltaban dos horas para que saliese su avión.


    —Puede esperar en la zona vip, si lo desea —le dijo la empleada de la compañía.


    Guau, Guillermo le había cogido un billete en primera clase. La verdad no esperaba menos después del dinero que estaba ganando.


    La zona vip estaba llena de ejecutivos, estaba nerviosa. Un fin de semana entero con Guillermo. Tenía muy claro que le gustaba, en su mente ya se habían acostado varias veces pero, por lo que ella sabía, él seguía casado. Por mucho que había buscado en redes sociales, no había ninguna información sobre este tema.


    El avión tocó tierra en Heathrow, había un chofer esperándola para llevarla al hotel. Hacía un día soleado en Londres. A Valentina le encantaba esta ciudad. Desde los quince años, sus padres la enviaban cada verano para aprender inglés. Sin embargo, esta vez era distinto, visitaba la ciudad por trabajo.


    El hotel era un cinco estrellas y estaba situado en Oxford Street.


    «Vaya, vaya, esto va en serio», pensaba Valentina.


    Un empleado del hotel la acompañó a su habitación. En la mesa de la entrada había un ramo con una docena rosas blancas y una tarjeta.


    «Espero que hayas tenido un buen viaje. No llegaré hasta la tarde. Puedes hacer turismo y cenar conmigo a las ocho. Te esperaré en el bar del hotel. XXX».


    ¿Por qué siempre firmaba sus mensajes con tres XXX, es decir, con tres besos?


    ¿Y por qué rosas blancas?


    A Valentina las flores y la tarjeta le habían alegrado el día. Se sentía otra vez como una adolescente. Iba a cenar con su jefe, pero también con el hombre con el que deseaba acostarse.


    Valentina había hecho la maleta a conciencia. El acto de presentación era el sábado por la tarde, aunque ella había venido preparada para algo más.


    Esa noche se puso un vestido rojo a juego con unos zapatos de tacón. También se pintó las uñas y los labios de rojo. Ese color la hacía sentirse segura.


    Bajó al bar del hotel a las ocho y cinco y Guillermo aún no había llegado. No pasaba nada, lo esperaría tomando un Martini en la barra mientras consultaba los mensajes de su móvil.


    Tenía dos, uno de su madre interesándose por si había llegado bien y otro de su padre preguntándole cuándo bajaría al sur a verle.


    Su madre era la única persona que sabía la verdad, pero no de Guillermo, claro, sino de su trabajo multitarea.


    —Estás preciosa, como siempre —susurró Guillermo a su espalda.


    Valentina se giró con una gran sonrisa, estaba dispuesta a sacar todas sus armas. Guillermo le dio un único beso en la mejilla y ella sonrió coqueta.


    Estaba despeinado, se le veía agotado, pero guapísimo.


    —¿Tienes hambre? He reservado en un restaurante árabe aquí cerca. He comido alguna vez allí y es genial.


    —Claro.


    Se subieron a uno de esos taxis antiguos con tanto encanto de la capital inglesa y fueron directos al restaurante.


    Guillermo le hablaba de trabajo, de sus días en Londres, de la ponencia del día siguiente… Sin embargo, no podía apartar los ojos de sus piernas, sus labios, su escote, su cuello y Valentía lo sentía, el taxista lo sentía, el universo lo sentía.


    Llegaron al restaurante árabe y el dueño saludó calurosamente a Guillermo. Parecía que ya había estado allí varias veces, quizás con otras mujeres. La sonrisa que el propietario del local le dedicó a Valentina no le gustó.


    Lo primero que les sirvieron fue una bandeja llena de fruta fresca. Los plátanos estaban cocinados.


    —¿Cómo te va en la empresa? ¿Ya has tomado una decisión?


    —La que te conté. He aceptado el contrato de un año, pero no te preocupes por eso, seguiré contigo.


    —Bueno, lo mejor de los contratos es que pueden romper, y eso es lo que espero que hagas antes de doce meses.


    Valentina dio un largo sorbo a su copa de vino, aunque no contestó.


    —¿Aceptas una apuesta?


    —Depende…


    —Está bien, apuesto a que antes de seis meses estás renunciando a tu puesto de asistente virtual en la empresa.


    —¿Por qué iba a renunciar?


    —Pues porque con este proyecto te harás grande, nos haremos grandes y fuertes. Será el principio de muchos más.


    Cogió su copa de vino y brindó con ella mientras la miraba directamente a los ojos.


    —Te veo muy seguro de tus palabras.


    —Lo estoy, solo tienes que pensarlo, visualizarlo y ocurrirá. El universo se alinea con nuestros pensamientos, sean positivos o negativos, y los hace posibles.


    —¿Ah, sí?


    —Sí, lo he comprobado muchas veces. Este tenedor con el que estamos comiendo, esta copa de vino, la botella… estuvieron antes en la imaginación de alguien. Esas personas visualizaron cómo sería comer sin usar los dedos, empleando utensilios cómodos que no ensucien, y voilá, aquí están. Todo lo que nos rodea, antes de convertirse en algo material, estuvo en la mente de alguien y, al final, ocurrió. Un edificio, un coche, una mesa… todo.


    —Te estás poniendo muy místico —susurró Valentina bebiendo otra copa de vino.


    Esa noche Guillermo estaba haciendo una excepción y también bebía alcohol.


    Llamaron otro taxi para que los llevara de vuelta al hotel y decidieron tomarse una última copa en el bar, antes de subir a las habitaciones.


    Valentina se sentía en una nube, feliz, bajo los efectos del alcohol, el encanto de Londres y la cercanía de Guillermo. Durante la cena, ambos se habían comido con los ojos, pero ninguno de los dos dio ningún paso. Quizás con esta última copa…


    El bar de hotel estaba animado, había diferentes grupos de personas y una música de piano amenizaba las conversaciones.


    Guillermo se pidió un whisky y Valentina un ron con zumo de naranja natural.


    —Eres mi ángel. Creo que en la vida todo pasa por algo y el destino quiso que nos encontrásemos aquella tarde en el acto de tu empresa.


    —Puede ser… —dijo ella.


    —Eres fantástica, inteligente, lista, elegante y muy guapa… —afirmó Guillermo antes de beber un sorbo de su whisky—. Seguro que tienes a los hombres a tus pies, una chica como tú no se encuentra todos los días. Tu novio es muy afortunado.


    —¿Novio?


    —No me creo que alguien como tú no tenga a alguien esperándola cada noche.


    Lo cierto es que a Valentina nunca le habían atraído las relaciones largas. El divorcio de sus padres la había marcado e intentaba no engancharse demasiado con nadie.


    —Ahora mismo no hay nadie que me espere cada noche, excepto Nube, mi gato.


    Guillermo se sorprendió.


    —Yo lo haría…


    A Valentina ese comentario le confirmó todas las señales que llevaba sintiendo desde que se vieron por primera vez. Él también se sentía atraído por ella, pero era precavido, tenía mujer e hijo.


    —Creo que es mejor que nos vayamos a dormir. Mañana nos espera un día largo y debemos tener energía.


    A Valentina le apetecía de todo menos dormir. Subieron en el ascensor los dos solos, sin compañía y el ambiente se calentó aún más. El ascensor se paró en la tercera planta, la de la habitación de Valentina.


    Cuando las puertas se abrieron ninguno de los dos se movió.


    Finalmente, Valentina dio un paso para salir y Guillermo la agarró de la muñeca acercándose a su cuello.


    —Si no fuera tan cobarde, te haría el amor toda la noche, pero no puedo —le susurró al oído mientras la soltaba para dejarla ir.

  


  Capítulo 19

Carlo se sube a la nube


  Llegó el lunes y, con él, Carlo regresó de su viaje. Venía pletórico y con una sonrisa de oreja a oreja. Lola decía que le había crecido el pelo de tanto follar, sus hormonas no tenían desperdicio.


  —Fue la noche más romántica de mi vida —nos aseguró—. Estoy completamente enamorado de Luca… Y yo pensando que tendría que tomar la iniciativa porque bueno, ya sabéis… tanto tiempo sin estar con un hombre…


  —¡Cuéntanoslo todo! —gritó Lola.


  —¡Pervertida! Puedo deciros que es un amante entregado, cariñoso, paciente, generoso y muy romántico. ¿Qué más puedo pedir? Llevo todo el fin de semana haciendo el amor, no follando, Lola; y eso hacía mucho que no ocurría.


  Yo estaba sentada en el sofá, con mis manos juntas y una sonrisa tonta en la boca cual abuela cebolleta. Quería que terminase de hablar para abrazarlo.


  —¿Pero se te declaró al fin? —preguntó ella.


  —Bueno, sigue yendo con cautela, pero me dijo que estaba muy a gusto conmigo, que me echaba de menos los días que nos veíamos, que deseaba hacerme el amor desde hacía mucho tiempo, aunque decidió esperar porque necesitaba estar seguro, y…


  De repente, me brotaron las lágrimas.


  —Aurora, hija, ¿qué te pasa ahora? Pareces tú la embarazada —exclamó Lola.


  —Estoy tan feliz por ti —dije enjugándome las mejillas.


  —Oh, mi piccolina, ven aquí, anda. —Me sumergí en los cómodos y tonificados brazos de mi buen amigo—. Tú también conseguirás algo así y está muy cerca. La vida te está sacudiendo por algo, Auri. Ella ya lo tiene, pero no lo quiere —dijo Carlo, refiriéndose a Lola.


  —Cambiando de tema, Luca ha decidido hacer una barbacoa en su casa el próximo fin de semana, solo con amigos cercanos, y quiero que vengáis vosotras. Hará buen tiempo y tiene piscina.


  —¿Qué día? —preguntó Lola.


  —El sábado.


  —Yo trabajo.


  —Ya lo sé, pero será al mediodía, sobre las doce y no entras hasta las ocho. Habrá piscina, sangría, tumbonas y sol, un paraíso.


  —Yo no puedo beber alcohol —se quejó.


  —Pues te llevamos un refresquito. Anda, deja ya de ser un muermo, que estás embarazada, no enferma.


  Ese comentario ofendió a Lola.


  —Claro que no soy un muermo. Por supuesto que iré.


  Los planes de Carlo me atemorizaban, pero iría, desde luego. Además, Luca me había caído bien y hacía feliz a mi amigo, así que bien merecía la pena mi presencia en esa barbacoa.


  Durante esa semana todo transcurrió con normalidad. Lola seguía encontrándose bien e ignorando a Leo. Carlo cada vez quedaba más con Luca, y yo pues seguía trabajando en el súper y visitando páginas de empleo a diario para ver si había algo que mereciese la pena. Mientras tanto, escribía en la sombra en mi blog, siempre bajo seudónimo, las historias de Valentina.


  De vez en cuando pensaba en mi hermana. ¿Estaría igual de ilusionada que Lola? ¿También se abrazaría la barriga? ¿Ángela, la superficial, siendo madre? No me lo podía imaginar. En el fondo, me había pasado lo mismo que a Lola con su ex, pero en mi caso el capullo se había casado con mi hermana y ahora iban a tener un hijo. Aunque era injusto comparar porque Lola llevaba seis años de relación con Alberto cuando la dejó, en cambio, Álvaro y yo apenas habíamos estado juntos seis meses. No obstante, habían sido muy intensos y tiempo más que suficiente para destrozar mi corazón.


  Mi madre me había enviado por wasap la imagen de la primera ecografía de su embarazo, en la que se veía una semillita con extremidades. Venimos al mundo como aliens, pero después hay algunos que se convierten en príncipes y princesas hermosas como Ángela, como el desgraciado de su marido o como el desconocido del aeropuerto.


  Quizás debería hacerle caso a Carlo y empezar a usar el vibrador porque mis sueños eróticos comenzaban a aparecer otra vez y ya había soñado varias veces con mi doctor.


  Capítulo 20

Segundo asalto


  Llegó el día de la barbacoa. La última semana Carlo había dormido dos noches en casa de Luca, preferían tener allí sus citas porque su amado novio vivía solo en una impresionante casa con su gato.


  Quizás Lola y yo deberíamos ir buscándonos otro sitio para vivir. Era lo justo si la relación seguía adelante, y ojalá fuera así.


  Carlo estaba apurado con los preparativos. Habíamos comprado botellas de vino para un regimiento. «Se podrán hacer litros de sangría», fue lo que me pasó por la mente. Lo mejor para mí sería mantenerme alejada del alcohol después de las últimas experiencias.


  Carlo decía que seríamos sobre unas veinte personas y la comida estaba encargada a un catering.


  Esa era la gran noche de Carlo, ya que Luca lo presentaría en sociedad como su pareja ante sus amigos más cercanos. Después de dos horas plantado delante de su armario, decidió ponerse unas bermudas surferas, con un polo blanco de cuello y calzarse unas alpargatas color beige. Al fin y al cabo, íbamos a una barbacoa con piscina. Estaba guapísimo.


  Lola llevaba un vestido rosa hasta los pies, con un escote sugerente que disparaba sus turgentes pechos considerablemente aumentados por el embarazo.


  Yo no tenía nada especial aunque, por orden impuesta de Carlo, me puse un mono corto playero, de color negro, con escote palabra de honor. Demasiado corto para mi gusto, pero no me apetecía oír sus reproches, así que fui buena chica y me lo puse sin más.


  Me tocó conducir siguiendo atentamente las indicaciones de Carlo. Llegamos a una zona residencial llena de viviendas unifamiliares y chalés espectaculares. Una zona exclusiva, desde luego. La casa de Luca era de un diseño moderno en forma de cubo. Tenía una sola planta y los techos eran muy altos. Amplios ventanales y cristaleras permitían pasar la luz hacían las estancias internas muy agradables.


  Todas las habitaciones estaban orientadas hacia la piscina.


  Luca nos abrió la puerta con una amplia sonrisa. Carlo estaba como un flan, aunque dejó que Luca se acercase a besarlo con suavidad en los labios.


  Las dos los mirábamos embelesadas.


  —Bienvenidas a mi casa —nos saludó.


  Sonaba música italiana. Por lo poco que vi, allí había más de treinta y cinco personas.


  —Deja que te ayude con las bolsas —dijo Luca a Lola guiñándole un ojo, estaba claro que se hallaba al tanto de su embarazo y seguramente Carlo lo había puesto al día sobre mi vida también.


  Salimos a la terraza, donde había grupitos de personas arremolinadas por varias zonas del jardín. Lola se apalancó en una de las hamacas y me dijo que ya no se movería de allí. En apenas unos segundos, estaba tomando el sol con su minúsculo bikini. Estaba ya de siete semanas, pero no se le notaba nada de nada. Como solo había una hamaca libre, extendí la toalla sobre el césped, al lado de mi amiga.


  —Creo que deberíamos mudarnos, Lola —comenté yo.


  —Bueno, eso pensaba yo pero, después de ver esta choza, ya no me queda tan claro, yo creo que el que se debe de mudar aquí es Carlo.


  —Puede ser —respondí—. Cuánta gente hay aquí, y no conocemos a nadie.


  —Yo sí, muchos vienen por el club, pero hoy me apetece estar de incógnito. —Bajó sus gafas de sol levemente observando el ambiente—. Mmm, hay tíos buenorros, aprovecha y habla con ellos.


  —Sí, claro, con mis amplias cualidades de socialización —repliqué.


  La gente se movía de aquí para allá, yo ya llevaba tres vasos de sangría, los de Lola y los míos. El sol caía a plomo a pesar de estar a finales de septiembre. Siempre había alguien que nos ponía un vaso en la mano.


  Comencé a sentirme contenta, la casa era preciosa, el ambiente agradable, la sangría estaba buenísima y mi amigo era feliz…


  De repente, vi una hamaca vacía al otro lado de la piscina.


  —Lola, voy a por esa hamaca.


  —De acuerdo —dijo ella.


  Las hamacas tenían ruedas en la parte trasera así que sería fácil traerla.


  Tuve que sortear varias toallas y salpicaduras procedentes de la piscina pero, al final, conseguí llegar al otro lado.


  Con el vaso de sangría en una mano, tiré de la hamaca con la otra; sin embargo, la muy capulla apenas se movía, parecía una hamaca de piedra. Di un tirón fuerte a ver si así lograba algo, y lo que ocurrió fue surrealista.


  Mi mano se soltó de la condenada hamaca y acabé cayendo hacia atrás, con el vaso de sangría en la mano. En lugar de aterrizar en el césped lo hice en la piscina, totalmente vestida y con las gafas de sol puestas. Aunque la cosa no acabó ahí porque, con el impulso, se me derramó la sangría por toda la cara.


  Al caer en el agua de espaldas gritando, por inercia, me golpeé con un bulto que deduje sería una persona.


  Me hundí como un bloque de cemento, pero con el vaso siempre en la mano, que no me decidía a soltar. Alguien se sumergió y tiró de mí hacia arriba hasta llevarme a la superficie.


  Salí desbocada, cogiendo bocanadas de aire, con las gafas torcidas y el vaso en la mano.


  —¿Estás bien? Por el amor de Dios, ¡menudo susto me has dado! —exclamaba la voz.


  Un grupillo de personas se acercó a la piscina para ver el motivo del revuelo que, por supuesto, era yo.


  —¿Estás bien? —repetía la voz… Esa voz…


  Como pude, llegué al bordillo y me agarré con fuerza. Me aparté el pelo mojado y pegado de la cara, y ahí estaba… él. El doctor Mancini. Carlo tenía razón, ten cuidado con lo que sueñas porque el universo te lo pondrá en bandeja una y otra vez.


  —Pero… ¡tú! —exclamó. Su cara era de desconcierto total—. ¡Eres tú! La chica del aeropuerto… la del otro día, la que salió huyendo.


  Sin dar crédito a lo que estaba sucediendo, cerré los ojos y me di la vuelta, intentando hacer fuerza con los brazos en el bordillo de la piscina para salir. Por supuesto, mis bíceps no respondieron y mi esfuerzo se quedó en un intento, cayendo como un peso muerto de nuevo al agua.


  —Si vas a volver a salir corriendo, te recomendaría utilizar las escaleras que hay allí —susurró el doctor.


  Bajé la cabeza, muerta de vergüenza, sin articular palabra.


  —Creí que un meteorito había caído, de pronto, sobre mi espalda —dijo él sonriendo. Tenía los dientes súper blancos y alineados, su sonrisa era preciosa.


  —Lo siento mucho, discúlpame. Tropecé con esa dichosa hamaca… espero no haberte hecho daño.


  —Bueno, quizás deberíamos hacérnoslo mirar porque ya es la segunda vez que nos atraemos con fuerza, como imanes, en lugares insospechados.


  Estaba guapísimo, con el torso moreno y el pelo mojado hacia atrás, aunque no se podía decir lo mismo de mi aspecto. ¿Qué hacía ese hombre en casa de Luca?


  —Aurora, pero ¿cómo has acabado ahí de esa guisa? Escuché gritos, pero no pensé que fueras tú —me riñó Carlo—. Si es que no te puedo sacar de casa…


  De un solo tirón, me sacó de la piscina. Lola, que había visto todo desde la distancia, seguía riéndose bajo sus gafas de sol, la muy condenada; al menos, me tenía una toalla preparada.


  —Hola, Carlo —saludó el doctor. ¿Se conocían?—. ¿Esta bala es amiga tuya?


  —Pues… me temo que sí.


  Le di un codazo a Carlo con todas mis fuerzas, ya me sentía bastante avergonzada.


  El desconocido dio un saltito y, en un segundo, estaba de pie en el borde de la piscina, a nuestro lado. Entonces, lo vi bien… Hasta Lola se bajó las gafas de sol sin ningún disimulo. Su tez era morena, de color canela; su cuerpo fibroso, aunque no excesivamente musculado, lucía magnífico cuando las gotas de agua se deslizaron con lentitud por toda su piel. Alcanzó una toalla y se secó un poco.


  —Quizás tú puedas decirme cómo se llama antes de que vuelva a salir corriendo o estrellarse de nuevo contra mí —le dijo a Carlo.


  Carlo se quedó desconcertado.


  —Ya nos conocemos, ¿a que sí? —comentó mirándome.


  Mi cara debía ser un poema.


  —Eh… bueno, sí, tuvimos un encontronazo en el aeropuerto el otro día.


  —Entonces, ¡eras tú!


  Carlo y Lola se miraban sin parar, aguantando la risa.


  —Hola, soy Lola, amiga de la suicida —se presentó ella, tendiéndole la mano y besándole tres veces en las mejillas.


  —Lola, necesito ayuda en la cocina —le dijo Carlo—. Por cierto, ella es Aurora, una de mis compañeras de piso y él es Fabio, uno de los mejores amigos de Luca.


  Dieron media vuelta y se fueron los dos cuchicheando y dejándome a solas con el desconocido, serán capullos…


  —Vale… pues ya nos han presentado. El mundo es un pañuelo, ¿eh? Tienes un nombre muy bonito, de constelación.


  —Gracias… —logré decir.


  Tenía los brazos alrededor de mi cuerpo, intentando tapar mi aspecto porque la cabrita de Lola se había llevado la toalla, dejándome sin protección, y el desconocido —bueno, Fabio— se dio cuenta. Me envolvió con su toalla y comenzó a frotarme con ella, para que entrase en calor.


  —¿Has traído ropa para cambiarte?


  —Eh… sí. Lo siento mucho de verdad, debes pensar que soy una patosa. Admito que un poco desastre sí que soy, pero no voy por ahí tirándome encima de la gente y, menos aún, dos veces seguidas…


  Él sonrió.


  —Entonces lo que te comenté el otro día en el aeropuerto sobre lo de llevar armadura, vamos a tener que planteárnoslo en serio.


  De repente, apareció un grupo de chicos de no sé dónde.


  —Fabio, necesitamos tu ayuda con… Bueno, ya sabes…


  El doctor asintió.


  —Me alegro de volver a verte, aunque sea con esta violencia —me dijo sonriendo—. Quizás luego podamos seguir hablando, ahora me reclaman —se despidió guiñando un ojo.


  Me quedé allí, con el pelo revuelto y cubierta con su toalla, mientras se lo llevaban a hacer no sé qué. Salí corriendo hacia la casa en busca de mis traidores amigos, que se escondían tras la ventana descojonándose de risa; sí, esa es la palabra.


  —Muy bonito, así que me habéis traído a esta fiesta de payaso —les grité.


  —No te pongas así —me dijo Carlo, abrazándome—, es solo que echábamos mucho de menos estas situaciones contigo.


  —Creo que me voy a ir, estoy muerta de vergüenza y, aún por encima, ¡es amigo de Luca! ¿Qué pensará de mí? Que soy una obsesa que lleva un vibrador en el bolso para cualquier momentito que surja, y voy por ahí tirándome encima de los hombres…


  Esta vez fue Lola la que me abrazó.


  —No te mortifiques, Aurora, llámalo destino. ¿Cuántas posibilidades había de que os volvieseis a encontrar en una ciudad como esta? A lo mejor estás viviendo tu propia telenovela —dijo ella divertida.


  —Jodido karma. Tengo que cambiarme, ¿dónde hay un baño?


  —Yo te acompaño —se ofreció Carlo.


  Subimos cuatro escaleras y allí comenzaba una segunda estancia. Al fondo, entramos en la habitación principal, decorada en tonos grises, que tenía integrado un cuarto de baño.


  —Aquí estarás a salvo… —dijo él—. Anda, baja pronto.


  Me miré en el espejo y lo que vi no me gustó nada. Tenía varias líneas de color rojo recorriendo mi cara, eran los surcos que había dejado la sangría al derramarse. El pelo enmarañado y la ropa toda pegada… ¡Madre mía…! Me puse un bikini seco y menos mal que había traído un pareo amplio. Me lo anudé al cuello y me tapaba todo lo que había que tapar. Cepillé mi pelo con fuerza y, por supuesto, limpié mi cara de cualquier resto de alcohol. Un poquito de crema hidratante y me sentía otra persona. A lo mejor conseguía pasar desapercibida para él… tan guapo… tan majo…


  Cuando volví al exterior todo seguía igual, como si nada hubiera pasado. Quizás le estaba dando más importancia de la que tenía… Carlo le había acercado a Lola una sombrilla, qué cielito era. Luca estaba pletórico, feliz, igual que él. Se les veía una gran complicidad, parecía que llevaban juntos mucho tiempo. Yo me mantuve protegida y bien quietecita detrás de mis gafas de sol hasta que cayó la tarde. El ya conocido Fabio había desaparecido por completo. Estaba claro que él no se acordaba de mí del hospital y era normal, con tantos pacientes que atender; además, el día que me atendió ni yo misma me reconocería en un espejo. De pronto, lo vi aparecer a través de la puerta de entrada en un Golf descapotable con un grupo de personas. Esa era la sorpresa para Luca. Sus amigos decidieron traer a la fiesta a uno de sus grupos favoritos de música local que tocarían exclusivamente para él.


  Fabio llevaba puestas unas bermudas, color crema, con un polo azul marino; guau, menuda aparición. Me hice la loca, eso se me daba muy bien.


  Ya entrado el atardecer, le cantaron el cumpleaños a Luca, que cumplía cuarenta años, seis más que Carlo. Hubo abrazos, vítores y aplausos. Yo mantenía mi culo pegado a la hamaca, al lado de Lola, porque me había quedado claro que cuando él estaba cerca era un peligro andante, así que mejor: quietecita.


  Inesperadamente, me vio y se acercó a mí. A Lola le entraron unas ganas locas de hacer pipí.


  Fabio se sentó en la hamaca, muy cerca. No sabía decir si estaba incómoda o excitada, los pelillos de sus piernas rozaban las mías…


  —¿Te estás divirtiendo?


  —Sí, claro, Luca es encantador y esta casa es un sueño.


  —Sí, lo es, Luca es el mejor arquitecto de la ciudad. Aún no nos hemos presentado formalmente.


  Me dio la mano y me besó tres veces en las mejillas.


  —Me llamo Fabio y soy de Roma.


  —Yo soy Aurora, Boreal para los amigos.


  —¿Has hecho una broma? —dijo él—, así que también eres simpática…


  —Bueno, de vez en cuando lo hago para salir de mis propios aprietos.


  —Hace una noche fantástica… Me ha dicho un pajarito que eres del norte de España, yo he estado allí hace poco por trabajo, es un lugar precioso y hay que ver cómo se come.


  Un revuelo de mariposas comenzó a subir por mi estómago y, de repente, vi a Lola observándonos desde la ventana del cuarto del baño, riéndose y haciéndome gestos obscenos con la mano.


  —¿Te adaptas bien al incesante ritmo de Roma?


  —Esta ciudad me está acogiendo bien, la verdad, y necesitaba salir de la tranquilidad, aunque la mayoría quiere entrar…


  Él me miraba sorprendido.


  —Por ejemplo, muchos hacen yoga para relajarse pero, a mí, me estresa todavía más.


  Fabio soltó una carcajada.


  —Eres auténtica, me gusta la gente auténtica. Mañana madrugo, tengo guardia, así que debo irme ya, pero me alegro de haber podido charlar contigo en condiciones normales, sin tener que levantarte del suelo del aeropuerto o del fondo de una piscina.


  —No me hagas sentir más ridícula, por favor.


  —Solo quería sacarte otra sonrisa, estás muy guapa cuando sonríes. Ha sido un placer. —Se levantó y me besó la mano mientras me miraba directamente a los ojos.


  Lola tenía razón, estaba inmersa en mi propia telenovela. Ahí se acabó la noche para mí. Fabio ya no estaba y yo tampoco quería quedarme más tiempo. Como a Lola le dio uno de sus ataques de sueño, nos despedimos de Carlo —que se quedaba una vez más a dormir en casa de Luca— y nos fuimos a nuestro hogar.


  Mi amiga se quedó dormida en el coche. Durante todo el trayecto y parte de la noche pensé en Fabio. Guapo, culto, simpático, neurólogo y parecía buena persona. Algún lado oscuro debía de tener aunque, siendo de la pandilla de Luca, seguro que lograba averiguarlo. Conociendo a Carlo, estaría al tanto de toda su vida enseguida. No podía decirle que ya nos habíamos conocido en Urgencias, donde me trató por mis problemas de ansiedad. ¿Qué pensaría de mí? Tal vez nada, teniendo en cuenta su profesión.


  Capítulo 21

El pretendiente


  Carlo no apareció por casa en unos cuantos días. Nos envió varios wasaps con fotos de la fiesta. En una de ellas salía yo recién sacada de la piscina, con un pelo imposible y un corrillo a mi alrededor. Qué vergüenza…


  Lola siguió yendo al club y se apuntó a pilates conmigo, pero ella estaba en un grupo especial para embarazadas. A finales de semana, Carlo vino una mañana a desayunar con nosotras.


  —Qué bien que estés aquí, te echamos de menos —exclamé frotándome los ojos.


  —Yo también a vosotras, chicas, pero estoy feliz, como hacía mucho que no estaba. He encontrado a un hombre maravilloso que me cuida, me mima y quiere que duerma con él todas las noches…


  —¿Algo más que dormir haréis no, golfillo? —bromeó Lola desperezándose.


  —Como ya os conté, es un amante entregado y generoso. ¿Y qué hay de ti y tu encuentro con el doctor? —me preguntó—. Te dije que estabas predestinada a encontrar tu gran amor en este país.


  —Pero ¿qué gran amor? —proferí ofendida mientras mis mejillas se teñían de rojo.


  —Podría ser. Es un gran partido y, para tu información, está divorciado, desde hace poco, creo; así que es libre como el viento —afirmó con teatralidad—. Fue compañero de Luca en el campus universitario y, además, está muy bueno. Coincidí con él una única vez, en uno de mis cafés con Luca después del trabajo. Si necesitas más información, puedo preguntarle a Luca disimuladamente.


  —Tú nunca haces nada disimuladamente —le dijo Lola, al tiempo que engullía el desayuno. Debido a su embarazo, necesitaba comer cada tres horas, pero no porque tuviera apetito sino porque empezaba a tener ardores.


  —¡No! —exclamé—, no metas a Luca en esto.


  —Como quieras aunque, el otro día, os vio juntos y se dio cuenta de la energía que fluía entre vosotros.


  —¿Qué energía? Solo nos presentamos como personas civilizadas y me disculpé con él por mi torpeza, eso es todo.


  —Ya, pues él te sonreía como si quisiera decirte… algo más —aseguró Lola—. Tienes que aprender a pillar las señales, Auri.


  —¿Y qué hay de las señales que te envía el padre del hijo que llevas en tu vientre? —disparó Carlo—. ¿Ya te ha pasado la neura o vas a seguir ignorándole?


  —Pero qué pesados estáis los dos. Quiero hacer esto sola, no lo necesito.


  —En cambio, él a ti, sí; y tiene derecho a saber que va a ser padre.


  —Bah, doy este desayuno por terminado. —Se levantó y volvió dormir otro ratito.


  Lola seguía ignorando a Leo. Hasta había dejado de hablarnos de él, no soltaba prenda. Estaba centrada en su trabajo, las clases de pilates y en el embarazo, claro. En apenas siete días se haría su primera ecografía con nueve semanas, qué ilusión. Todavía no le había dicho nada a su padre, quería esperar a que se cumpliese el primer trimestre e imagino que también a tener las cosas más claras.


  Las jornadas fueron pasando y no volví a saber nada de mi doctor. Mi trabajo en el supermercado me aburría y, aunque seguía enviando currículos a librerías y bibliotecas, no me habían llamado de ningún sitio.


  El embarazo de Ángela seguía adelante, al igual que el de Lola. Cuando mi amiga se hizo su primera ecografía, yo la acompañé. Ese momento fue espectacular, nunca se me olvidará, sobre todo cuando pudimos escuchar los latidos del corazón de ese pequeño y misterioso ser que crecía en su interior. A Lola los ojos se le inundaron de lágrimas y a mí también.


  Capítulo 22

Adiós, mi amor


  El otoño hacía su entrada en la ciudad, las horas de luz eran más cortas y las aceras comenzaban a estar llenas de hojas.


  Era martes. Salí de trabajar a las doce, como siempre, y fui a cambiarme a la taquilla. Miré mi teléfono y me sorprendí. Tenía cinco llamadas perdidas de un móvil desconocido y varios wasaps.


  —Hola, Aurora, soy Leo. Se trata de Lola, ha pasado algo. Por favor, llámame.


  ¿Leo? Dios mío, ¿qué habría ocurrido? Lo llamé sin pensarlo, pero no contestó, así que llamé a Carlo a su teléfono, pero tampoco contestaba. Por suerte, tenía el número de su oficina y marqué su extensión.


  —Hola, Auri —respondió.


  —Carlo, ¿sabes algo de Lola? Me ha llamado Leo un montón de veces y me ha dicho que ha pasado algo.


  —No, no sé nada… Me he dejado el teléfono en casa.


  —Es que ahora lo llamo y no me coge —dije nerviosa.


  De repente, me sonó una llamada en espera… era Leo.


  —Carlo, tengo que dejarte, me está llamando Leo.


  —No me dejes así, vuelve a llamarme y cuéntame qué pasa.


  —¿Aurora?


  —Sí, soy yo dime, qué ocurre.


  —Pues es Lola… Estamos en el hospital. Creo que es mejor que vengas.


  —Llamo a un taxi y voy para allá ahora mismo.


  ¡Dios mío, Lola y su bebé! Recé en el taxi para que los dos estuvieran bien. Pobre Lola, seguro que nos había llamado a Carlo y a mí, pero los dos desconectados… Llamé a Carlo rápido y lo puse al día.


  Entré por la puerta del hospital nerviosa y angustiada, le había dado cuarenta euros al taxista y había salido en la mejor de mis carreras sin esperar la vuelta. Una auxiliar me guio hasta la planta de Ginecología, algo había pasado… En la sala de espera divisé a Leo, de pie, al lado de la ventana con la mirada perdida.


  —Hola, Leo —dije casi sin aliento—. ¿Qué ha pasado?


  —Pues que Lola… Anoche estábamos en el club y ella fue al baño. Tardaba en salir, por lo que le pedí a una compañera que comprobase si todo iba bien; aún así ella se negaba a salir. —Hizo una pausa—. Entonces entré yo y, como no me abría la puerta, accedí por el cubículo de al lado y… Bueno…


  —¿Y bueno qué? Leo, por favor… —exclamé.


  —Había un charco de sangre en el suelo y su ropa estaba empapada…


  —¡Dios mío!


  —Lo siguiente fue sacarla de allí a la fuerza y traerla al hospital.


  —Estuvimos esperando varias horas, no me contó lo que le pasaba. Ahora lleva dentro más de una hora, y aún no me han dicho nada.


  —Tengo que verla —susurré.


  —Aurora. —Leo me detuvo agarrándome las muñecas—, ¿qué está pasando? ¿Está enferma? Quiero saberlo, todo es muy extraño entre nosotros últimamente.


  Esa declaración me llegó al corazón, el pobre y enamorado Leo.


  —Bueno, Lola es una persona muy peculiar, ya lo sabes.


  —Sí, pero eso es lo que más me gusta de ella…


  —¿Acompañantes de Lola Gutiérrez? —exclamó una mujer vestida de verde.


  —Sí, nosotros… —apuré a decir.


  —Lola está sufriendo un aborto por un embarazo de diez semanas aunque, por el dolor y los síntomas, pensamos que puede haber algo más, así que debemos intervenir de urgencia mediante laparoscopia y ver lo que está pasando. Ha tenido una hemorragia muy severa. En cuanto sepamos más, volveré a informales.


  —Muchas gracias, doctora —contesté con un hilo de voz—. Pero se pondrá bien, ¿verdad?


  —Eso esperamos todos —dijo y volvió a desaparecer.


  Leo se hallaba en shock, como era lógico, porque el pobre chico no sabía nada. Yo sentía cómo analizaba la situación comprendiendo, al fin, los desprecios de Lola y su rechazo.


  —Entonces, era eso… —susurró quedo.


  —Bueno, creo que tenéis mucho de qué hablar cuando se recupere. Yo no quiero entrometerme.


  —Pero ¡estaba embarazada de mí! La doctora ha dicho diez semanas y, en ese momento, seguíamos juntos… ¿Cómo me pudo ocultar algo así?


  —Leo, cálmate, tendrás tiempo de aclarar las cosas con ella cuando esto acabe. Va a estar muy sensible. Al principio, la noticia la pilló por sorpresa y dudaba. Sin embargo, ahora estaba muy ilusionada con el bebé… —De pronto, las lágrimas vinieron a mis ojos—, y yo también, la verdad.


  —Solo quiero que esté bien, Aurora, que no le pase nada. Lola es… especial. Desde que entró en el club me tiene totalmente hipnotizado, nunca había sentido esto por nadie. Cuando estábamos juntos no teníamos ni un segundo para aburrirnos y ella siempre se reía… —Leo comenzó a emocionarse.


  Pobre chico, lo habían dejado y, encima, se enteraba de esa manera que la criatura que iba a tener ya no estaba.


  Me giré hacia la puerta y vi a Carlo entrando con paso apurado.


  Cuando llegó a mi altura nos abrazamos y lo puse al tanto de todo, mientras Leo se mantenía en silencio observando por la ventana, aunque yo creo que miraba al infinito.


  —Esta es una muy mala noticia —susurró Carlo, si bien Leo seguía ensimismado en su mundo—. He llamado a Luca y me ha pasado el teléfono de Fabio.


  Puse cara de cuadro.


  —Su amigo trabaja en este hospital en el área de Neurología y, quizás, si habla con la doctora, podamos obtener más información.


  Tan pronto como terminó de pronunciar la última palabra, Fabio apareció en la sala de espera. Llevaba su bata blanca desabotonada y sus All Stars.


  —Hola, chicos. Luca me ha puesto al día, lo siento mucho —exclamó.


  —Gracias —respondió Carlo.


  Yo estaba paralizada, no sabía qué decir ni qué hacer. Solo quería saber de mi Lola. ¿Le habrían contado a ella lo que pasaba?


  —He preguntado en planta y me han dicho que Lola está ahora mismo en quirófano. He dado aviso para que, cuando salga la ginecóloga, me informen. Mi turno finaliza en tres horas, así que andaré por aquí. Para cualquier cosa que necesitéis, me llamáis. Este es mi número —dijo mientras posaba una tarjeta en mis manos.


  Me pilló desprevenida y la tarjeta se cayó al suelo, fue Leo quien la recogió.


  —Ahora debo irme a trabajar, nos vemos en un rato.


  Lo vi salir por la puerta con su bata abierta y sus All Stars.


  —Le gustas y creo que bastante —susurró Carlo para que Leo no pudiera oírnos—. ¿Por qué no me ha dado a mí su tarjeta?


  —Calla, no creo que sea el momento ni el lugar —le reprendí.


  —Bueno, solo digo que…


  En ese momento se abrió la puerta de la sala de espera y apareció la doctora, de nuevo, vestida de verde.


  Los tres nos arremolinamos al verla.


  —Le hemos tenido que extraer una trompa de Falopio a causa de la hemorragia, pero ya está fuera de peligro. Todo ha ido bien y podrá tener más hijos. También le hemos hecho un legrado.


  Mientras decía aquellas palabras miraba de reojo a Leo, que asentía petrificado, y Carlo y yo escuchábamos atentos. En una hora podríamos verla, cuando saliese de la sala de despertar.


  Nada más irse la doctora llegó Luca. Carlo le informó de todo y nos sentamos a seguir esperando.


  —¿Ha venido Fabio por aquí? —preguntó.


  —Pues sí, ha venido y le ha dejado su número a Aurora —contestó Carlo sonriendo.


  Yo no estaba para bromas. Ya era definitivo, Lola había perdido a su bebé y, además, una trompa de Falopio. Nuestra amiga iba a necesitar mucho apoyo.


  Leo seguía inmerso en sus pensamientos y consultando el reloj, contaba los minutos que quedaban para poder entrar y ver a la que podía haber sido la mamá de su primer hijo.


  Luca fue a por unos cafés para hacer más amena la espera.


  Fabio apareció de nuevo en la sala.


  —Hola, chicos. He hablado con la doctora. Lola está bien, acabo de entrar a verla y aún no está despierta. Tenían sospechas de un embarazo múltiple y parece que uno de los embriones se hallaba alojado en la trompa, de ahí la hemorragia. Es algo muy peligroso si no se coge a tiempo, ha tenido suerte.


  —Ha sido gracias a Leo que la trajo a la fuerza. ¡Maldita cabezona! —replicó Carlo.


  Leo estaba atento a las explicaciones de Fabio.


  —¿Cuándo podré entrar a verla?


  —En cuanto despierte. Me queda una hora de turno y ya salgo. Volveré entonces, ¿vale? —dijo mirándome.


  Yo, para variar, no supe qué decir y solo me salió un:


  —Ajá.


  ¿Pero qué quería este hombre de mí? Estaba guapísimo con la bata y las All Stars, empecé a sudar mientas recordaba alguno de los sueños eróticos que había tenido con él. «¡Bueno, basta!» me gritó mi subconsciente, «estás en un hospital, compórtate».


  Leo se había quedado pálido con la noticia de embarazo múltiple y la verdad es que nosotros también. Yo había acompañado a Lola a su ecografía y solo se veía un bebé… La pérdida era doble.


  —¡Familiares de Lola Gutiérrez! —oí de pronto.


  —Pueden entrar a verla de uno en uno y solo cinco minutos, necesita descansar —ordenó la enfermera de planta.


  El primero en entrar, y en salir, fue Leo. Lola seguía sin querer hablar con él; en realidad, no quería hacerlo con nadie porque estaba asimilando la noticia y continuaba atontada por la anestesia.


  Solo una persona podría quedarse a pasar la noche con ella y deseaba ser yo, pero Leo insistió y Carlo me convenció. Tenían mucho de qué hablar.


  Antes de irnos, el doctor Mancini volvió a aparecer por la puerta. Esta vez sin bata blanca y con otro calzado.


  —¿Os apetece tomar algo? Hay un bar aquí al lado en el que ponen buenas tapas. Supongo que estaréis hambrientos.


  Todos contestaron que sí menos yo, que seguía tremendamente cortada cada vez que él aparecía. Yo lo veía como mi médico, el que me había atendido cuando llegué desmayada al hospital en mi tierra, el que me había dicho que solo se vive una vez, el que me había recomendado el yoga como ejercicio espiritual. Y ahora estaba en Roma tomándome unas tapas con él porque era el mejor amigo del novio de mi amigo. En ese momento me di cuenta de que la vida es como un bumerán que te devuelve todo lo que piensas. ¿Te gustan las telenovelas? Pues toma una ración de realidad.


  Estaba muy preocupada por Lola. Le había dejado instrucciones a Leo de que, por favor, me llamase ante cualquier petición de ella. Al día siguiente, a las ocho de la mañana, ya estaría allí.


  —No te preocupes —me dijo Fabio acercándose—. Estas cosas se superan y seguro que, con vuestra ayuda, lo hará pronto.


  Lo miré de reojo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Tengo un hijo de seis años pero, antes de su nacimiento, mi exmujer sufrió un aborto natural. Fue duro, aunque lo superamos y, después, llegó Gael que, sin duda, es lo mejor que me ha pasado en la vida.


  «Tiene un hijo», pensé.


  —Lo siento —susurré yo.


  —No pasa nada. De eso ya hace tiempo y siempre pienso que, si no hubiera ocurrido, nunca hubiera conocido a Gael y eso sí que sería triste.


  —Mi hermana también está embarazada.


  ¿Por qué había dicho eso? Si es que cuando me pongo nerviosa, no filtro. Pegué un largo sorbo a mi cerveza.


  —Así que vas a ser tía, un bebé en la familia es genial, ya verás.


  —Sí, me imagino —contesté yo apenada, aunque habrían sido dos con el de Lola, o tres por el embarazo múltiple.


  —Bueno, ya llegará —me dijo, pasándome un brazo por el hombro.


  Era muy consciente de que Carlo nos miraba de refilón mientras hablaba con Luca.


  La cena se alargó más de la cuenta y bebimos también más de la cuenta; al menos yo, porque era lo que me pedía el cuerpo cuando me sentía ridícula.


  Salimos del bar y la lluvia nos sorprendió. Creo que era la primera vez desde que había llegado que veía llover en Roma.


  —Aurora, yo me voy a casa de Luca; seguro que a Fabio no le importa acercarte al piso.


  Pero ¡será capullo!


  —Claro que no, será un placer.


  —No hace falta, puedo ir en bus —respondí.


  —Sí, claro que puedes, pero prefiero llevarte yo, si no te molesta.


  —No, por supuesto que no.


  Después de lo bien que se había portado con Lola no podía rechazarlo.


  Cuando entramos en el coche me dio un escalofrío.


  —¿Tienes frío? Pondré la calefacción. El otoño llega de repente.


  Comenzamos a hablar de Italia. Fabio me contó que, al contrario de Luca, él era del norte del país, había nacido en Bolonia y la mayor parte de su familia seguía allí. Desde pequeño había sentido la necesidad de ayudar a los demás, por eso su elección fue la medicina. Hacía dos años de su divorcio y, desde entonces, como el niño vivía habitualmente con su madre, había entrado en un programa de rotación en diferentes hospitales de Europa, entre ellos el de mi ciudad, aunque él no lo sabía.


  Su charla me animaba y me hacía sentir confortable. Me preguntó si me apetecía tomar la última y le dije que sí.


  Paramos en una cervecería que él conocía casi dos horas y, cuando salimos, ya me sentía mucho mejor.


  Tenía el teléfono pegado por si Leo necesitaba mi ayuda, pero se mantenía en silencio.


  Envié unos wasaps a Gian Carlo, el del supermercado, pidiendo el día libre por problemas familiares y me dio el OK. Quería estar con Lola toda la mañana.


  Fabio me llevó a casa en su coche, un Fiat pequeño, un utilitario común en Roma.


  Encendió la radio y sonaba With or without you de U2.


  Cuando llegamos a casa de Carlo ya no me sentía incómoda, sino tranquila; por algo era neurólogo.


  —Me ha encantado estar contigo esta noche a pesar de las malas noticias. Ya verás como todo saldrá bien.


  —Muchas gracias por traerme, por animarme y por regalarme unas horas de tu tiempo. Te lo agradezco, no me apetecía irme a casa sola y desde que Carlo está con Luca apenas viene por casa —dije sonriendo.


  —Sí, es genial que estén juntos y tan bien. Conozco a Luca desde hace veinte años y nunca lo había visto tan… ilusionado.


  Sonreí.


  —Y con respecto a lo de no estar sola, eso se puede arreglar. Si quieres, puedes dormir en mi casa.


  —No, gracias —murmuré. Me ruboricé y me arrepentí de haber contestado algo así.


  —No me malinterpretes —dijo él—, tengo dos dormitorios. Puedes dormir en el cuarto de Gael, seguro que no le importa.


  —Claro, ya te había entendido —mentí yo, muerta de vergüenza—. ¿Quieres subir a tomar un último té?


  —Un té no es lo más recomendable para dormir, aunque acepto tu invitación. Vamos a aparcar.


  Todavía no sé de dónde me salió la valentía para invitarlo a subir, pero no quería estar sola porque lo que le había ocurrido a Lola me había afectado mucho. Sabía que estaba bien acompañada, sin embargo, deseaba que amaneciese rápido para estar con ella y tenía claro que esa noche no pegaría ojo.


  A Fabio le gustó el piso de Carlo. Era antiguo, no obstante, los últimos cambios lo habían dejado de lo más acogedor.


  —Qué pena que Luca y Carlo no se hubiesen conocido antes, seguro que le ayudaba mucho con la reforma.


  —Bueno, no lo ha hecho nada mal.


  —No, es cierto. Carlo tiene muy buen gusto —alabó—. Ambos son afortunados de haberse encontrado.


  Esta última frase me la susurró cerca del oído.


  Yo me levanté de golpe de la mesa de la cocina y llevé las tazas al fregadero.


  —Bueno, creo que debo irme si queremos dormir algo esta noche. Ya son las dos de la mañana —comentó sonriente y yo le devolví el gesto.


  Lo acompañé a la puerta y Fabio se acercó para darme los tres besos de rigor pero, en lugar de eso, me apartó un mechón de pelo de la cara.


  —Estás preciosa cuando sonríes —murmuró.


  Sus labios se acercaron y no pude, ni quise, apartarme. Me besó suavemente, sin prisa, con dulzura, acariciándome. Este tipo de beso era nuevo para mí. Con Álvaro era distinto, aunque ¿por qué me acordaba de ese indeseable en este momento?


  Sentí la punta de su lengua acariciándome el labio inferior, eso me excitó e hizo que se me escapara un leve gemido que, sin duda, lo excitó a él.


  Continuó besándome el cuello para volver a mis labios, yo mantenía los ojos cerrados. Si era un sueño erótico de los míos, ya podía ir despertando. Sin embargo, mi cuerpo se dejaba hacer, necesitaba ese contacto físico… con él.


  Su mano derecha se introdujo bajo mi blusa, por la espalda. Deslizaba sus dedos por la línea de mi columna vertebral, empecé a notar las primeras sacudidas que me hicieron gemir aún más.


  Cuando estaba llegando al cielo, Fabio se detuvo.


  —¿Estás bien?


  —Ajá. —Asentí.


  —Si me dejas pasar de aquí, es muy probable que ya no pueda detenerme. Estás atravesando un mal momento y no quiero parecer desconsiderado…


  Mis manos se enredaron en su pelo negro, atrayéndolo más hacia mí.


  —No quiero que te vayas —susurré.


  —Me quedaré —dijo sonriendo.


  Esta vez fueron mis labios los que buscaron los suyos. Nos movimos hasta el salón, sin despegarnos, para dejamos caer en nuestro sofá para tres. Poco a poco nos fuimos desprendiendo de la ropa. Él se había quitado la camisa. Su torso era moreno e increíblemente suave. Mis pechos estaban al descubierto, aunque todavía llevaba puestos los pantalones.


  —¿Te parece bien que vayamos a tu cuarto? Seguro que estaremos mejor —me propuso.


  Asentí con la cabeza, alguien había invadido mi cuerpo y mi mente y se había llevado a la Aurora de siempre a Dios sabe dónde.


  Nos acostamos en mi cama y todo sucedió de forma muy natural, se desnudó e hizo lo mismo conmigo. En ningún momento dejó de besarme. Recorrió mi espalda con sus labios mientras mi respiración era cada vez más intensa.


  —Eres preciosa…


  Me giré y lo volví a besar, él respondió apasionadamente a mis ganas de sentir, de liberarme, de instinto, de contacto. «Aurora, no pienses», me repetía mi voz interior. Lo increíble es que era yo la que estaba tomando la iniciativa.


  Fabio tenía unos bíceps fuertes, me agarré a ellos al abrazarlo con las piernas.


  Desde luego no podía enviarle más señales de lo que quería así que, como amante obediente, hizo lo que tenía que hacer, llenarme, calmar mi ansiedad, pero esta vez no con pastillas sino con su cuerpo. Lo que pasó esa noche fue lo más cercano que había estado en mi vida de hacer el amor.


  La que aportó la protección fui yo. Sabía que Lola siempre tenía condones en el cajón de la mesilla.


  Tuve un orgasmo. Llegó poco a poco, con tranquilidad, en el momento justo. Me sentí pletórica. ¿Cuántas posibilidades existen de que un sueño erótico se cumpla? No muchas, sin embargo, allí estaba, era real. Mi orgasmo lo excitó, acelerando su respiración y movimiento. Eyaculó con un gruñido de placer.


  La liberación de energía y adrenalina me dejó agotada. Eso y las pastillas que aquel hombre me había recetado sin saberlo. Todo se volvió oscuro y me dormí profundamente.


  La luz del amanecer hizo que abriese los ojos. Me sentía bien, los ardores estomacales que me visitaban cada mañana se habían ido y, entonces, me acordé.


  Miré de reojo al otro lado de la cama, pero se encontraba vacío. Fabio no estaba. ¿Habría ido al baño?


  Me envolví en una bata muy mona de Lola y salí al pasillo. Todo estaba en silencio, no había nadie, se había ido…


  —Pero ¿qué has hecho? —me reprimí en alto—. ¡Eres una estúpida! ¿Qué pensabas, que se quedaría a hacerte el desayuno?


  —He bajado a la panadería —dijo una voz justo detrás de mí.


  Di un salto en medio del pasillo.


  —¡Por el amor de Dios! —exclamé. El corazón se me iba a salir por la boca…


  —Perdona, no quería asustarte.


  —Oh, qué vergüenza, ¿has escuchado mi monólogo?


  —Sí, y me ha encantado. Eres una gran actriz —bromeó mientras se acercaba y me besaba. Buenos días, preciosa— susurró. Anda, vamos a comer algo, me muero de hambre.


  Fabio estaba súper atractivo despeinado y con la ropa arrugada.


  —He llamado al hospital y me han dicho que Lola ha pasado buena noche, pensé que te gustaría saberlo.


  —¿De verdad? Gracias, eres muy amable.


  Devoramos dos cruasanes con un té cada uno.


  —Ya vuelvo a tener energía —dijo sonriendo mientras me besaba—. Debo pasar por casa antes de ir a trabajar. Hoy me toca guardia en el hospital del sur.


  Esta vez sí lo acompañé a la puerta para marcharse. Nos despedimos con un beso en los labios, después, le siguió otro y hubo un tercero.


  —Hasta luego, pequeña.


  Cuando cerré la puerta, no pude evitar sonreír. ¿Qué había hecho? Pues acostarme con un desconocido-conocido la primera noche.


  No nos intercambiamos los teléfonos, aunque Fabio me había dado una tarjeta en el hospital. Tampoco hablamos de una próxima cita, aunque estaba claro que el destino nos proporcionaba encuentros fortuitos en los lugares más insospechados.


  El karma me devolvía algo bueno. Me sentía liberada y optimista. Carlo tenía razón, necesitaba echar un polvo, pero había sido tan distinto a… él.


  De repente, Lola inundó mis pensamientos. Revisé el móvil, no tenía ningún mensaje de Leo, eso era buena señal.


  Eché un vistazo al salón y la realidad me sacó de inmediato de mis pensamientos. Por todas partes había revistas para embarazadas. En la mesita de centro brillaba el libro Qué comer cuando estás esperando. Tendría que recogerlo todo y subirlo al trastero antes de que Lola regresase. Y, exactamente, eso fue lo que hice.


  ¿Cómo le habría ido con Leo? La verdad, lo había visto en shock y muy afectado. El pobre no sabía que iba a ser padre y se enteró de la peor forma posible. Apenas había hablado con él, no obstante, me transmitía sinceridad, parecía un buen chico y a la vista estaba que se había enamorado de mi amiga.


  Deshice la cama y cambié las sábanas. Cuando las estaba metiendo en la lavadora, el aroma de Fabio inundó la estancia, hundí mi nariz y aspiré.


  Tomé la decisión de mantener este affair en silencio. No era el momento, ahora lo importante era Lola y su recuperación.


  Capítulo 23

El duelo


  A Lola la habían pasado a una habitación en mitad de la noche. La encontré tumbada en la cama sobre uno de sus costados. Tenía los ojos cerrados. Leo estaba a su lado, sentado en una butaca. Se le veía agotado y afligido.


  Me vio y salió de puntillas a recibirme.


  —Hola, Aurora.


  —Hola, ¿cómo está?


  —Triste y enfadada, incluso conmigo y no sé por qué. Todavía no puedo entender que no me haya dicho nada… Y yo, todo este tiempo, creyendo que estaba con otro… ¿De verdad iba a tener un hijo mío y no pensaba decírmelo? —preguntó desolado—. Bueno, en realidad dos…


  —Leo —contesté, mientras posaba una mano sobre su hombro—, a Lola le cuesta tomar decisiones importantes. Siempre ha sido así. Desde que la conozco, necesita meditarlas un tiempo… Sin embargo, estoy segura de que, llegado el momento, te lo diría, y también estoy segura de que aún te quiere, a pesar de que no lo reconozca.


  Leo esbozó una media sonrisa esperanzado.


  —Pues cualquiera lo diría —exclamó—. Me he tenido que quedar a la fuerza, intentó echarme de la habitación varias veces.


  —No me imagino lo que sentirá porque nunca me ha ocurrido algo así pero, por lo poco que he leído sobre el tema, la sensación de vacío interna es demoledora —expliqué.


  —Entiendo que es un momento doloroso y traumático… pero, para mí, también ha sido un shock… Iba a ser padre y no lo sabía.


  —Lo siento mucho, de verdad. Creo que es mejor que te vayas a casa a descansar, te hace falta dormir. Seguro que, en cuanto pasen unos días, Lola verá las cosas con más claridad.


  Después de una larga charla, lo convencí para que se fuera a descansar jurándole que lo llamaría ante cualquier novedad.


  Entré en la habitación con cautela, saludando a su compañera de cuarto que salía a caminar por el pasillo en ese momento. Lola comenzó a abrir lentamente los ojos. Los tenía hinchados y la cara desencajada. ¡Dios mío, mi Lola…! Cuando me vio no dijo ni una sola palabra, solo me cogió la mano y comenzó a llorar.


  La dejé desahogarse, lo necesitaba. Me ponía muy triste pensar cuánta falta le hacía su madre en ese instante.


  Le acaricié su larga melena.


  —Los médicos dicen que te pondrás bien.


  Ella negaba con la cabeza.


  —Me han quitado una trompa, Aurora. Me he quedado sin bebé y sin una trompa. Me siento… vacía, esa es la palabra.


  Seguí a su lado abrazándola y sintiendo su dolor hasta que, poco a poco, se fue calmando.


  La puerta se abrió de golpe y una enfermera repitió, en modo automático, que iban a darle de beber para ver si toleraba bien los líquidos. De ser así, podría empezar a comer.


  —¡Para comer estoy yo!


  —Poco a poco tienes que comer para recuperar fuerzas y volver al club. Eso seguro que te apetece, ¿a que sí?


  El siguiente en entrar, con una orquídea violeta, fue Carlo.


  —Hola, hola, ¿cómo se encuentran mis chicas favoritas? —exclamó con toda su energía positiva mientras nos besaba en ambas mejillas—. ¿Cómo está mi reina? —preguntó mirando a Lola.


  Ella lo miró sin mucho interés.


  —Ya… a ver, ¿os gusta este traje?


  Las dos le observamos sin decir nada.


  —Sí, ya sé que puede sonar muy egoísta hablar de mí, pero quiero dispersar tu mente Lola porque sé que no paras de darle vueltas a lo sucedido. A ver, decidme, ¿os gusta?


  Lola encogió los hombros y yo asentí con la cabeza.


  —¡Ah, muy bonito! Pues yo creo que estoy estupendo. Me lo ha regalado Luca, soy un hombre afortunado, y tú… ¿también lo eres? —inquirió, dirigiéndose a mí esta vez.


  Ese comentario captó la atención de Lola.


  Yo, por mi parte, no quise hacer ningún comentario.


  —Aquí, nuestra amiga deprimida tiene al doctor italiano loquito por sus huesos —le dijo a Lola al tiempo que se sentaba su lado de la cama—. Debes acostarte con él y darle carpetazo a esta época de sequía.


  Me ruboricé en el acto.


  Lola nos observaba con atención, parecía que el tema la distraía.


  —No digas tonterías, Carlo —exclamé.


  Fabio tenía razón, era una gran actriz.


  —Como quieras, pero todos necesitamos amor y sexo. Es maravilloso, el motor de nuestras vidas, la inspiración… es sencillamente fantástico.


  —Dijo el enamorado del año —bromeé para divertir a Lola—. Ten cuidado Carlo —añadí.


  ¿Cuidado? El que había tenido yo la pasada noche. ¡Con esto ya me subía al pódium de los Óscar!


  —Cuidado, cuidado… ese es el problema de vosotras dos, ¡vivís con miedo! Yo, por el contrario, exprimo la vida, bebo de ella y disfruto de lo que me da. Nunca se sabe cuándo será el último minuto…


  —Yo con Leo ya no tengo nada y, ahora, menos —susurró Lola con lágrimas brotaron nuevamente de sus ojos.


  Carlo le tomó la mano e intentó consolarla.


  —Cielo, ahora debes recuperarte. Estas cosas pasan y nadie sabe por qué, pero estás aquí y saldremos de esta, juntos, como siempre.


  Pasé todo el día en el hospital con mi niña y, por la noche, me relevó Carlo porque yo tenía que entrar a trabajar a las seis de la mañana.


  Lola decidió no informar a su padre de lo sucedido. Uno de los artículos que leí sobre las sensaciones que experimenta una mujer tras sufrir un aborto es la sensación de culpabilidad e, incluso, rechazo hacia ella misma. ¿Le estaría pasando eso a mi querida amiga?


  Cuando llegué a casa, llamé a Leo y lo puse al día; el muchacho ya había estado bastante al margen hasta entonces.


  Estaba hecha polvo, pasar tiempo en el hospital era como ir a trabajar a la mina, y eso unido a que apenas había dormido de noche… En ese instante me acordé de mi encuentro con Fabio, de sus manos, de su boca y un escalofrío recorrió mi cuerpo. El sonido del teléfono me sobresaltó. En la pantalla se reflejaba un número italiano que no conocía.


  —Hola, bella.


  Y hablando del rey de Roma…


  —¿Es un buen momento?


  —Ejem —me aclaré la voz por la sorpresa—. Hola… Sí, claro, acabo de llegar a casa.


  —¿Cómo fue todo por el hospital?


  —Pues regular. Nos han dicho que Lola se recuperará pronto aunque, emocionalmente, le llevará algo más.


  —Tiene unos amigos fantásticos que la ayudarán a salir de este bache.


  —Hoy la he visto muy vulnerable. Ella no es así, es fuerte, decidida, valiente.


  Me sinceré con él, ¿por qué? No lo sé, tal vez porque me transmitía confianza y era médico.


  —Como te conté, a nosotros también nos sucedió. Mi mujer, las primeras semanas, sintió rechazo hacia mí y me dijeron que era normal, así que respeté su espacio y esperé. Al final, pasó y a tu amiga le ocurrirá lo mismo.


  —Agradezco mucho tus ánimos.


  —No hay de qué, amore.


  ¿Amore?


  Hablamos un buen rato sobre su trabajo, el mío, le confesé las ganas que tenía de volver a respirar entre libros y, cuando nos despedimos, me sentí más animada. Ese era el efecto Fabio.


  ¿Cómo habría conseguido mi teléfono? No era muy difícil teniendo en cuenta que su mejor amigo estaba con el mío.


  Dediqué unos minutos a pensar antes de dormirme. Quizás Carlo tenía razón y debía aplicar el carpe diem a mi vida y disfrutar de lo que me pusiese en bandeja, como a este dios del amor, del sexo y de las drogas legales. Pero todavía era demasiado pronto. La herida de Álvaro y Ángela aún sangraba, no me sentía preparada para confiar en nadie y menos en un desconocido.


  Entonces, los pensamientos se dirigieron a mi hermana y me puse muy triste. Durante años había anhelado tener una relación de hermanas normal, ser amigas, compañeras, cómplices; sin embargo, no había sido así. Al contrario, habíamos sido compañeras de piso sin apenas pasar tiempo juntas, sin compartir amistades aunque, por una jugarreta del destino, habíamos compartido a un hombre y, ahora, de todo ese batiburrillo estaba engendrándose una vida en su interior.


  Ojalá no le pasase lo mismo que a Lola. A pesar de todo, era mi hermana y el bebé no tenía culpa de nada.


  A la mañana siguiente, llamé a Carlo desde el trabajo para saber de Lola. Le darían el alta sobre el mediodía. Se quedaría con ella hasta ese momento y la traería a casa, donde ya estaría yo de vuelta para recibirla.


  Salí del trabajo puntual e hice la compra para llenar la despensa con todas las cosas que le gustaban a Lola. Había que mimarla. Una buena botella de vino, otra de ginebra, palomitas, gusanitos, Coca-Cola sin cafeína y una buena dosis de chocolate. No estaba segura si estaba eligiendo aquella comida basura por el estado de ánimo de Lola o por el mío.


  Capítulo 24

Valentina


  
    «Si no fuera tan cobarde, te haría el amor toda la noche, pero no puedo».


    Valentina se despertó a golpe de despertador con esas palabras resonando en su mente. Había pasado de verdad, Guillermo se las había dicho apenas hacía unas horas en el ascensor. ¿Sería efecto del alcohol? Él nunca bebía, pero el alcohol hacía salir la verdad… Él también sentía el flow entre ellos.


    Miró de reojo el despertador, era las seis y media de la mañana, hora de meterse en la ducha. Hoy sería un día intenso. A las doce daría comienzo la convención y aún tenían que llegar a Bournemouth, una ciudad al sur de Inglaterra.


    Valentina había elegido muy bien la ropa para ese viaje. Hoy llevaría un vestido morado, por encima de la rodilla, a juego con unos zapatos de corte salón.


    Las medias eran de las de costura por detrás. «Si vamos a triunfar, que sea a lo grande», pensó, así que desplegó todas sus armas, profesionales y personales.


    Cuando estaba poniéndose carmín en los labios, alguien llamó a la puerta.


    Valentina abrió nerviosa, ¿sería él?


    Se encontró con el rostro de un camarero del piso.


    —Buenos días, esto es para usted.


    El chico portaba una rosa blanca con una nota.


    «Espero y deseo que hayas dormido como una reina. Estoy abajo, desayunando, por si quieres unirte a mí. XXX».


    Siempre las XXX.


    Tras darle una propina al chico —se la había ganado—, bajó al comedor donde se servía un excelente bufé.


    Guillermo la recibió con una sonrisa junto a un par de personas más. Eran Roberto y Lucía, los otros dos miembros del equipo virtual que aún no había tenido el placer de conocer en persona.


    Hizo las presentaciones oficiales y se ofreció a traerle un zumo de naranja. Los cuatro se sentaron a la mesa repasando todos los puntos del día que se tratarían en la convención.


    Guillermo actuaba como si nada hubiera pasado la noche anterior. ¿Tendría lagunas por el alcohol? Ella pensaba que no, detectaba miradas más especiales desde ese momento en el ascensor. Como buena profesional, se mantuvo impasible.


    Valentina deseaba acostarse con Guillermo y lo hubiera hecho la noche anterior sin importarle los prejuicios de liarse con un hombre casado, pero él no podía y además decía que era cobarde.


    Un coche los esperaba para llevarlos al lugar del evento, donde se reunirían con ponentes de prestigio internacional. A Valentina esa sesión de networking a lo grande le venía de maravilla para darse a conocer. No había dado parte a la empresa de su asistencia pero, a pesar de haber aceptado el nuevo contrato, en su tiempo libre ella podía hacer lo que quisiese.


    El día pasó volando. Todas y cada una de las ponencias valieron la pena. Valentina no se separó de Roberto y Lucía, que resultaron ser más simpáticos aún en persona, y estaba practicando mucho su inglés.


    La exposición de Guillermo fue espectacular, con siempre.


    Al finalizar, los llevaron a todos a una especie de cóctel cena en la que el networking se hizo a lo grande.


    Valentina apenas había podido felicitar a Guillermo por su ponencia ya que, constantemente, le rodeaban personas que le daban la enhorabuena e intercambiaban tarjetas con él. Si algo quedaba claro era que el éxito de la plataforma estaba asegurado, el proyecto seguirá creciendo y ella formaba parte de él.


    Resultó que Roberto y Lucía eran pareja y decidieron alquilar por Airbnb un apartamento en la costa de Bournemouth en lugar de quedarse en el hotel con ellos.


    Alrededor de las diez de la noche, con unos cuantos canapés y copas de vino de más, Guillermo se acercó a Valentina.


    —¿Te parece bien si nos vamos? Creo que aquí ya hemos hecho todo lo que teníamos que hacer.


    —Sí, claro.


    —Vamos.


    —¿Deberíamos despedirnos de Roberto y Lucía, no? —pregunto la joven.


    —Tranquila, ya lo he hecho yo. Mañana nos reuniremos de nuevo en el aeropuerto.


    Un taxi los llevó de vuelta al hotel.


    —He oído que Bournemouth tiene una playa espectacular y hace muy buena noche. ¿Te apetece un paseo frente al mar? —le propuso Guillermo.


    ¿Cómo negarse a algo así?


    Le dio nuevas indicaciones al taxista, pagó la carrera y se quedaron al pie de un camino de piedra, frente a la inmensidad del océano Atlántico de noche.


    La playa era fantástica y muy larga. La temperatura era agradable y comenzaron a caminar.


    —Guau, este sitio es genial —exclamó Valentina.


    —Sí, lo es, aunque debo reconocer que te he mentido porque ya había estado aquí —admitió él con una sonrisa—. Estás muy guapa esta noche.


    Guillermo tenía las manos dentro de los bolsillos mientras paseaban, parecía tener miedo de él mismo. Mejor guardarlas que posarlas donde no debía. Valentina se dio cuenta y decidió hablar sobre el evento para que él se sintiese más cómodo.


    —Ha salido todo bien hoy, ¿estás satisfecho?


    Él la miró sonriendo.


    —Sí, todo ha ido según lo previsto.


    —Creo que este país tiene algo especial, guardo muy buenos recuerdos de venir a pasar aquí los veranos en mi adolescencia.


    Llegaron a la altura de un banco y Valentina se sentó. Se quitó los zapatos y un gran alivio recorrió su rostro.


    —Anda, ven. —Guillermo se sentó a su lado mientras colocaba los pies de ella en su regazo—. Te mereces un masaje.


    Valentina se dejó hacer.


    El hombre comenzó a masajear sus pies.


    Ella decidió cerrar los ojos y las sensaciones se volvieron más intensas. Con la relajación, la parte baja de su vestido se fue subiendo hasta dejar a la vista el encaje de sus medias.


    Guillermo se excitó y llevó el empeine de uno de los pies de Valentina a sus labios. La joven no pudo retener un suspiro profundo.


    Él siguió subiendo besando sus tobillos. La playa estaba tranquila, desierta y el sonido de las olas rompiendo en la orilla llegaba hasta sus oídos.


    Cuando sus labios alcanzaron el encaje de sus medias, la miró a los ojos. Ella le correspondió excitada, sus ojos ardían. En un movimiento natural Guillermo colocó a Valentina sentada sobre sus muslos. Se besaron con energía, devorándose el uno al otro. La noche y el mar fueron testigos de sus besos, caricias y gemidos. Valentina mordía suavemente los labios de Guillermo, él posó una de sus manos en la parte interna del muslo de Valentina.


    Siguió subiendo hasta alcanzar su ropa interior. Ella dio un pequeño salto.


    —Shhhh, esto es para ti.


    Los dedos hábiles de Guillermo se colaron por dentro de sus braguitas, también de encaje, comenzando a acariciar sus puntos más débiles. La respiración de Valentina era ya muy agitada.


    —Oh, Dios, cómo te deseo —le susurraba él al oído.


    Comenzó a introducir dos de sus dedos en el interior de ella, trazando un movimiento constante mientras, con la palma, rozaba su punto más sensible. Valentina se excitaba y él lo sentía en sus manos. Aumenta la intensidad a media que la joven se encendía aún más y más.


    —Para, por favor —le suplicó ella en susurros.


    —Quiero verte explotar en mis manos —murmuró Guillermo.


    Y ella lo hizo. Se dejó llevar, tensándose y gimiendo de placer cuando alcanzó el orgasmo en esa playa de Bournemouth.


    Cuando pudo recuperar el aliento, Guillermo la miraba sonriendo. Ella se arrodilló en el suelo, frente a él, intentando abrir la bragueta de su pantalón. Quería devolverle el placer con su boca, pero la detuvo.


    —No, esto era para ti —susurró sonriente—. Tengo tu energía en mis manos.

  


  Capítulo 25

Enfrentarse a la realidad


  Lola llegó a casa pálida y dolorida, agarrándose el lado izquierdo de la barriga, el lugar por donde le habían extraído la trompa. Esa imagen me sacudió. Carlo se tomó un breve café con nosotras; se le veía agotado, la verdad. Necesitaba descansar y prefería hacerlo en casa de su amado.


  No me había hecho ningún comentario sarcástico, eso era señal de que Fabio sabía mantener la boca cerrada. Esa tarde me dediqué a mimar a Lola en el sofá de casa; apenas quería hablar, se dormía de vez en cuando, tomaba analgésicos cada seis horas. Leo y yo nos wasapeábamos a escondidas porque Lola había decidido no cogerle el teléfono. Pobre chico.


  —¿Sabes, Aurora? Todo el mundo me dice que tengo que volver a mi vida cuanto antes porque así me sentiré mejor, pero ya no me apetece. El club es una de mis pasiones, aunque no tengo ganas de volver, no me apetece hacer nada. Es como si todo se hubiese parado, nunca volverá a ser lo mismo.


  La dejé hablar, necesitaba desahogarse.


  —Es normal que te sientas así, Lola. Sin embargo, en unos días, todo mejorará. Eres la mujer más fuerte y decidida que conozco; lo lograrás, ya lo verás.


  —Me siento… vacía —reconoció—. Sé que parece una locura y que, embarazada de dos meses y medio es imposible notar al bebé, pero yo sabía que estaba ahí, lo sentía dentro de mí, y me gustaba esa sensación. Ahora, me he quedado sin dos bebés y sin una trompa.


  Las lágrimas comenzaron a brotarle de los ojos, pero seguía hablando. Le cogí la mano para darle ánimo.


  —Me han hecho la segunda cicatriz en el alma y siempre estará ahí conmigo.


  —Las cicatrices no son tan malas compañeras, ¿sabes? Mi padre dice que son pruebas de haber ganado una batalla. Estaré contigo todas las tardes, así que puedes mangonearme todo lo que quieras.


  Una leve sonrisa adornó sus labios. ¡Esa es mi Lola!


  Cuando terminó de llorar se quedó dormida de agotamiento. Con lo sucedido se había quedado muy baja de hierro y eso tampoco ayudaba. Quizás, a lo largo de los días, conseguiría hablarle de Leo. No era justo que lo apartase de tal manera, pero lo que me había dicho Fabio de su exmujer se estaba cumpliendo: rechazo a la pareja.


  El tiempo fue pasando. Carlo venía de visita todos los días, nos pasábamos las tardes viendo pelis, recordando viejos tiempos, charlando de todo un poco y, para qué voy a mentir, bebiendo vino.


  La recuperación física de Lola iba muy rápido. Cada jornada estaba un poco mejor y, a partir del cuarto día en casa, ya no necesitó tomar analgésicos. Así que, en cuanto tuve ocasión, sin más, lo intenté.


  —¿Has hablado con Leo estos días?


  Me miró desconcertada.


  —Lola, de verdad que no quiero meterme en vuestra relación, pero sí quiero decirte que ha estado pendiente de ti todo este tiempo. Como no le coges el teléfono, ha estado enviándome wasaps a diario para saber de ti.


  Ella me escuchaba con atención.


  —El día que te ingresaron estaba muy afectado por la noticia, también algo molesto contigo por ocultársela, aunque lo único que quería era que te pusieras bien. ¿No crees que merece una explicación?


  —Tienes razón, Aurora. Lo haré, pero no ahora, no me siento preparada.


  Y ahí se acabó nuestra conversación.


  Durante esos días, Carlo nos contó que Luca le había pedido que se fuera a vivir con él oficialmente y estaba entusiasmado porque se hallaban viviendo esa pasión de los comienzos que lo mantenía en una nube. Todo iba muy rápido y, en dos meses de relación, ya sentían la necesidad de vivir juntos, de no separarse pero, claro, también había que contar los seis meses anteriores que se dedicaron a conocerse el uno al otro, sin apenas contacto físico.


  De Fabio no había sabido mucho más, solo algunos wasaps preguntándome por Lola y por mi vida en general. Para ser sincera, le había explicado que esas semanas se las iba a dedicar a mi amiga, así que me imagino que estaba dejándome mi espacio. La verdad es que, en numerosas ocasiones, me acordaba de la noche que habíamos pasado juntos y en esa maravillosa forma de besarme y acariciarme.


  Pasadas dos semanas, llegué a casa después del trabajo. Mi búsqueda de empleo seguía sin dar resultado, sin embargo, con tantas horas muertas en el piso, había avanzado mucho en el blog de Valentina.


  Cuando entré en la cocina, me topé con Lola, de pie, fregando tazas y platos, completamente vestida. Aún llevaba el pelo mojado de la ducha, estaba guapísima; era la primera vez que la veía sin pijama después de salir del hospital. Lola estaba volviendo…


  —¡Hola! —exclamé.


  —Hola, bonita, ¿qué tal te fue hoy?


  —Pues como siempre. Te veo muy activa y estás muy guapa.


  —Sí, me apetece algo de aire fresco. ¿Bajamos a tomar una cervecita? —me preguntó.


  —Claro que sí —dije yo mientras sonreía de oreja a oreja—. Dame un minuto, me ducho y me pongo ropa limpia.


  Elegí unos vaqueros Levi’s —que, digan lo que digan, son los que mejor sientan con diferencia—, mis Converse rosas —copiando al doctor— y un polo blanco de Benetton. La cervecería estaba a tope, tenía ambiente de viernes. Encontramos un hueco en la esquina, en una mesa alta con taburetes.


  —He llamado a Carlo mientras estabas en la ducha, viene para aquí.


  —¡Qué bien! —respondí yo.


  Después de dos Coronitas y unas cuantas patatas fritas, llegó Carlo, feliz. Lola estaba animada y comenzaba a sonreír. Bien. En un rato Luca se uniría a nosotros, así que Carlo apuraba sus historias antes de que él llegase. No sé si por el cansancio de la semana o por efecto de la cerveza, me quedé mirando a un punto fijo, eso que nos pasa a todos y nos desconecta de la realidad.


  —¡Aurora! —escuché. De inmediato, salí de mi remanso de paz.


  —Te está sonando el teléfono.


  Miré la pantalla y era Fabio. Le había puesto «Doctor» para identificarlo.


  —Salgo un momento —dije—. ¿Sí? —respondí medio achispada.


  —Hola, amore. ¿Cómo estás?


  —¿Fabio?


  —El mismo, ¿ya te has olvidado de mí?


  —No, claro que no. En realidad, me alegra oír tu voz.


  —Ah, ¿sí?


  —Sí.


  —Estoy aún en el hospital. Luca me ha enviado un mensaje para que me una a vosotros, pero no voy poder ir, muy a mi pesar.


  —Oh, qué pena.


  —Este fin de semana lo pasaré con Gael y le he prometido ver una película y comer kilos de palomitas.


  —Pues también es un buen plan —contesté.


  —Quería oír tu voz, tengo ganas de volver a verte —me dijo.


  Como es habitual cuando me pongo nerviosa, no sé aceptar un halago, así que cambié totalmente de tema. Él escuchó con paciencia.


  —Volviendo a lo nuestro, ¿te apetecería cenar conmigo algún día de la próxima semana? —me preguntó después.


  Silencio.


  —Si, por qué no.


  —Perfecto, pues el lunes concretamos el día, ¿te parece?


  —Muy bien.


  —Que pases un fantástico fin de semana, amore.


  Entré en la cervecería con una sonrisa boba. Lola y Carlo me miraban con ironía.


  —¿Quién era? —preguntó él.


  —Mi padre.


  —¿Tu padre? Pero ¡serás mentirosa! He visto la palabra doctor en tu móvil.


  —Está bien, lo siento. Es que os ponéis muy pesados, sobre todo tú —le reclamé.


  Lola me miraba con los ojos muy abiertos y sonriente.


  —¿Y bien? —quiso saber Carlo.


  —No hay nada que contar.


  —O nos lo dices, o te preguntaré toda la noche.


  —¿Ves lo pesado que te pones? A ver, hace unas semanas, cuando salimos del hospital el día que ingresaron a Lola, me trajo a casa.


  —Sí, eso ya lo sé, se lo propuse yo —dijo Carlo satisfecho.


  —Bueno, pues nos fuimos a tomar algo y charlamos un buen rato, estaba muy preocupada por ti y no quería estar sola. —Lola sonrió para empatizar conmigo—. Después, lo invité a tomar algo en casa y eso es todo.


  Los ojos de Carlo se abrieron como platos y Lola comenzó a reírse a carcajadas.


  —¿Subiste a Fabio a casa y no nos contaste nada? ¡Bien, Auri! Este país empieza a hacer efecto en ti.


  —Shh, baja la voz, que te va a oír todo el mundo.


  —¿Os acostásteis? —preguntó Lola.


  No quería seguir hablando, pero tampoco podía mentirles.


  —Me sentía muy sola…


  —¡Bravo, Auri! —gritó Carlo dándome unas palmadas en la espalda. A eso le siguió un abrazo y carcajadas de Lola. Los de las mesas cercanas nos miraban de reojo por la escandalera.


  —Por favor, no le digas nada a Luca, es algo… privado.


  —Hmm, no lo haré si nos lo cuentas todo, con pelos y señales, nunca mejor dicho.


  Justo en ese momento llegó Luca, sonriente, y se hizo el silencio.


  —Hola, chicos. ¿Interrumpo algo? —Ninguno de los tres sabíamos cómo responder—. Ah, ya veo, estábais hablando de mi —concluyó él.


  Yo miré a Carlo, con ojos de cordero degollado, para que cumpliera su promesa.


  —Sí, cielo, has acertado, pero siempre bien.


  La conversación se desvió por otros derroteros, gracias a Dios. En un momento que Luca se fue a al baño, Carlo me dijo:


  —No creas que esto ha acabado aquí. Me lo contarás todo. ¿Un polvo en la primera noche? Me alegro por ti. ¡Al fin despierta el putón que todos llevamos dentro!


  Al terminar la tercera cerveza, Lola y yo nos retiramos a casa. Carlo se despidió de mí con un pellizco en el culo y un «mañana te llamo». Cuando llegamos al piso, Lola se quedó dormida al instante. Pobrecilla, estaba agotada, se lo había pasado bien. Poco a poco, mi niña, volverás a ser tú. En cualquier otra situación me habría sonsacado hasta el más mínimo detalle, pero Lola, aún no era Lola.


  Me enfrasqué en mis pensamientos y, particularmente, en la llamada de Fabio. ¿Amore? Quería cenar conmigo esa semana, ¿se repetiría lo de aquella noche? Ojalá, porque había estado muy, pero que muy bien.


  Capítulo 26

¡Es una niña!


  La ginecóloga le explicó a Lola que, tras un legrado, era importante tomarse un tiempo de descanso, ya que el útero debía reponerse de la agresión y regenerarse para estar a punto en caso de un nuevo embarazo.


  Le habló de algo parecido a una cuarentena antes de volver a su vida sexual normal. Pasar por una cuarentena, pero sin bebé. Cruel, ¿verdad? Pues así era la vida a veces. Ella no quería estar tanto tiempo de baja en casa, cada vez sentía más la necesidad de salir y mantenerse distraída; iba al súper, compraba la prensa, me tenía la comida hecha cuando llegaba del trabajo… Sin embargo, eso no era suficiente.


  Así que, un buen día antes de cumplir la famosa cuarentena, decidió incorporarse a su trabajo en el club. Me lo comentó mientras comíamos.


  —Quiero darte las gracias por todo lo que has hecho por mí esta temporada, eres como la hermana biológica que no tengo, te quiero mucho.


  Me levanté y le di un abrazo de oso de esos que me da mi padre.


  —Y, hablando de hermanas —continuó—, creo que deberías hablar con la tuya.


  —No me apetece tratar ese tema. Anda, vamos a acabar de comer.


  —Nunca te apetece hablar de eso, pero igual que tú me rompes la cabeza con Leo, y tienes razón porque se merece una explicación, tú también debes de aclarar las cosas con Ángela. Mira —prosiguió—, llamé a Leo, contesté a todas sus preguntas y hemos terminado como pareja, pero seguiremos siendo compañeros de trabajo.


  La miré con cara de pasmo. Pobre Leo, seguro que estaba hecho polvo.


  —Aurora —continuó ella—, tu hermana está embarazada. Vas a tener una sobrina y sí, sé que es una niña porque tu madre llamó por teléfono y hablamos un rato. Están como locos con la noticia…


  En ese momento dejé de comer. ¡Una niña!


  —Él es un cerdo miserable —decía Lola—, y tu hermana no se portó bien contigo, aunque algo me dice que no sabía ni de la misa la mitad.


  Lola y sus refranes.


  —Esa niña será un regalo del cielo para todos y tú, una tía estupenda.


  Esa última frase la dijo emocionándose.


  Lola tenía razón en todo pero, para mí, era todavía muy doloroso. ¿Cómo podría acercarme a ellos, plantándome en su casa y ver lo bien que les iba en su nido de tortolitos? Las heridas seguían abiertas.


  Lola se incorporó al trabajo y, poco a poco, intentó volver a sus rutinas. En ningún momento me preguntó por Fabio, algo que me sorprendió.


  Estábamos a miércoles por la tarde y aún no había llegado la propuesta para nuestra cena. El lunes nos habíamos intercambiado unos wasaps informales, despidiéndonos con un «hablamos».


  Y como el universo y el karma estaban alienados conmigo, en el mismo momento en que pensé en él, sonó mi teléfono.


  —Hola, amore. ¿Cómo estás?


  —Hola, Fabio.


  —Disculpa que no te llamase antes, pero esta semana los turnos han sido de locos. Con todos los recortes en sanidad nos hacen doblar horario y estoy agotado.


  —No te preocupes, yo también he estado liada —«con un trabajo que me horroriza y con el sueño que me producen las pastillas que me recetaste», concluí para mí—. ¿Qué tal el fin de semana con Gael? —pregunté para salir del apuro.


  —Muy bien, terminó de exprimir toda mi energía, es un niño fantástico. Sé que suena precipitado, pero ¿tienes planes para esta noche?


  —Carlo está en casa de Luca y Lola ha vuelto a trabajar, así que mi mejor plan para esta noche es estar hablando contigo.


  Él rio mi gracia.


  —¡Genial! Me encantaría cenar contigo. ¿Qué te parece a las ocho?


  —A las ocho está bien teniendo en cuenta todo lo que madrugo.


  Le envié un mensaje a Lola al club informándole de que saldría con Fabio a tomar algo. A los dos minutos, me llegó su respuesta en forma de mensaje de audio:


  «Aurora, ponte guapa y esto es una orden: utiliza mi ropa. Puedes coger lo que quieras, estás saliendo del lado oscuro y verse bien, ayuda. Pásalo bien y folla mucho, pero con protección».


  Era miércoles, así que no iría en chándal, aunque tampoco con un vestido exagerado. Estaba sola en casa y no tenía que sucumbir a las peticiones de mis entrometidos amigos.


  Me puse unos leggins azul marino con unas botas camperas, color beige, y una camisola floja del mismo tono, con escote en pico. Por encima, un abriguito de Lola en tono marino. El frío empezaba a hacer acto de presencia en Roma.


  A las ocho, un wasap de Fabio me indicaba que ya estaba abajo, así que fui a su encuentro nerviosa. Estaba de pie en el portal, esperándome. Llevaba un pantalón vaquero desgastado con unas All Stars de cuero, negras, y una camisa también negra. Guau, menudo romano tenía ante mí.


  Me recibió con una gran sonrisa, como siempre, y un beso en los labios que me pilló por sorpresa.


  —¿Vamos? —dijo con naturalidad.


  Cómo negarse… Contigo al fin del mundo, era un decir.


  Entramos en su coche y él volvió a besarme, esta vez con más intensidad. Abrí los labios para recibir su aliento. La punta de su lengua comenzó a acariciarme mientras mi respiración se aceleraba.


  Unos golpes en la ventanilla me sobresaltaron.


  Fabio seguía mirándome, sonriendo. Después miró hacia fuera y yo solo quería que en ese momento la tierra se abriese y se tragase el coche entero con nosotros dentro.


  Carlo y Luca sonreían sin perder detalle.


  Me llevé el dorso de la mano a la boca para limpiar nuestra saliva antes de salir del coche. Fabio se adelantó.


  —¡Hola! ¿Cómo estáis? —Bajó del coche y abrazó primero a Carlo y, después, a Luca. Mi amigo respondió a su abrazo, luego vino a abrirme la puerta y, de un empujón, me sacó fuera.


  —Así que morreando en plena calle cual teenager, ¿eh? —me susurró al oído.


  Lo miré con una sonrisa sin decir ni mu.


  —Aurora y yo vamos a cenar algo, ¿os animáis?


  Por favor, que digan que no, gritaba para mis adentros.


  —No, gracias —respondió Carlo, mirándome de arriba a abajo—. Solo hemos venido a buscar unas cosas.


  Fabio habló un rato más con Luca y Carlo se acercó más a mí.


  —Te dije que te enamorarías en Italia.


  —Shhh, calla, te van a oír. Eres un exagerado, ¡qué me voy a enamorar!


  Volvimos al coche poco después y Fabio arrancó el motor, al tiempo que Carlo y Luca nos despidieron diciéndonos adiós con la mano. Parecían dos padres orgullosos viendo cómo sus hijos acuden a una primera cita.


  Nos mezclamos con el intenso tráfico de Roma y me sentí aliviada. Todo volvió a la normalidad.


  —Buff, menudo apuro he pasado —susurré sin mirarlo.


  Él me observaba sonriendo.


  —Bueno, algún día se enterarían, ¿no crees?


  No contesté a eso porque ni siquiera había pensado en la posibilidad de volver a quedar con él. Podía haber sido solo una aventura de una noche, pero Fabio tenía otros planes.


  —No me digas que ha vuelto la chica asustada del aeropuerto.


  Sonreí.


  —Disculpa, estoy hambrienta… —justifiqué.


  —Y yo —me dijo.


  Fabio sorteaba el tráfico con gran agilidad; de fondo sonaba la música de Iggy Pop. Se me hacía raro que un italiano no escuchase todo el día, de forma compulsiva, música romántica de su país pero, claro, no todos iban a ser como Carlo. Aquello me agradó porque estaba un poco harta de oír canciones de amor a todas horas. Fabio me llevó a la mejor pizzería de Roma, de la que mi amigo me había hablado. Se trataba de un lugar apenas conocido por los turistas y con unos precios razonables.


  —¿Has estado en Lugano? —me preguntó mientras devorábamos la pizza.


  —Pues no, pero tengo una visita pendiente.


  —¿Y eso? —inquirió sorprendido.


  —Mis tíos viven allí y he quedado en ir a visitarlos un fin de semana de estos.


  Fabio me contó que la siguiente fase de la rotación médica que estaba haciendo sería en Lugano. Durante un año viajaría a esa ciudad con asiduidad, aunque le ajustarían los turnos para poder pasar, al menos, dos fines de semana al mes en Roma con su hijo y algún otro día suelto.


  El hospital de Lugano era uno de los más prestigiosos y con mayores avances así que, además de un mayor sueldo, podría utilizar las últimas técnicas en neurología.


  Brindamos por el hospital de Lugano, por Lugano, por mis tíos, la pizza, la cerveza y, cuando ya no se nos ocurrieron más cosas, nos fuimos.


  —¿Te apetece una última cerveza en mi casa? Sé que es miércoles, pero aún es temprano.


  Miré mi reloj, eran las diez en punto. No me apetecía irme, quería un poquito más de Fabio.


  —Acepto esa cerveza fría.


  Aparcó en una calle de su barrio.


  —Cuando quieras te llevo a casa, ¿vale?


  Bueno, al menos, no tendría que irme en taxi. Vivía en la tercera planta de una pequeña urbanización con mucho encanto donde había cuatro bloques idénticos de tres alturas cada uno. Los ascensores eran acristalados y daban a un patio lleno de plantas y vegetación.


  —¿Te gusta? —me susurró él mientras me besaba por detrás en el ascensor.


  El bello de la nuca se me erizó y sentí una sacudida eléctrica con su roce.


  En la tercera planta solo había dos viviendas, la de la derecha era la suya. El piso tenía una distribución poco usual. En la entrada había una pequeña estancia que daba paso al salón. No era excesivamente grande, no obstante, era un espacio abierto y daba sensación de amplitud. Tenía estanterías de madera que iban del techo al suelo y, ¡sorpresa!, estaban plagadas de libros. Me quedé extasiada.


  —Guau, tienes casi tantos libros como yo.


  —Puedes leerlos todos si quieres. Así perfeccionarás tu italiano, aunque debo decir que ya es muy bueno.


  —Gracias.


  Al fin había aceptado un cumplido.


  Se respiraba un ambiente relajado, acogedor. Todo estaba limpio y ordenado, pero sin exageración.


  —Ven, te voy a enseñar mi parte favorita de la casa.


  Me tomó de la mano y me dejé guiar.


  Al final del salón, una galería daba paso a una terraza. En ella había una mesa de madera con seis sillas bajo una amplia sombrilla. Dos tumbonas se situaban en una esquina.


  —Qué bonito… Seguro que este es tu remanso de paz.


  —Sí, lo es; me encanta cenar aquí y relajarme. A veces me duermo y es genial, excepto por el frío que paso.


  Los dos reímos.


  —Anda, ven.


  Nos acostamos en las tumbonas cogidos de la mano. Al fondo se veían todas las luces de la ciudad y la cúpula de San Pedro.


  Ese hombre era especial, guapo, sensible, romántico, buen amante y, además, le gustaban los libros. De repente, todas mis alarmas internas se dispararon. Cuidado, Aurora, sería muy fácil enamorarse de este romano.


  Pero ahora estaba en su casa y me sentía muy a gusto. Fabio se ausentó un segundo y volvió con dos cervezas. Las tomamos tranquilamente en las tumbonas mientras charlábamos y disfrutábamos de las vistas. En un momento de la conversación tiró con suavidad de mi mano, llevándome a su hamaca.


  Me senté entre sus muslos con la cabeza apoyada en su pecho. Qué bien olía… era hipnótico. Nos quedamos callados al tiempo que disfrutábamos de los ruidos de la noche. Me tapó los hombros con una mantita. Era perfecto, giré la cabeza en señal de agradecimiento y comenzamos a besarnos.


  Los besos fueron más intensos y me di la vuelta, sentándome a horcajadas sobre sus cuádriceps. Sentí la erección bajo su bragueta y eso me excitó aún más.


  —Creo que deberíamos entrar —dijo él, y eso hicimos.


  En su piso había dos habitaciones, una era de su pequeño y otra la suya, aunque más que un dormitorio parecía un salón de baile.


  Era una estancia espaciosa, de color blanco inmaculado. En medio, una cama de dos metros y, a un lado, un gran ventanal con un banco de madera a juego con la cama. También tenía un cuarto de baño integrado. Fabio no se soltaba de mi mano. Nos sentamos en el extremo de la cama y él me miraba sonriendo. Yo hice lo mismo.


  —Eres preciosa, Aurora, y diferente. Me encanta pasar tiempo contigo.


  Comenzamos a besarnos de nuevo y, poco a poco, se fue deshaciendo de mi blusón, o sea, el de Lola. Con Fabio todo era distinto. No tenía vergüenza, me hacía sentir guapa, bien conmigo misma, natural. Correspondí a sus besos, caricias, abrazos, ternura, delicadeza…


  Me desnudó, lo desnudé. Estábamos a los pies de la cama. Él comenzó por mis tobillos con besos suaves. Su barba de tres días me hacía cosquillas e intensificaba las sensaciones.


  Siguió subiendo por mis muslos mientras yo sumergía mis dedos en su pelo.


  Cuando llegó a mi sexo no se paró, siguió besándome, acariciándome con su lengua, soplando sobre mi clítoris. Me temblaban las piernas, pero él me sujetaba y me ayudó a sentarme sobre la cama. Siguió buscando mi placer con su lengua.


  Tiré de su cabello hasta situarlo a mi altura. Lo besé y quise corresponderle. Se sentó y comencé a recorrer su pecho con mis manos, mi boca, mi respiración.


  Tenía la piel muy morena y suave. Olía de maravilla.


  Llegué a su erección y la besé en la punta. Fabio gimió, así que seguí haciéndolo, acariciando, besando, lamiendo. Gruñó en alto y sus puños arrugaron las sábanas de la cama. Sus caderas comenzaron a moverse solas, acercándose más a mi garganta, hasta que no pudo más y me paró.


  Con la boca rasgó el envoltorio del condón, poniéndoselo con agilidad. Volvió a besarme mientras me cubría con su cuerpo, con sus brazos, su boca, su aliento, su erección.


  Con la fuerza de las penetraciones y mi humedad me alcanzó el primer orgasmo. Él siguió empujando al tiempo que acallaba mis gemidos con su boca. Volví a contraerme mientras él se movía dentro y fuera.


  Me enganché de nuevo a su ritmo y jadeamos compenetrados.


  —Puedes hacerlo otra vez… —susurró en mi oído—. No te contengas, amore.


  Sus palabras me excitaron todavía más. Sus manos se deslizaron sobre mis pechos, pellizcándolos con cada embestida. Sabía que estaba al borde porque tuvo que bajar el ritmo y se mordía el labio inferior mientras gruñía.


  Grité y sentí cómo Fabio se vaciaba al fin dentro de mí.


  Nuestras bocas siguieron devorándose durante un instante hasta que caímos los dos, exhaustos, sobre su colchón.


  —Eres fantástica —dijo mientras me besaba.


  Lo siguiente que pasó no lo recuerdo. Se durmió como un bebé enormemente satisfecho.


  Me quedé un rato despierta viendo subir y bajar su pecho moreno y fuerte. Era tan cariñoso y sexy a la vez… Antes de rendirme a Morfeo, me levanté para enviarle un mensaje a Lola. No quería preocuparla, ya bastante tenía ella. Eran las dos de la mañana, podía dormir cuatro horas a su lado, y eso hice.


  —Así que ¿te gusta follarte a mi marido, no?


  —Ángela no es lo que piensas, es él, nos ha engañado a las dos.


  —¡Eres una zorra! —me gritó Ángela—. ¡Vas de mosquita muerta, pero eres una mala persona! ¡Roba maridos!


  Una niña de unos tres años se acercaba a mí y me decía:


  —¿No voy a volver a verte? Me desperté sobresaltada y sudorosa. Fabio me tenía atrapada por completo entre sus brazos, estaba casi sin espacio. Miré de reojo el despertador de su mesilla, eran las tres y media. Menuda pesadilla había tenido, aún me temblaba todo. Necesitaba un vaso de agua. Me libré de los brazos de Fabio, sin despertarlo, y busqué la cocina. Abrí el grifo y puse las muñecas bajo el chorro de agua, también me mojé en la nuca.


  Cuando volví al cuarto, puse mi atención en Fabio. Relajado, había cambiado de postura y ahora tenía los brazos por detrás de la cabeza. Con el calor, se había destapado y su cuerpo se mostraba gloriosamente desnudo. La visión era la de un dios romano.


  Me llamó la atención su erección. Parecía que no había tenido bastante. Con él, sentía muchas cosas nuevas que nadie antes había despertado y eso me asustaba. Aún podía dormir hasta las cinco. Fabio había puesto el despertador para esa hora, regresé a la cama y, por instinto, en cuanto notó mi presencia, volvió a abrazarme otra vez y me dormí con una dulce sonrisa en los labios.


  Nos despertó el estrepitoso sonido de la alarma. Fabio tenía el pelo revuelto y toda la habitación olía a una mezcla de su perfume y sexo. Con el ruido del despertador, me abrazó todavía más fuerte.


  —Buenos días, amore —susurró y me besó en la nuca—. ¿Has dormido bien?


  —Hacía mucho tiempo que no dormía tan a gusto.


  —Me alegro, yo puedo decir lo mismo. Me encanta tenerte por aquí. —Me dio otro beso en la nuca y se metió en el baño completamente desnudo.


  Por la mañana yo sentía más vergüenza.


  —¿Vienes a la ducha?


  —Sí, voy ahora —respondí pudorosa.


  Antes de que me diera cuenta, vino a la cama y me cargó sobre su hombro como si fuera una niña pequeña.


  —¡Arriba, perezosa! O llegarás tarde al trabajo —dijo mientras me daba una palmada en el trasero.


  Nos metimos bajo el chorro de agua caliente, Fabio puso un poco de jabón en la palma de su mano y comenzó a enjabonarme la espalda.


  —Mmm.


  —¿Es agradable? —preguntó.


  —Ajá.


  Siguió bajando sus manos hasta llegar a mis glúteos y continuó con su proceso de limpieza. Me dejé hacer, era muy temprano y me estaba gustando demasiado lo que Fabio hacía con sus manos. Sentía su respiración en mi nuca.


  Metió la mano entre mis muslos y me di la vuelta. Lo besé con pasión mientras él llegaba a mi sexo con sus caricias. Me estremecí bajo la ducha.


  —Amore… —susurró.


  —¿Mmm?


  —No hay nada que me apetezca más ahora mismo que seguir disfrutándote, pero creo que llegarías tarde al trabajo y no quiero ser el culpable.


  La conciencia regresó a mi mente, abrí los ojos y lo miré. Estaba tan excitado como yo, su erección apuntaba a mi ombligo. Creé los ojos y respiré hondo.


  —Tienes razón. No sé qué es lo que me estás haciendo porque, cuando estoy contigo, me vuelvo irresponsable.


  —Bueno, puede ser eso o también que te relajas y te permites ser tú.


  Lo miré pensativa. Cuidado con este hombre, Aurora, sabe mucho sobre la mente.


  Muy a mi pesar, salí de la ducha y tuve que ponerme la misma ropa del día anterior, algo que odiaba.


  —¿A qué hora entras tu a trabajar? —pregunté.


  —Hoy no trabajo —me contestó sonriente.


  Mi cara fue de estupefacción.


  —¿En serio? ¿Y qué haces entonces levantado? ¡Aún no ha amanecido!


  —Voy a llevarte al trabajo.


  —Pero… puedo ir en taxi, aprovecha para dormir.


  —No, te llevaré yo, soy un buen anfitrión.


  Y así lo hizo. Llegué al trabajo limpia como nunca, aunque con una ropa no muy apropiada. Menos mal que allí tenía el uniforme.


  —Ciao, amore, espero disfrutar de más noches como esta.


  Nos besamos y bajé del coche sin mirar atrás.


  Desde las taquillas, envié un mensaje a Lola para que no se preocupase, ya me enfrentaría después a su interrogatorio.


  Capítulo 27

Valentina


  
    Tras la sesión fugaz de sexo manual interruptus, Guillermo había estado muy amable con Valentina. Ella se sintió mal por haberse dejado llevar para que, después, él la frenase de esa manera.


    Había tenido un orgasmo increíble, sin duda Guillermo sabía cómo usar sus manos, pero ¿por qué no le había dejado tocarle?


    Valentina se recompuso y volvió sentarse en el banco. Charlaron, él le dijo lo guapa que era, por dentro y por fuera, y lo feliz que estaba de haberla conocido.


    Se disculpó por su comportamiento y llamaron de nuevo a un taxi que los dejó en el hotel.


    Valentina se sentía incómoda. Había experimentado una escena de sexo, no correspondido, con su jefe y ahora estaba allí, hablándole como si nada.


    Como la noche anterior, se despidieron en el ascensor, pero esta vez Guillermo la besó en los labios.


    —Buenas noches, princesa.


    Valentina tardó en dormirse, no sabía cómo sentirse. ¿Utilizada? Bueno, tampoco era eso. Ella se dejó llevar por sus caricias, sus besos y sus manos, y había disfrutado, solo que se sentía impotente por no haberlo correspondido. Quería besarlo, devolverle las caricias, follar con él en la playa, pero no pudo ser.


    Al día siguiente, se fueron juntos al aeropuerto.


    —¿Cómo estás? Da pena irse de una ciudad así…


    —Sí, Londres es genial.


    Asintió.


    —Seguro que volveremos y… juntos.


    En la terminal de Heathrow se encontraron con Roberto y Lucía, y todo volvió a la normalidad. Durante el vuelo, Valentina decidió centrar su atención en un libro.


    Cuando aterrizaron, se despidieron del equipo y Guillermo se ofreció a llevarla a casa, había dejado su coche en el parking del aeropuerto.


    —No hace falta, gracias.


    —Por favor, déjame compensarte por lo de anoche.


    La joven se ruborizó, pero permitió que la llevase a casa.


    —Me ha encantado pasar este fin de semana contigo. Eres una reina. —Antes de bajar del coche, la volvió a besar en los labios.


    Valentina era una chica segura de sí misma, con la autoestima justo donde la tenía que tener, pero Guillermo la descolocaba, la hacía sentirse insegura. ¿Cómo actuaría con él? ¿Se había arrepentido de lo que pasó? Pero, de ser así, ¿por qué la había vuelto a besar al bajar del coche?

  


  Capítulo 28

El blog se hace visible


  Cuando llegué al piso, Lola dormía; era la una de la tarde. Yo no tenía hambre, pero sí mucho sueño. Antes de prepararme un sándwich decidí abrir el ordenador para echarle un ojo a Valentina.


  Mmm, las visitas al blog crecían y la gente comenzaba a dejarme varios comentarios. Curiosamente, se habían duplicado cuando Valentina comenzó a tener sexo con Guillermo.


  La audiencia espiaba en la sombra, aunque no me preocupaba. Yo también estaba en la sombra, ya que en mi blog de WordPress escribía bajo seudónimo.


  Me tomé mi sándwich y me uní al sueño de Lola.


  Cuando desperté habían pasado tres horas. Lola ya no estaba a mi lado. Me dejó una nota en la cocina informándome de que retomaba sus clases de yoga.


  Yo me había levantado con mucha energía, más de la usual. A lo mejor se debía al sexo con Fabio. Volví a sentir ganas de salir a correr. Echaba de menos esa sensación de liberación que sientes tras una buena carrera. No era comparable a ninguna pastilla, ni siquiera a las de mi doctor favorito.


  Así que, en contra de lo que él me había recomendado tiempo atrás, me calcé las zapatillas de deporte y salí a correr por un parque cercano.


  Para mi sorpresa, aguanté más de lo esperado. Me descargué una aplicación en el móvil para controlar mis entrenamientos. La primera sesión combinaba tramos de diez minutos corriendo y cinco caminando, sin embargo, aguanté hasta veinte minutos corriendo sin demasiado esfuerzo.


  Finalicé mi sesión deportiva con unos estiramientos, ayudándome de un banco cercano. En ese parque había mucha gente haciendo deporte, unos corrían como yo, otros caminaban con sus perros, otros con sus cochecitos de bebés… Pobre Lola, no me imaginaba por lo que debería estar pasando cada vez que veía a una embarazada o a una mamá con su bebé.


  Iba a tener una sobrina, ¿se parecería a él o a ella? En cualquier caso, sería guapísima.


  Llegué a casa con una sensación de satisfacción nueva para mí. Hacía tiempo que no me sentía así. Quizás había llegado el momento de reducir el consumo de las pastillas. ¿Algún día le diría a mi querido doctor que el destino nos hizo encontrarnos unos meses antes?


  Por ahora, desde luego que no.


  El resto de la semana pasó sin pena ni gloria, Fabio me había enviado un wasap informándome de que debía irse a Lugano a preparar su estancia. Mi mente recordaba muy a menudo nuestros encuentros, sus palabras, las risas, los besos, el sexo…


  Capítulo 29

Carlo pisa el acelerador


  A Lola la incorporación al club le había sentado muy bien, volvía a sonreír y se vestía con sus mejores galas para irse a trabajar como una diosa. Quería convertirse en la mejor relaciones públicas de Roma sin ser italiana. Ese era su reto.


  Pero algo había cambiado en ella. Además de ignorar por completo a Leo fuera de horas de trabajo —pobre chico—, no le apetecía hablar con según qué clientes, y ella era de las que hablaba con el mismísimo demonio.


  Durante ese mes de noviembre, Fabio y yo nos intercambiamos algún mensaje, aunque no pasó de ahí. Todas las semanas sin excepción se tenía que ir a Lugano de lunes a jueves y dos fines de semana al mes se hacía cargo de su adorado hijo, así que no nos habíamos vuelto a ver.


  El otoño ya estaba instalado y las calles de Roma comenzaban a tener menos luz de lo habitual. A pesar de ello, su clima era espectacular, nada que ver con el de mi tierra.


  Gian Carlo, el encargado del súper, me comunicó que ya tenía derecho a coger quince días de vacaciones, pero decidí dejarlas para más adelante. Al fin y al cabo, con Lola trabajando y Carlo prácticamente viviendo con su novio, no tenía nada que hacer. Lo que sí me apetecía era ir a Lugano a visitar a mi tía Paloma.


  Ese fin de semana Carlo nos invitó a cenar a casa de Luca, también iría su hermana, Elena. Resultó que el chico de Carlo no solo era un gran amante, compañero, amigo y arquitecto sino que también era un excelente cocinero y, como llegamos pronto, aún nos dio tiempo de cotillear un rato con Carlo antes de que llegasen el resto de invitados.


  —¿Cómo te va con tu doctor de serie de televisión? —me preguntó Carlo.


  —Lleva más de un mes en Lugano y no nos hemos visto.


  —Pero te habrá llamado o algo, ¿no?


  —Bueno, nos hemos enviado algún wasap de vez en cuando, pero poco más.


  —Pues llámalo tú.


  —¿Yo? Qué va…


  —A ver, ¿por qué las mujeres siempre esperáis a que seamos los hombres los que demos el paso? También nos gusta que nos sorprendan… a mí me encanta.


  —Pero tú eres gay.


  —¡Ya estamos con la homofobia y el sexismo!


  Metí la cabeza en el cojín para no escucharlo, sin embargo, no me dejó; me agarró por los hombros y me sacó para arriba.


  —Tú verás lo que haces, pero yo no lo dejaría escapar. Está buenísimo, tiene un gran trabajo, es culto y tiene pinta de estar bien dotado.


  —Calla que te va a oír Luca.


  —Ay, querida, Luca lo ha visto desnudo muchas veces —exclamó y ante mi cara de desconcierto, prosiguió—: fueron compañeros de campus y creo que jugaron juntos en el equipo de hockey, o algo así.


  —Te olvidas de algo.


  —Sorpréndeme.


  —Pues que tiene un hijo y lo adora.


  —¿Y qué me quieres decir con eso? Aurora, a esta edad, todos tenemos un pasado. Es normal tener hijos después de los treinta, menos nosotros que estamos oxidados.


  —Ya sé que es normal, pero supone una gran responsabilidad y Fabio si se caracteriza por algo, es por ser responsable.


  —Deberías averiguar por qué se divorció —intervino Lola, de repente, mientras ojeaba una revista—. Es un dato importante.


  —Mmm, no me será fácil —dijo Carlo—. Luca es muy protector con él, no suelta prenda, aunque ya te puedes imaginar que le he preguntado en varias ocasiones. Solo sé que su mujer pertenece a una familia adinerada de Nápoles y trabaja en el mundo de la moda infantil. Sus padres tienen varias cadenas de tiendas de ropa por todo el país. Vamos, que no les va mal, así que, por problemas económicos, seguro que no fue.


  —Algo tuvo que ocurrir —volvió a apuntar Lola.


  —¿Y a ti qué te pasa? —se dirigió Carlo a nuestra amiga—. A mí me han dejado muchas veces y creo recordar que a ti también, y a ti —nos dijo, señalándonos con desafío—. ¿Cuándo vuelve Fabio de Lugano?


  —Me imagino que el jueves, como siempre.


  —Prepárale una sorpresa, le gustará.


  —¡No me líes! —exclamé.


  La cena fue de lo más agradable. La hermana de Carlo era fantástica, se parecían —tanto en el físico como, también, en la personalidad—. Elena era habladora, escandalosa y muy cariñosa con nosotras y con su hermano.


  Carlo y Luca nos contaron que, en fin de año, se irían de crucero por las islas griegas. No era la mejor época, pero serían sus primeras vacaciones juntos y estaban ilusionadísimos. Nos detallaron las paradas que harían en el viaje, todo tenía muy buena pinta. Navegarían durante doce días.


  Durante toda la velada se dedicaron miradas cómplices y también de pasión. En casa sentían libertad para besarse, hacer manitas y comportarse como una pareja cualquiera, lo que la antigua Roma todavía no veía con tan buenos ojos.


  El martes me envalentoné y decidí enviarle un wasap a Fabio.


  «¿Qué tal la experiencia en Lugano? Imagino que estarás aprendiendo un montón. Espero que todo esté yendo bien, por aquí el frío ha llegado, aunque me imagino que ahí, tan cerquita de los Alpes, será aún peor. ¡Qué envidia! Pero de la sana, ¿eh?».


  Enviar.


  A los tres minutos… Escribiendo.


  
    «Hola, amore… A lo mejor podemos solucionar algo de ese frío que dices que sientes este viernes con una cena, ¿qué te parece?».

  


  Su respuesta me dejó KO, no la esperaba; hacía cinco semanas que no nos veíamos y pensé que se mostraría más formal. Él se dio cuenta de que tardaba en contestar a pesar de seguir en línea, así que volvió a escribir.


  
    «Me refería a una buena cena, en un lugar invernal, con una buena botella de vino tinto que siempre aporta calor».

  


  ¿Me apunto? Mi mente empezó a dudar sobre si era buena idea decirle siempre que sí cuando me acordé de las palabras de Carlo, así que contesté:


  
    «Advertencia: el vino tinto me achispa en la segunda copa. ¿Podría cambiarlo por una Coca-Cola?».

  


  Emoticonos de risas… Bien, le había hecho gracia.


  
    «Le añadiré un poco de limón a tu Coca-Cola. Estoy en medio de una guardia, tengo muchas ganas de verte».

  


  Al leer ese mensaje me dio otra descarga eléctrica y esta vez fue intensa, tanto que, justo en ese momento, entró Lola en casa y cuando se acercó a besarme en la mejilla pudo sentir mi corriente.


  El grito que pegó seguro que lo escuchó Fabio en Lugano.


  —¡Joder, Aurora! Menudo calambre me has dado. No deberías pasar tantas horas delante del ordenador, iPad, iPhone y todo eso que te gusta. Cualquiera te pone un dedo encima y ya no te digo para follar.


  —Tú siempre tan natural… —dije yo medio a carcajadas.


  Contesté al mensaje de Fabio con tres emoticonos lanzando un beso.


  Quería cenar conmigo, pero… y si no le hubiera escrito, ¿me lo habría propuesto? Nunca lo sabría. Fabio era, como decía mi madre, un hombre de mundo porque por su trabajo, y por placer, había viajado mucho. Probablemente lo había pasado muy mal con el divorcio y, además, tenía un hijo; era normal que quisiera ir con cautela en una relación.


  Carlo le había sonsacado a Luca que, desde su divorcio, su amigo no había tenido nada serio, solo algún rollo fugaz, que yo imaginé con alguna compañera de hospital. El mito del médico-enfermera sigue existiendo, ¿no?


  Fabio era romántico, cuidadoso, generoso, un padre responsable, trabajador y —como decía Lola— follaba como un dios romano, así que no se me ocurría ninguna razón para romper con él. ¿Por qué se divorciaría?


  Empecé a sentir miedo de nuevo, ¿me engañaría como hizo el innombrable? Quizás yo era otro de esos rollos que Luca le había contado a Carlo.


  Mi herida aún estaba abierta y, por muy maravilloso que fuera, todavía no confiaba en ningún ser que no fueran mis padres, mis dos amigos y Paloma.


  Capítulo 30

La ilusión de ser abuelos


  Mis padres estaban entusiasmados con la noticia de la niña. Mi madre se había puesto a tejer jubones, mantitas, gorritos, patucos, bordar baberos… En fin, que debía de estar como una loca y mi padre tenía un punto de ilusión en su voz.


  —Ojalá algún día tú también me des nietos, Aurora —me decía—. Tener hijos es algo fantástico. Lo mejor que hice en la vida fue teneros a vosotras dos.


  —No se me dan muy bien los niños, papá.


  —¿Y crees que a Ángela sí? Eso se aprende, cariño.


  Cambié de tema, le hablé de lo enamorado que estaba Carlo, de su viaje por el Mediterráneo, del trabajo de Lola, de lo mucho que me estaba gustando esta ciudad. Pero él, tras escucharme con atención, volvió al tema.


  —Aurora, la niña nacerá en marzo, y vamos a pasar un mes con tu hermana. Esperamos verte por allí, desde luego.


  —Algo haré, papá. Te echo de menos.


  —Lo sé, yo a ti también.


  Y era cierto, los echaba de menos… Me contó que al capullo del marido de mi hermana, exfollador mío y padre de mi inminente sobrina, le iba muy bien con sus negocios y estaba haciendo mucho dinero extendiendo sus diseños por Italia y, también, por otros países.


  Los franceses se habían interesado por su marca y ese era el primer paso de su expansión.


  Se habían comprado una casa en un adinerado barrio residencial de Milán de la que, de vez en cuando, mi madre me enviaba fotos por wasap. Ángela se dedicaba a ser mujer florero, no trabajaba y pasaba las horas enfrascada en decorar la habitación del bebé, que se llamaría Violeta.


  Tal y como mi madre me lo contaba, parecía que se había ilusionado con la niña. A mí, la verdad, me costaba imaginar a Ángela embarazada, pero mi madre también se encargaba de sacarme de dudas enviándome fotos de la evolución de su barriga.


  Desde mi punto de vista, Ángela estaba siguiendo todos los estereotipos sociales: primero, me caso; después tengo un bebé; más tarde, otro y, luego, otro…


  En cualquier caso, ¡su vida me importaba tres pimientos de Padrón! Al fin y al cabo, a mí también me iba bien. Trabajaba en un supermercado reponiendo estanterías desde las seis de la mañana, vivía en casa de un amigo, no tenía pareja estable y… Dios, Aurora, no sigas por ahí.


  Tres respiraciones profundas para relajarse, eso decía el profesor de pilates y, ahora, pensamiento positivo. Estoy en una ciudad bellísima, con un clima espectacular, vivo en un barrio con encanto, tengo dos amigos maravillosos y un adonis romano de vez en cuando. ¿Tampoco está tan mal, no? Me falta arreglar el tema laboral. Todavía nadie había llamado a mi puerta, pero seguía buscando.


  Lola se empeñó en que, el viernes, me pasase con Fabio por el club a tomar algo después de nuestra cena. No le prometí nada, aunque insistió tanto que se lo propuse a Fabio cuando me vino a buscar en coche.


  —Mmm, ya veremos —me dijo él—. Tengo muchas ganas de estar contigo a solas.


  Estaba guapísimo. Llevaba una americana azul marino con una camisa blanca, unos pantalones vaqueros y sus inconfundibles All Stars, esta vez de color azul.


  Yo me había vestido de rojo siguiendo los consejos de Lola. Llevaba unos pantalones pirata ceñidos que dejaban mis tobillos al descubierto, con unos zapatos negros con algo de tacón. Y, en la parte de arriba, una camisa de gasa negra con transparencias y la ropa interior también negra. Era consciente de que iba un poco porno, pero es que con Fabio quería sentirme así.


  —Antes de cenar te quiero llevar a un sitio. Roma está preciosa de noche, haremos un poco de turismo.


  —¿En serio? Qué bien… —exclamé dando palmaditas—. ¡Me encanta!


  Me llevó a la bocca de la veritá. Según me contó Fabio, durante el día había colas kilométricas para verlo y tocarlo. Se trataba de una antigua máscara de mármol colocada en una pared en la iglesia de Santa María de Cosmedin. Databa del 1632.


  —La leyenda cuenta que quien miente, pierde la mano en este monumento. ¿Estás preparada para pedir tu deseo? —me preguntó misterioso.


  El aspecto de la escultura daba un poco de miedo, parecía que iba a engullir tu mano tan pronto como tocase su rostro, pero cerré los ojos y lo hice.


  Cuando estaba pensando en mi deseo, Fabio me asustó y retiré la mano sobresaltada. Él se reía a carcajadas mientras me abrazaba y me besaba el pelo.


  —Ja, ja, qué gracioso…


  Después regresamos a su coche y ascendimos a uno de los montes que rodeaban la ciudad. A medida que subíamos, las vistas se hacían cada vez más espectaculares. Esta era realmente la ciudad de las luces, de la magia, de un pasado de conquistas y muerte, aunque también de arte y arquitectura; alguno de esos genes permanecía en el ADN de Fabio: moreno, fibroso, romano.


  —Quiero llevarte a un sitio muy especial que los turistas no conocen.


  Mientras tanto, me habló de los estilos arquitectónicos que más le gustaban y los detalles de los principales monumentos en los que nadie se fijaba. Sin duda, estaba bien aleccionado por Luca, pero él también era un apasionado del arte.


  —Me estás dando muchas ideas para mi blog.


  —¿Tienes un blog? ¿Cómo se llama?


  En ese mismo momento me arrepentí de haber abierto la boca.


  —Da igual, solo escribo lo que me viene a la mente.


  —Mmm, me gustaría leerlo.


  —Quizás algún día te envíe el link, por ahora, sigue hablándome de lo que vamos a ver.


  —Prefiero que lo veas por ti misma.


  Llegamos a un lugar en lo alto de la montaña. Cuando bajamos del coche pude ver un simple muro de piedra, no parecía nada fuera de lo normal, ni había ningún monumento por allí… Otro coche permanecía aparcado a nuestro lado y una pareja venía de vuelta, cogida de la mano.


  —¿Adónde me llevas?


  —Ven y verás.


  Me tomó la mano y fuimos andando en silencio hasta el muro, todo estaba muy oscuro, apenas había luz.


  —Hemos llegado, ahora tienes que agacharte y observar por este buco —agujero— de aquí abajo.


  Yo le miré perpleja.


  —Confía en mí, por favor —susurró.


  Lo hice y lo que vi fue… fantástico. Por aquel pequeño agujero, del tamaño de una mirilla, se mostraba ante mis ojos la cúpula del Vaticano completamente iluminada y centrada en el ángulo de visión del minúsculo hueco del muro.


  —Esto es arte y arquitectura y no lo que se hace hoy en día —afirmó Fabio.


  Lo miré todavía ensimismada por la imagen y el descubrimiento.


  —Guau, muchísimas gracias por traerme aquí.


  —Este es un sitio especial, para gente especial. Como tú.


  Era un instante mágico y, como tal, lo culminamos con un beso.


  Escuchamos el motor de un coche acercarse y eso rompió nuestro momento. Era otra pareja que venía a lo mismo que nosotros.


  —Este es un lugar típico para enamorados, vienen aquí a pedir sus deseos —me explicó.


  —Así que esta noche va de deseos y de amor, muy acorde a esta ciudad… —susurré.


  —Mi deseo eres tú.


  Esa frase me dejó más fuera de juego todavía, pero me hizo sonreír y tontear. Desde luego, este país me estaba cambiando.


  Nos volvimos a besar y pude sentir su erección. Eso me excitó.


  —Anda, vamos… estoy hambriento y no solo de comida. —Volvió a palmotear mi trasero.


  —¡Ay! —me quejé.


  Cenamos en una terracita cubierta muy agradable a la luz de las velas, acompañados de estufas.


  —Me gusta esa blusa aunque, para ser sinceros, me interesa más lo que hay debajo —dijo picarón.


  —Recuerda que, cuando acabemos, debemos ir al club de Lola.


  —Ah, ya veo, quieres hacerme esperar —me respondió, mientras se acercaba a mi lado de la mesa para susurrar en mi oído—: Está bien, solo una copa; después, serás toda para mí.


  Llegamos al club y estaba lleno de gente. Curiosamente, Carlo y Luca estaban también allí, qué bien. Nos sentamos los cuatro a la mesa, Lola se movía vaporosamente entre los sofás y el público. Eché un vistazo rápido a la barra y pillé a Leo mirándola unas cuantas veces; lo sabía, seguía loco por ella.


  —Perdonad un momento, chicos —dije mientras me levantaba.


  Fui a la barra y Leo salió de ella para darme tres besos.


  —Ciao, Aurora. ¿Cómo estás? ¿Te pongo algo?


  —No, gracias. ¿Qué tal tú?


  —Bueno, ya sabes, tirando. Trabajando se lleva todo mejor, además, ahora ella está aquí.


  Giré la cabeza y vi tontear a mi amiga con dos clientes, sin duda, Lola se hallaba en su elemento y Leo se conformaba con verla.


  —Creo que debería empezar a salir con alguien, ¿sabes?


  Mi mirada fue de sorpresa.


  —Ya han transcurrido dos meses desde que pasó y… Lola no me ha dado ni un solo atisbo de esperanza. A pesar de ello, no puedo olvidarla, lo he intentado, pero no puedo —reconoció—. Por eso, pienso que si salgo con alguien, a lo mejor, me ayuda… ya sabes, una espina quita otra espina.


  —Pues no sé si ese refrán funciona, no obstante, estás en todo tu derecho de hacerlo, siempre y cuando te sientas preparado.


  —Lola me ha dejado muy claro que nunca seríamos nada más que amigos y a mi corazón, por ahora, le cuesta aceptarlo. Además, ella también tiene sus rollitos.


  Me quedé de piedra porque no sabía nada. Pensé que, después de lo ocurrido, aún no le apetecía estar con nadie, pero era Lola.


  —Me alegro mucho de verte, Leo. Que te vaya muy bien.


  Cuando regresé con los demás, Carlo y Luca nos hablaron de su viaje y de todas las excursiones que querían hacer. Fabio les aconsejaba sitios de interés, ya había estado antes en Grecia, y yo los escuchaba mientras saboreaba mi gin tonic.


  —Este año pasaré el fin de año con Gael. Nos iremos al norte, a ver a mis padres, y también haremos alguna escapada a la costa.


  Lola se acercó a la mesa y me enganchó del brazo.


  —Estás muy guapa y sexi —me dijo ella guiñando un ojo—. Ven, quiero presentarte a alguien.


  —¿A mí? ¿A quién?


  Entramos en un despacho con cristalera en el que había un hombre de unos cincuenta años, muy elegante, sentado a la mesa.


  —Hola, Fabrizio, esta es mi amiga Aurora.


  Fabrizio se levantó de su silla.


  —Hola, Aurora, ¿cómo estás? Lola me ha hablado mucho de ti.


  «¿Ah, sí? Pues a mí nada de ti», pensé. «Fabrizio… ¿quién era Fabrizio? Claro, el jefe de todos los clubs, ya recuerdo; y gay también», me dije.


  Estreché su mano con una sonrisa.


  —Encantada de conocerlo.


  —Ah, no, eso sí que no; tutéame, por favor. Lola sabe que estoy enamorado de vuestro país, concretamente de Cádiz, ese mar tan enfurecido, con tanta fuerza…


  Yo le sonreía mientras escuchaba y miraba a Lola de reojo. ¿Por qué me habrá traído aquí?


  —¿Sabes, Aurora? Desde que Lola llegó al club, nuestros beneficios han aumentado. Es una auténtica diosa de las relaciones públicas, ¡nuestros clientes están encantados!


  —Sí, es la mejor en su profesión —dije yo, sintiéndome orgullosa.


  —Entonces, ¿qué te parece? ¿Cuándo puede empezar? —le preguntó Lola a Fabrizio.


  ¿Empezar?


  —Pues si ella quiere, el próximo mes podemos meterla en plantilla —respondió—. Lola me ha contado que estás buscando nuevos retos profesionales.


  Los dos me miraban sonrientes. Menuda encerrona me había hecho mi amiga. Sí, era cierto, estaba buscando nuevos retos profesionales, pero no en el mundo de la noche. Ese no era mi ambiente, ¿qué iba a hacer yo en club? Si no era capaz de hablar con un desconocido.


  No supe qué decir y Lola contestó en mi lugar.


  —Muchas gracias, Fabrizio.


  —No hace falta que respondas a la propuesta ahora —me explicó el hombre—, puedes pensártelo hasta que acabe el mes. Cualquier recomendación de Lola es bienvenida en esta casa.


  Me despedí de él con cara de asombro.


  —Pero ¿estás loca? ¿Qué bicho te ha picado? —reproché a mi amiga cuando salimos del despacho—. ¿Qué pinto yo aquí?


  Lola me abrazó.


  —Estaré feliz de tenerte aquí conmigo. Ha llegado el momento de que des otro paso. Aquí ganarás mucho más dinero que en el súper y podrías comparte todos los libros que quieras, incluso ahorrar y montarte una biblioteca.


  Ese ya me pareció un motivo de mayor peso.


  —En el súper estás encasillada, te mereces algo más. Aquí vienen un montón de editores y gente que se dedica a ese sector. Nunca se sabe cuándo puede surgir la oportunidad.


  —Te lo agradezco, Lola, pero creo que no voy a poder.


  —Podrás, y yo te ayudaré —exclamó—. Anda, vuelve con tu adonis romano.


  Lola me acompañó a la mesa con nuestros chicos favoritos y, nada más llegar, me presentó como la nueva empleada del club. Carlo y Luca aplaudieron. En cambio, Fabio me miró atónito. Así me siento yo también, hijo.


  —Enhorabuena, Aurora. —Luca se levantó y me dio un abrazo.


  Fabio no dejaba de mirarme y, cuando las conversaciones comenzaron a mezclarse, me puso una mano en la rodilla.


  —Así que trabajarás en el club… Las personas de negocios más importantes de este país vienen aquí, conocerás a mucha gente. Eso puede ayudarte profesionalmente.


  Había un tono raro en su voz. ¿Celos? Los italianos eran muy posesivos o, al menos, eso aseguraba siempre Carlo. Sin embargo, Fabio y yo no éramos nada.


  —Enhorabuena, amore, si es lo que quieres. —Me dio un beso en los labios delante mis amigos, que nos miraron de reojo.


  Decidí hablar poco y escuchar mucho al ritmo de mojitos. Cuando ya me envalentoné, le dije mil chorradas a Fabio.


  —Con que pasarás las Navidades en el norte, ¿eh? Nunca he estado allí, dicen que es muy bonito y conservador. —Todas esas palabras me costó un horror pronunciarlas.


  —Creo que ha llegado el momento de irnos —dijo él, y nos despedimos de nuestros amigos.


  Cuando me desperté estaba tumbada en la cama de Fabio, en bragas y con una camiseta suya. Tenía la boca seca y el estómago revuelto. Pero ¿qué demonios me echaba Leo en esos mojitos? Me vinieron a la mente imágenes del club. ¿Yo en el club? Lola se había vuelto loca, ¿qué pintaba yo allí? Aunque, pensándolo bien, mi sueldo se duplicaría, podría pagarle un alquiler más decente a Carlo y tendría dos días libres a la semana. Eso estaba bien, no tendría que madrugar y conocería a mucha gente. No obstante, ¿cómo iba a comunicarme con ellas? Yo era buena con las letras pero, con las personas, me bloqueaba…


  Fabio abrió los ojos y yo me tapé la cara con las manos.


  —Necesito ir al baño —dije.


  —Hay paracetamol en el mueble, tómate uno.


  —Gracias.


  Me metí en el baño, me lavé los dientes con el cepillo de Fabio, la cara y hasta me di una ducha para espabilar. Tomé un paracetamol y, cuando salí, Fabio se comía unas chips en la cama.


  —Necesitaba comer algo —me aclaró—. Son de Gael, le encantan; mañana le compraré más. ¿Estás bien?


  —Sí, ahora mejor, gracias. Tengo que dejar de beber.


  —Estás simpática cuando lo haces y dices cosas muy divertidas.


  —Oh, Dios mío —exclamé—, qué he dicho…


  Me tapé la cara de vergüenza. A mi mente vivieron frases como: «Me encanta practicar sexo contigo», «eres un dios del sexo», «tus orgasmos me hacen temblar»…


  —Sí —corroboró Fabio sonriente, leyéndome la mente—, lo has dicho, Aurora, y me ha encantado escucharlo.


  ¿Por qué las personas en general tenían una facilidad pasmosa para leer mis pensamientos?


  —¿Quieres saber más?


  Lo miré horrorizada. Fabio se acercó a mí y susurró:


  —Me dijiste que lo que más te gustaba era mi lengua.


  Metí la mano en su bolsa de patatas y me llevé un buen puñado a la boca. Tengo que ir a terapia para dejar de beber ya. Pero el susurro de Fabio tan cerca me había excitado.


  —También me dijiste que lo que más te gustaba era estar encima de mí —siguió susurrando divertido.


  No podía seguir escuchándolo, era demasiado para mi nivel de vergüenza a esas horas del día, así que lo callé con un beso. Se sorprendió, pero enseguida me recibió entreabriendo sus labios. Nuestras lenguas se rozaron y lo escuché gruñir. Fabio me cargó hasta colocarme justo encima de su erección. Se acostó en la cama y me miró, dejándome sentada en esa postura.


  —¿Te parece bien así? ¿Es así como más te gusta? —preguntó divertido.


  Le pegué varias palmadas en su estómago, ¿es que no veía que me moría de vergüenza?


  Se incorporó y volvió a besarme. Enrollé las piernas en torno a su cintura y lo sentí más duro, más cerca.


  Comenzamos a rozarnos por encima de la ropa interior, los dos jadeamos. Entonces, una de sus manos bajó hasta mi sexo y comenzó a acariciarme. Dios, cuánto lo deseaba.


  Fabio se incorporó y se deshizo de mis braguitas.


  Sus dedos se introdujeron en mi cavidad con mucha facilidad, estaba empapada, y eso lo excitó más. Sus caricias resbalaban por mis labios vaginales en forma circular. Me volvía loca, no podía más, iba a explotar.


  En ese momento Fabio dejó su erección al descubierto y, en menos de un segundo, rasgó un condón y empujó con fuerza en mi interior.


  En tres movimientos llegué al orgasmo y, poco después, me siguió él. Fabio me besó el pelo y se separó para liberarse del preservativo.


  Durante ese fin de semana nos acostamos tres veces o, como dirían mis buenos amigos, echamos tres polvazos. Decidimos pasar el día juntos hasta el domingo al mediodía, cuando tendría que ir a recoger a su niño.


  —Nápoles es precioso —afirmó Fabio mientras devorábamos un plato de pasta—. Su costa es espectacular. Quizás podamos ir algún día.


  Cada vez que hacía alguno de esos comentarios, en los que me incluía en sus planes futuros, me entraba miedo aunque, en el fondo, me encantaba.


  —Me imagino que echarás de menos a tus padres, ¿no? Las familias españolas también estáis muy unidas.


  —Sí, mucho, sobre todo a mi padre y sus sabios consejos.


  —¿Tienes hermanos?


  Esa pregunta me dejó confusa y tardé en contestar.


  —Sí… una hermana mayor, que vive en Milán con su marido, pero apenas tenemos relación.


  Con esa frase pensé que el tema quedaría zanjado, sin embargo, no fue así. Fabio también era curioso.


  —Podrías ir a visitarla estas Navidades, así conocerías el norte.


  Me quedé en silencio y él se dio cuenta de que había metido la pata.


  —Perdona si lo que he dicho te ha molestado.


  —No pasa nada.


  —Ah, las familias son difíciles muchas veces. Mis padres no aceptaron nada bien mi divorcio, son muy tradicionales, pero cuando algo no funciona, ¿para qué seguir? Solo se vive una vez…


  Le escuché atenta, era la primera vez que me hablaba abiertamente de su divorcio.


  —El año siguiente a la separación, las relaciones se enfriaron mucho. Mi madre me llamaba, incluso llorando, para que luchase por mi matrimonio, a pesar de que ya estaba muerto. Lo mejor para nuestro hijo fue romper la convivencia, así podría ver a sus dos padres felices.


  Hablaba con mucha naturalidad de su divorcio, pero con un deje de pena.


  —En fin, dejemos de hablar de mí. ¿Qué hay de ti? ¿Has mortificado a muchos españoles antes de venirte a Italia?


  —No, mi lista es muy corta.


  —Ah, non ti credo…


  Cuando nos despedimos, decidí ir caminando a casa; necesitaba despejarme, pensar, notar el fresco del atardecer en Roma. Esa semana, él se iría a Lugano de nuevo, y no volvería hasta dentro de tres semanas para partir entonces con su hijo hacia Bolonia.


  «Pasároslo muy bien. Disfruta de tu familia, Fabio. Ojalá yo la tuviera tan cerca», me dije. Aunque, en realidad, sí la tenía, pero ese era otro tema.


  Capítulo 31

Nueva vida, nuevos retos


  Después de mucho meditar lo del nuevo trabajo en el club y, tras muchas presiones por parte del consejo de sabios, acepté la propuesta.


  Estaba claro que ninguno de los dos puestos me llenaba, pero había una diferencia económica considerable entre uno y otro, por no mencionar dos días libres a la semana.


  Yo, de hostelería, no tenía ni idea y Lola lo sabía. No me imaginaba llevando una bandeja llena de botellas y vasos con el mismo arte con el que ellos lo hacían, tanto que parecía que flotaban. Decidieron que mi puesto estaría tras la barra, atendiendo las comandas. Durante el primer mes, debía asistir a una formación sobre coctelería todas las mañanas. Era un requisito que, además, me venía de perlas.


  Cuando le comuniqué a Gian Carlo que me iba, lo aceptó apenado.


  Apuré mis últimos días en el supermercado mientras leía libros de coctelería por las noches. No quería llegar al curso como una pardilla, y la teoría siempre se me había dado muy bien.


  Durante ese tiempo, decidí adquirir el hábito de salir a correr tres veces por semana y los días que lo hacía eran aquellos en lo que mejor me encontraba.


  Las pastillas para la ansiedad de mi doctor favorito llevaban varios días en el cajón. Había optado por abandonarlas, no podía trabajar de noche con un sueño atroz.


  Comencé a sentir el síndrome de abstinencia a los dos días de dejarlas, además de mareos y nerviosismo.


  Carlo me había traído unas pastillas naturales del herbolario donde él compraba todas sus vitaminas. Estaban hechas a base de plantas calmantes y me ayudarían en el proceso de desenganche.


  Mis entrenamientos comenzaron a ser más intensos. Necesitaba correr, escapar de la ansiedad, sentir la calma de las endorfinas.


  Todas las semanas sabía algo de Fabio. A mitad de semana me enviaba un mensaje o algún vídeo. El último había sido acerca de un avance puntero en Neurología, cuya técnica aplicaban en el hospital donde él trabajaba.


  Siempre se despedía con un beso.


  Las calles de Roma comenzaron a vestirse de Navidad y los villancicos resonaban por todas partes.


  Este año no podría viajar a España por las Fiestas, era temporada alta en el club y mi debut.


  Me daba mucha pena que mis padres pasasen estos días sin ninguna de sus dos hijas. Ángela tampoco iría a verles, estaba ya embarazada de cinco meses y no le apetecía moverse de Milán.


  Me constaba que había invitado a mis padres a pasarlas con ellos en su mansión, pero mi padre prefería no viajar en estas fechas, así que se quedarían en el pueblo con Paul.


  Capítulo 32

Mi debut


  El 15 de diciembre fue mi primer día en el club, y completamente caótico desde el principio. Antes de ir a trabajar había que vestirse. Yo no lo hacía como Lola, a la que no le faltaba detalle, porque —al estar detrás de la barra— no estaba tan expuesta, así que unos pantalones pitillo negros, con una camisa también negra, y el mandil serigrafiado constituían mi uniforme.


  Leo se puso muy contento con mi incorporación, imagino que seguía viéndome como una cómplice en su reconquista con Lola.


  —Te pido, por favor, que tengas paciencia conmigo. Me he leído tres libros de coctelería y he practicado en el curso, pero me siento muy insegura.


  —No te preocupes. Todos te ayudaremos y, en dos semanas, estarás hecha una crack de los cocteles.


  En efecto, todo el equipo me ayudó mucho los primeros días y, como buena alumna, aprendí pronto; al menos, lo básico para que las comandas no se retrasasen.


  Si algún cliente pedía alguna bebida especial, delegaba su preparación en mis compañeros.


  Lola me presentaba a un montón de clientes y yo respondía con la mejor de mis sonrisas y pocas palabras, eso se me daba bien.


  Tuve que acostumbrarme a los nuevos horarios. Pasé de levantarme a las cinco y cuarto de la mañana, a acostarme apenas unas horas antes.


  Comenzábamos a las cinco de la tarde hasta las doce de la noche entre semana y los fines de semana de seis de la tarde a dos de la mañana. Pero nunca me metía en la cama antes de las tres.


  Los días libres eran rotativos. Una semana, lunes y martes; otra, martes y miércoles; otra, miércoles y jueves y así sucesivamente, aunque las normas permitían intercambiar los descansos entre compañeros.


  El ambiente de trabajo era bueno. Leo era un jefe exigente, pero flexible. Lola seguía volviéndolo loco y me di cuenta, enseguida, de que continuaba siendo su consentida.


  Durante la semana la mayoría de la clientela la conformaban grupos de ejecutivos que cerraban sus negocios en los confortables cheslones del club. Se notaba que estábamos en Navidades, ya que las cenas de empresa se incrementaban y, por ende, nuestro horario también.


  Cuando llegaba cada día, miraba a mi alrededor y me preguntaba qué pintaba yo allí pero, como buen camaleón, no tardé en adaptarme y pasar desapercibida.


  Carlo visitó el club una de esas noches para contarnos los preparativos de su viaje. Ya tenían todo a punto para su crucero romántico. Entrarían en el nuevo año, en medio del mar Mediterráneo, viendo fuegos artificiales.


  —Estoy como loco con este viaje —exclamó—. ¿Sabes algo de tu romano?


  —¿Mi romano?, qué pesado eres… —rezongué—. Nos hemos intercambiado algunos mensajes esta semana. Trabaja en Nochebuena y Navidad. Después, vendrá a Roma a buscar a su hijo para irse al norte.


  —Mmm, en el crucero intentaré sonsacarle más información a Luca. Hay algo que no me cuadra. Cuando estáis juntos, se os ve mucho feeling pero, cuando estáis separados, ¡actuáis como si no hubiera nada entre vosotros!


  —Es que no hay nada entre nosotros, Carlo —declaré—. Eres tú el que te empeñas en ver cosas donde no las hay. Imagino que, después de un divorcio y con un hijo, lo que menos querrá es tener otra relación.


  —Luca también está divorciado y lo nuestro va toda velocidad.


  —Pero eso es distinto, cielo. Luca vivía una mentira y contigo, ahora, está en su elemento, feliz.


  —Sí, ¿verdad? Yo lo veo pletórico, ambos lo estamos.


  —Menos mal que trabajo todas estas fechas.


  —No dejes que lo que sea que tengáis se enfríe, Aurora. Te conozco desde hace muchos años y es la primera vez que veo un atisbo de ilusión en una de tus relaciones.


  —Carlo… —murmuré.


  —Déjame terminar —me pidió—. Con el marido de tu hermana nunca te vi tan contenta, tan Aurora. En mi país estás empezando a ser tú de verdad y me alegro mucho.


  —Me vas a hacer llorar y estoy trabajando.


  En esos momentos, Lola se acercó a nosotros.


  —Bueno, ya me voy —dijo mi amigo—, piensa en lo que te he dicho. Cuidaros mucho las dos y, por favor, no me deis más sustos. Quiero disfrutar este viaje.


  Los tres nos abrazamos y Carlo desapareció por la puerta del club.


  Llamaba a mis padres todos los días y también hablaba a menudo con Paloma, que sí iría a mi tierra a pasar la Navidad. Al menos, mi padre se alegraría de tener allí a su hermana. Las luces de las calles me hacían sentir nostalgia. Recordaba las Navidades de nuestra infancia, por ejemplo, en cómo mi hermana y yo salíamos a la huerta con mi padre en busca del mejor musgo y las mejores piedras para montar el belén.


  Cuando éramos niñas, Ángela y yo teníamos una buena relación. Yo era tres años menor que ella y, cuando tenía miedo de noche, ella se metía en mi cama y me abrazaba. Después, llegó la adolescencia y ahí nos separamos. Yo conocí a Lola y a Carlo, y ella siguió el camino de la fama.


  A Lola se la veía triste. En esta época siempre se acordaba de su madre, de su infancia y, además, este año había sufrido una nueva pérdida de esas que dejan cicatrices en el alma y debes aprender a vivir con ellas.


  Estas Navidades nos tendríamos la una a la otra, nos cuidaríamos y trabajaríamos hasta altas horas de la madrugada cada día.


  Capítulo 33

Nochebuena buena


  Llegó el 24 de diciembre y ese día también abría el club, pero a partir de las doce de la noche. Lola y yo fuimos al supermercado a hacer la compra. Queríamos disfrutar de una buena cena. A ella le gustaba cocinar, así que preparó unos langostinos abiertos a la plancha y un salpicón de marisco. De segundo plato teníamos lubina al horno y de postre, como no podía ser de otra manera, turrones.


  —¿Sabes, Auri? —dijo Lola mientras le chupaba la cabeza a un langostino—, sé que estás triste porque te gustaría estar con tu familia, pero yo estoy feliz por pasar la Nochebuena contigo.


  —Yo también, cielo.


  —Hoy nos espera una jornada larga en el club, pero lo mejor es que mañana no trabajamos —exclamó—. Podemos dormir hasta la hora que queramos. Le diré a Leo que nos meta en el primer turno de salida.


  —Lola, te voy a decir algo y no quiero que te enfades. ¿No te parece que abusas un poco del pobre Leo?


  —¿Por qué dices eso?


  —Hombre, pues porque siempre eliges los días que quieres librar, los turnos que más te convienen, te mueves por el club a tu antojo y me parece bien, pero es que Leo sigue loquito por sus huesos.


  —Eso no es verdad, Aurora. Entre nosotros está todo claro. Solo somos compañeros de trabajo, tenemos una relación… cordial.


  —Porque tú no quieres más que eso. Solo digo que llegará un momento en que Leo se canse. No te esperará eternamente.


  —Ni tampoco se lo he pedido ni quiero que lo haga. Es hora de salir con otras personas. Ojalá se eche una novia pronto.


  Brindamos con licor café, nos vestimos y pedimos un taxi. Antes de llegar al club me sonó el teléfono. Era Fabio.


  —Hola, Aurora, ¡feliz Navidad!


  —¡Feliz Navidad, Fabio! —saludé—. ¿Cómo estás?


  —Pues ahora mismo haciendo un descanso de la guardia. Aún me quedan doce horas más, pero todo sea por lo que vendrá después. Y tú, ¿qué haces?


  —Estoy en un taxi con Lola, de camino al club. Esta noche promete…


  —Ah, los dos trabajando en Nochebuena… —se lamentó y, a continuación, confesó—: Tenía ganas de oír tu voz.


  —¿Cuándo vienes a Roma?


  —En un par de días. Recogeré a Gael y a su madre, y nos iremos al norte.


  —Ah… muy bien —logré balbucir. Me había quedado un poco volada con esa respuesta. ¿Iba a pasar el fin de año con su hijo y… su exmujer?


  —¡Que tengas buena noche, amore!


  —Tú también.


  Cuando colgué me sentí mal y mi cabeza empezó a barrenar más de la cuenta. La llamada de Fabio me había alterado. ¿Por qué iba a pasar el fin de año con su exmujer? A lo mejor se habían reconciliado. Un hijo une mucho, pero si era así, ¿por qué seguía llamándome y enviándome mensajes cada semana?


  —¿Estás bien? —me preguntó Lola al bajar del taxi.


  —Sí, claro. ¡Vamos allá! —dije con una sonrisa.


  Aurora, ten cuidado, protégete. No permitas que vuelvan a utilizarte. Mi voz interior me machacó toda la noche con este diálogo.


  Capítulo 34

Valentina


  
    Tras su viaje a Londres, los correos de Guillermo se habían intensificado y no todos eran de trabajo precisamente.


    Valentina se sentía como algo prohibido para Guillermo pero, desde que la había probado, no podía pensar en otra cosa que no fuera ella.


    Un martes, al salir del trabajo, la joven se fue a casa como siempre con su gato, Adam. Le había comprado unas chuches en el súper. Le esperaba una noche de trabajo en la plataforma.


    Eran ya cerca de las diez cuando sonó el timbre de la puerta. Valentina se sobresaltó. ¿Quién podría ser?


    Adam saltó de su regazo y fue a abrir.


    Guillermo estaba al otro lado de la puerta, despeinado y nervioso. La miró con una mezcla de miedo y deseo al tiempo que se mesaba el pelo con inquietud.


    No hubo palabras.


    Guillermo empujó a Valentina contra una de las paredes del recibidor mientras la besaba con ardor. Por su parte, ella cerró la puerta de una patada correspondiendo a la pasión de Guillermo.


    Abrió sus labios para recibirlo y enredó los dedos en su pelo.


    —Valentina —pronunció entre jadeos—, no he podido dejar de pensar en ti desde que volvimos de Londres. Te juro que lo he intentado, pero te has metido muy dentro de mi mente.


    Ella lamía su cuello mientras él hablaba.


    —Shhh, no digas nada —susurró en su oído—. Hoy soy yo la que tengo un regalo para ti.


    Valentina cogió a Guillermo de la mano y lo llevó a su salón. Lo sentó en su sofá mientras ella se quitaba la escasa ropa que llevaba encima. Solo se dejó puestas las braguitas.


    Entonces, se situó sobre los muslos masculinos y sus pezones lo apuntaron. Guillermo los chupó, besó, pellizcó hasta que ella lo paró.


    Se separó un poco, hasta situarse de rodillas entre sus piernas. Guillermo la miraba expectante.


    Desabrochó su cinturón, aflojando la cintura del pantalón y abriendo su bragueta.


    Sacó su erección, dura y húmeda, hasta introducirla entre sus labios y succionó. Guillermo enredó su mano en la melena de ella, siguiendo sus movimientos.


    —Cielo, no vayas tan deprisa, estoy muy excitado.


    Valentina continuó con su ritmo haciendo gruñir a Guillermo en medio de su salón, al tiempo que Adam se escondía en su cuarto. La muchacha lo sintió endurecerse y vibrar hasta que se corrió. Valentina se limpió con el dorso de la mano, mientras Guillermo recuperaba el aliento.


    Volvió a vestirse. Guillermo la miraba sorprendido.


    —Déjame tocarte… —suplicó él.


    Valentina sonrió.


    —Por hoy ha estado bien.

  


  Capítulo 35

Navidades con pena y poca gloria


  Las navidades pasaron veloces y el fin de año también. Es lo que tiene trabajar. Seguía manteniendo mi rutina deportiva de salir a correr por el parque, incluso había aumentado mis entrenamientos a cuatro días por semana.


  Los comentarios y seguidores en el blog de Valentina seguían creciendo. Yo intentaba contestar a casi todos. Parecía que la vida de esta chica estaba enganchando a alguna audiencia.


  La noche de Fin de Año recibí una felicitación de Fabio con una fotografía. Eran él y su hijo sonrientes y muy abrigados en los Alpes. Habían ido a esquiar. ¿Les habría hecho ella la foto?


  «Feliz año, amore. Que se cumplan todos tus deseos».


  Fabio era detallista y no podía enfadarme con él. Al fin y al cabo, desde que nos conocimos, siempre había sido muy amable conmigo. Nunca me había engañado, me habló de su hijo desde el minuto uno, del divorcio y también de que —junto a su mujer— había sufrido la pérdida de un embarazo.


  No sabía exactamente qué relación había entre él y su ex, ni lo que había pasado para que se separasen, pero tampoco me importaba. Yo no quería una relación, todavía no estaba preparada y, desde luego, lo que no quería era romperme la cabeza pensando en que podían engañarme de nuevo, así que me centré en el trabajo, el deporte y en la vida de Valentina.


  Carlo volvió de su viaje y Fabio también.


  Había insistido mucho en que volviéramos a vernos, sin embargo, yo le daba cualquier excusa. No es que no quisiera verlo, que sí quería, pero una alarma saltó en mi interior y la desconfianza se había apoderado otra vez de mí.


  Enero avanzaba y el frío era más que evidente. Un martes, a las once de la noche, estaba repasando unas copas detrás de una de las barras de ¡Oh, Roma! Cuando el móvil vibró en mi bolsillo. Era un mensaje.


  —Qué guapa estás con ese corte de pelo, no me lo habías dicho…


  Era el teléfono de Fabio, pero ¿dónde estaba?


  Miré a mi alrededor, debía de encontrarse dentro del club. Analicé los grupos de personas que se agolpaban al fondo, aunque no lo vi.


  Me giré de golpe y tropecé con él. Hacía más de un mes que no nos veíamos. Estaba guapísimo, más moreno todavía, la nieve había provocado ese efecto en su piel. Mmm, qué bien olía.


  Me acerqué y le di los tres besos de rigor.


  —Hola, Fabio, ¡menuda sorpresa!


  —Bueno, como sospecho que has estado evitándome, ya sabes… si Mahoma no va a la montaña, la montaña va a Mahoma —dijo con una sonrisa—. Estás preciosa.


  —Gracias… —contesté con timidez.


  —¿Te falta mucho para salir?


  Miré el reloj.


  —Menos de una hora.


  —Está bien, esperaré.


  Fabio ocupó una de las mesas mientras yo seguí haciendo mi trabajo tras la barra.


  De repente, un grupo de mujeres entró por la puerta. Una de ellas se paró a saludar a Fabio y se sentó con él a tomar una copa. Tenía una gran melena rubia que le caía en cascada por la espalda, sus tacones eran de infarto, piel clara y muy maquillada.


  Fabio la miraba atento al tiempo que ella gesticulaba y se reía. ¿De qué estarían hablando? ¿Y quién era esa mujer? Ella apoyó una de sus manos en el muslo de Fabio y la mantuvo ahí un buen rato. Oh, esto ya no me gustaba tanto.


  —¿Quién es esa? —me susurró Lola, que se dio cuenta de la presencia de Fabio en el club.


  —No lo sé…


  —Mmm, ya veo, lo averiguaré.


  Se metió detrás de la barra y le dijo algo a Leo al oído.


  Cuando quedaban diez minutos para el cierre los clientes fueron saliendo, incluido Fabio y su acompañante. Durante todo el tiempo que había estado allí apenas me había mirado, ni me había presentado a la rubia, solo se acercó un segundo antes de salir para decirme: «Te espero fuera».


  —Creo que es su mujer, Aurora, quiero decir su exmujer. Casi no pude escuchar lo que decían, pero se reían mucho y hacían comentarios sobre el niño.


  Vaya, así que era ella… Sin duda, se trataba de una mujer realmente espectacular.


  Durante su conversación pude ver que tonteaba con él. ¿Se habrían encontrado de forma fortuita? A lo mejor se había ido con ella. Al fin y al cabo, tenían en común lo más importante de sus vidas.


  Salí unos minutos tarde, y allí fuera estaba Fabio fumando un cigarrillo, apoyado en la puerta de su coche. Se encontraba solo y me sorprendió verlo fumar.


  Cuando me acerqué me rodeó con sus brazos y me besó.


  Yo le di un beso rápido.


  —Gael se parece a su madre.


  Él levantó las cejas sorprendido.


  —Lo he deducido por la fotografía que me enviaste, es muy guapa.


  —Sí, lo es —dijo él—, y lo sabe.


  —¿Aún sientes algo por ella?


  No podía creer que esas palabras hubiesen salido de mi boca. Me avergoncé al momento.


  Fabio sonrió.


  —Es la madre de mi hijo. Estuvimos casados ocho años. Imagino que Gael nos unirá de por vida, pero no de la misma forma.


  A aquello le siguió un silencio incómodo.


  —¿Te encuentras bien? —me preguntó.


  —La verdad es que no. Estoy muy cansada. Las Navidades me han dejado agotada. No me malinterpretes, me alegro de verte, pero es que… no contaba con tu visita.


  —¿No te gustan las sorpresas?


  —Hoy no —respondí seca.


  —Lo siento, Aurora. Tienes razón, debería haberte avisado.


  Me arrepentí al instante.


  —Perdóname tú a mí, estoy siendo maleducada y no quiero. Es solo que, de verdad, creo que necesito dormir. Te agradezco que hayas venido, pero ¿te importaría que lo pospongamos para otro día?


  —Claro que no. Te llevo a casa.


  Y eso hizo.


  Cuando iba a despedirme con tres besos, él alcanzó mis labios.


  —Te he echado de menos —susurró.


  No pude contestar.


  —¿Te parece bien que te llame esta semana?


  —Sí, claro, lo siento, pero debo irme.


  Salí del coche y subí apurada las escaleras. ¿Qué había pasado? ¿Por qué huía de él? La verdad es que me moría de ganas de verlo, aunque había algo en mi interior que me bloqueaba, me traía malos recuerdos. ¡Maldito Álvaro! Por su culpa me había vuelto una mujer desconfiada y quizás Fabio no se lo merecía, ¿o sí? ¿Quién era yo para inmiscuirme en un matrimonio con un hijo de por medio?


  Cuando abrí la puerta el piso de Carlo, estaba desierto. Lola debió quedarse a tomar algo por ahí. Era muy tarde, pero la conciencia no me dejaba dormir. No me había portado bien con él.


  Cogí el móvil de la mesilla de noche y escribí:


  «Perdóname, Fabio, hoy he tenido un mal día… Agradezco tu visita al club, espero poder compensar muy pronto este ataque de mala educación. Buenas noches, un beso».


  La respuesta no se hizo esperar. Escribiendo…


  «Quizás mañana sea un mejor día para ti».


  Sonreí, era un cielo.


  Capítulo 36

La desconfianza viene a verme


  Morfeo no quiso visitarme esa noche así que, cuando llegó Lola, estaba completamente desvelada.


  —Vaya, ¿qué haces en casa tan pronto? —preguntó—. ¿Hay tormenta en el paraíso?


  —No, Fabio es un buen tipo pero, al ver hoy a su mujer y acordarme de la fotografía de su niño, no sé… No quiero verme involucrada de nuevo en una relación de tres en la que pueda salir mal parada. No lo soportaría otra vez.


  —Bueno, tampoco está mal que, de vez en cuando, le digamos que no a un tío, aunque nos guste a morir —dijo mientras me daba un codazo.


  Sonreí.


  —No me gusta a morir —contesté con retintín—, es solo que con él me siento cómoda, me da la sensación de que lo conozco desde hace más tiempo del real.


  —Pues eso, a morir —afirmó contundente—. Su ex no tiene buena pinta, me da en la nariz que fue ella quien lo dejó y no suelo equivocarme en estas cosas.


  —¿Quién dejaría a un hombre así? Amable, educado, positivo, trabajador, guapísimo…


  —¿Buen follador? —preguntó risueña.


  —Bah… ¿Crees que sigue enamorado de ella?


  —Poco pude escucharles, pero ella no paraba de pavonearse y llamar su atención. A lo mejor es de esas que ni comen ni dejan comer.


  —Pues sí que me animas… ¡No puedo ni quiero competir con ocho años de matrimonio!


  —Tú no tienes que competir con nadie. Fue Fabio el que se acercó a ti. ¿Te das cuenta de que apareció en tu vida para traerte paz? Aunque fuera con drogas legales… —bromeó.


  —¿Y tú con Leo?


  —¿Yo con Leo qué?


  —Nunca vi a nadie mirarte como él lo hace, ni siquiera a Alberto. ¡Te quiere de verdad, Lola!


  —Ves cosas donde no las hay, además, me ha dicho que está saliendo con alguien.


  —¿Y te lo crees? —exclamé.


  —Es un chico muy guapo, puede estar con quien quiera. Venga, ¡a la cama!


  A Lola se le daba de maravilla cambiar de tema.


  Echábamos de menos a Carlo. Había llegado hacía unos días, aunque todavía no había tenido tiempo para nosotras. Eso sí, nos envió millones de fotos: en la popa del barco, en la proa, en todos los restaurantes del crucero, en los múltiples puertos, con sus modelitos de Fin de Año… creo que ya no tendría nada que contarnos en persona. Lola y yo habíamos hecho el viaje virtual con ellos.


  Era martes y libraba, Fabio también así que habíamos quedado. A pesar de no estar segura de continuar con estas citas, me lo pasaba tan bien con él… Siempre hacíamos cosas divertidas cuando estábamos juntos.


  Desde que había llegado a este país, sin duda, mi vida había cambiado. Ya no sentía soledad, adoraba estar con mis amigos, retomé el deporte y había dejado de llorar. Creo que Fabio también había aportado su granito de arena.


  Esta vez sería yo la que le propusiese un plan, le mandé un wasap:


  «¿Qué te parece si esta tarde me llevas a Ostia? —Emoticono de risa, ya le había explicado lo que significaba esa palabra en lenguaje coloquial en España—. Si me recoges a la una, podríamos comer allí».


  Escribiendo…


  «El mar de Ostia es uno de los más contaminados, pero hay muchos chiringuitos para comer, si te apetece ir».


  Emoticono con pulgar hacia arriba y un beso.


  Capítulo 37

Nos vamos a ostia


  A la una en punto, Fabio estaba esperándome en su coche. Hacía buen día para pasear por la orilla del mar de Ostia, aunque se notaba el fresco de finales de enero.


  Fabio salió a mi encuentro en el portal.


  —Hola, pequeña —me saludó y me besó en los labios—. ¿Estás mejor?


  —Sí, gracias. Discúlpame por lo del otro día, pero como no duerma lo necesario me transformo en Hulk.


  —¿Hulk? Le encantarías a Gael entonces. Es su superhéroe favorito.


  Durante el trayecto en coche Fabio sonreía, la verdad es que siempre sonreía y eso me venía muy bien porque me contagiaba.


  Dimos un paseo por Ostia. Aparentemente, no se veía el mar contaminado, aunque Fabio decía que sí lo estaba, y mucho. El paseo marítimo era como cualquier otro, frente a la orilla del mar y con bares cada dos por tres.


  Nos sentamos en uno que él conocía.


  —¿Sabes algo de Luca? —le pregunté—. Nosotras aún no hemos visto a Carlo.


  —Pues hablé con él ayer. Se lo han pasado muy bien en el viaje, pero… lo noté un poco extraño. Está teniendo mucho trabajo, debía de ser por eso.


  Fabio puso una de sus manos en mi rodilla.


  —Te he echado de menos… —murmuró.


  Se acercó a besarme y le correspondí. Me había propuesto disfrutar y eliminar de mi mente pensamientos negativos y boicoteadores.


  Nos besamos como dos adolescentes frente a la orilla del mar de Ostia. Sentí su lengua abrirse paso entre mis labios pidiéndome más.


  —Ejem…


  Era el camarero. ¿Morrear en una terraza a la luz del sol? Sí, esa era yo ahora. Pedimos la comida y disfrutamos de los rayos de sol invernales.


  Fabio me contó que estaba muy contento en Lugano, era un privilegiado por haber ganado la plaza en ese hospital. Lo más duro era estar lejos de Gael toda la semana porque, cuando estaba en Roma, podía ir a buscarlo al colegio algún día entre semana.


  Yo le hablé de mis días en el club. De mi proceso de adaptación y también de la positiva evolución de mis entrenamientos.


  —Correr es un deporte adrenalítico. Le viene bien a la gente con energía y carácter. Es la forma más natural de relajarse, generando endorfinas.


  —Sí, aunque a veces algunos doctores lo prohíban —dije risueña.


  —Bueno, si existe alguna cardiopatía, o patología similar, suele desaconsejarse.


  —Ya.


  Caminamos cogidos de la mano como si acabásemos de salir del instituto. Cada pocos pasos, nos parábamos a besarnos. Luego, nos abrazamos y esa sensación me encantaba y me asustaba al mismo tiempo.


  Cuando se acercaba sentía su erección contra mis muslos.


  —Creo que ha llegado la hora de irnos —susurró—. Mira cómo me tienes.


  Y, en ese momento, cogió mi mano y se la llevó a la entrepierna. Me ruboricé, Fabio no solía ser tan directo.


  —Tengo muchas ganas de ti, ¿qué me dices?


  —Ajá.


  —¡Vamos!


  No conseguimos llegar a su piso. Paramos en algún lugar que él conocía frente a una playa. Nos soltamos los cinturones y nos devoramos. Eso fue lo que ocurrió. Fabio me arrancó literalmente las medias, levantó mi vestido y me subió sobre sus muslos.


  Nos besamos, nos mordimos, gemimos, ahogamos nuestro placer en los suspiros, nos deseamos y solo el mar fue testigo de lo que allí pasó.


  Desabrochó mi sujetador y liberó mis pechos de las copas. Mis pezones reaccionaron rápido. Los besó y acarició mientras yo enloquecía.


  —Eres mi reina… —susurraba Fabio.


  Él estaba como siempre, preparado, me moví para sacarme la ropa interior y volver a colocarme sobre él.


  Mi cuerpo lo recibió abriéndose, llenándose con sus movimientos. La mano izquierda de Fabio se fue hacia mi entrepierna y comenzó a acariciar mis pliegues mientras, con la derecha, se aferraba fuerte a mis caderas.


  —No pares nunca, pequeña…


  Y no lo hice, no me detuve hasta llevarnos a los dos al cielo frente a ese mar de Ostia, cómplice, que nos observaba.


  Cuando todo acabó, estábamos sin aliento.


  Fabio comenzó a reírse a carcajada limpia.


  Y como la risa se contagia, yo hice lo mismo.


  —Contigo vuelvo a tener quince años, Aurora. ¿Qué tipo de hechizo me has lanzado? —Negaba con la cabeza mientras reía—. Eres fantástica. El tiempo vuela contigo. Y, para compensarte, hoy he pensado en cocinar para ti. ¿Te parece bien?


  Asentí.


  Increíblemente, después de lo que había pasado en ese coche a plena luz del día y sin gota de alcohol, no sentía vergüenza ni incomodidad; al contrario, sentía esa confianza que te da alguien que conoces desde hace mucho tiempo.


  Durante el trayecto de regreso fuimos hablando como si nada hubiera pasado, riendo, cantando, juntando nuestras manos en cada parada hasta que llegamos a su casa.


  —Podríamos ducharnos juntos pero, entonces, entraríamos en una espiral sin salida y la cena quedaría en un intento. Mejor me ducho yo primero y después el baño será todo tuyo.


  Fabio me dejó ropa limpia, una camiseta y un bóxer que, aunque me quedaban grandes, agradecía ponerme algo distinto tras una ducha calentita.


  Puso la mesa en la terraza que, en esta época del año, estaba cubierta por una galería.


  —Tenías razón, este también es mi sitio preferido de tu casa.


  Como buen italiano preparó una ensalada de ventresca, tomate y aguacate, con un exquisito plato de pasta de segundo.


  Cenamos con vino blanco y The Cure sonando de fondo.


  —Me sorprende que un italiano escuche esta música.


  —Al igual que me sorprendió a mí que en tu tierra no bailaseis sevillanas.


  —Tienes razón, los países están llenos de tópicos que no se cumplen. Me gusta Robert Smith.


  Saboreamos la cena y bebimos el delicioso vino al tiempo que la ciudad se iba quedando en silencio a nuestros pies.


  —Creo que es mejor que entremos o nos resfriaremos.


  —Muchas gracias por la cena. Estaba buenísima.


  —Ha sido un honor ser su chef, mi señora. Quizás algún día de estos puedas hacerme una tortilla española.


  —Será un placer.


  —Hablando de placer… —Sus labios se posaron sobre la piel de mi cuello y mis manos en su pelo. Nos sumergimos en su cuarto y volvimos a enredarnos en esa espiral de susurros, besos y caricias hasta que Morfeo nos atrapó.


  Cuando me desperté Fabio no estaba a mi lado. Se encontraba en el otro cuarto haciendo las maletas.


  —Buenos días, pequeña —me saludó—, no quise despertarte.


  —Buenos días, ¿ha pasado algo?


  —No, es solo que preparo el equipaje para esta noche. Vuelvo a Lugano.


  —Pensé que pasarías el fin de semana con tu hijo.


  —No, estos días está con su madre en Cerdeña.


  —Eres un buen padre y eso es importante. El mío es genial.


  —Lo intento, pero no es nada fácil —reconoció—. ¿Y qué hay de ti? ¿Te atrae la idea de tener hijos?


  Esa pregunta me sorprendió.


  —Pues… nunca me lo he planteado, la verdad.


  —¿Te gustan los niños?


  —Sí, claro, pero… me imagino que aún no ha llegado ese momento.


  —¿Ni la persona?


  —Imagino que también será una pieza clave.


  —A mí me encantan los niños, son geniales. No te imaginas lo que aprendo con Gael, me da tantas lecciones y me contagia su ilusión por todo. Ojalá algún día pueda tener un hermano.


  —Bueno, quizás su madre se anime y le dé uno.


  —¿Elisa? —exclamó—. Ella creo que ya ha cerrado esa opción. Yo vengo de una familia numerosa de cuatro hermanos y no he podido tener una infancia más feliz. Los hermanos son importantes, ¿no crees?


  —Eh, sí, me imagino.


  —No quiero ser grosero, ni meterme donde no me llaman, pero ¿de verdad es tan grave el problema que tienes con tu hermana? —preguntó—. Compartís los mismos padres, ¿qué hay más importante que eso?


  Guardé silencio.


  —Perdona, ya veo que te incomoda el tema. Está bien, me callaré. ¿Te apetece desayunar?


  Asentí.


  Pasamos el resto de la jornada juntos y fue fantástico. Hacía tiempo que no me sentía tan a gusto con alguien que no fueran Carlo o Lola.


  Por la tarde, me llevó a casa.


  —Que pases buen fin de semana, amore.


  —Avísame cuando llegues… solo para saber que todo ha ido bien.


  —Lo haré —me respondió.


  Llegué a casa flotando. Había pasado dos días fantásticos con Fabio. Mis dudas acerca de un posible acercamiento con su exmujer se habían disipado casi por completo. Era tan atento y considerado que se me hacía difícil pensar en una razón de peso para divorciarse de un hombre así.


  Al caer la tarde, recibí su mensaje.


  «Ya estoy en Lugano, amore. Las últimas horas han sido fantásticas a tu lado. Aún tengo tu olor en mi piel».


  Esa noche dormí como un tronco.


  Capítulo 38

Valentina


  Tras el último encuentro con Guillermo, Valentina recibía sorpresas inesperadas. Flores en el trabajo, una caja de bombones en casa, una botella del mejor vino…


  Aquella noche Guillermo se había ido de su casa abatido. Se lo merecía, no la tocaría hasta que ella quisiera y quería, pero todo a su debido tiempo.


  Nunca se había visto inmersa en ese tipo de juegos con ningún hombre. Sus dos últimas citas habían terminado con un sexo adolescente, caricias, masturbaciones… aunque sin consumar una relación de adultos.


  Lo haría esperar.


  Las dos semanas siguientes a Guillermo le había tocado viajar, pero cada noche, antes de irse a la cama, la llamaba por videoconferencia para ponerla al día de sus avances en la plataforma, además de para verla y escuchar su voz.


  —México es genial, Valentina, espero que la próxima vez puedas acompañarme. Estoy intentando abrir mercado aquí, creo que hay muchas posibilidades de éxito. Quizás, si todo va según lo esperado, podríamos establecer una filial con una persona de confianza al frente.


  —Ajá —respondió ella.


  —Vamos a ampliar el equipo, necesitamos más manos para abarcar todos los objetivos. Imagino que debes de estar agotada entre el trabajo diario en la empresa y este…


  —Sí, mucho tiempo libre no tengo —admitió—, aunque me apasiona mi trabajo. Me considero una workaholic.


  Guillermo rio.


  —A mí me apasionas tú y no te imaginas las ganas que tengo de volver a verte.


  Valentina se mostraba impasible ante este tipo de comentarios. No es que ella no lo desease, que sí lo hacía, y mucho, pero Guillermo, a pesar de su fama, era un hombre inseguro y ante ella se mostraba vulnerable. Jamás habían hablado nada acerca de sus vidas privadas. No obstante, era evidente que Guillermo seguía casado.


  —¿Has pensado alguna vez en mudarte de país? —le preguntó él.


  —No lo descarto, me adapto bastante bien a cualquier territorio.


  —¿Y qué te parecería México? Podrías ser nuestra persona de confianza aquí. Yo vendría todos los meses…


  —Mmm, llegado el momento tendría que pensármelo, aunque no suena nada mal…


  ¿Qué pensaría el padre de Valentina? Siempre menospreciándola por no querer trabajar con él en los viñedos y preferir un puesto de becaria en la ciudad. Una de las últimas veces que habían hablado, la había amenazado con cortarle el grifo económico, sin embargo, ella ahora no necesitaba su dinero ni sus chantajes surtían efecto. Con Trust your Talent estaba ganando más de lo esperado, pero apenas tenía tiempo para dormir. Si aquello seguía así, tendría que tomar una decisión sobre la empresa.


  Acababa de firmar su contrato y, sorprendentemente, la habían hecho indefinida desde el primer momento. Qué orgullosos estarían sus abuelos si la vieran.


  Capítulo 39

Eibissa


  El teléfono sonó. Era Carlo.


  Me contó que quería vernos a las dos. Luca haría una comida al día siguiente para un grupo de amigos y no podíamos faltar. Así nos pondría al tanto de su viaje.


  Fabio tenía razón. Carlo también sonaba raro por teléfono, algo había cambiado en él.


  Lola y yo nos desplazamos en taxi hasta la casa de Luca.


  Carlo nos abrió la puerta más nervioso de lo normal.


  —Qué bien, ya estáis aquí —nos dijo—. Por favor, ayudadme con la mesa.


  Toda la casa olía de maravilla. Luca se había esmerado en la cocina.


  También estaba la hermana de Carlo, Elena, y dos amigos de Luca.


  Eché de menos a Fabio, seguro que le hubiera gustado estar aquí.


  Comimos el primer plato, preparado a base de ensalada de pasta integral con tomates cherry y berros.


  Carlo y Luca estaban muy raros. Con cada pregunta que hacíamos, nos respondían con un monosílabo. ¿Les habría pasado algo?


  Carlo miró a Luca y se puso en pie.


  —Chicos, os hemos invitado hoy porque tenemos que deciros algo.


  Carlo estaba muy serio. En el rostro de Luca se dibujaba una media sonrisa. Bebió un largo sorbo de vino y yo hice lo mismo. Mis mejillas comenzaban a estar coloreadas y sentí un ligero calor en la cara.


  —Como sabéis, acabamos de llegar de un maravilloso crucero en el que yo quería sorprender a Luca, pero él se adelantó y, al final, fui yo el sorprendido. No sé cómo deciros esto, así que lo haré de golpe…


  Por mi cabeza empezaron a pasar diferentes pensamientos negativos. Algo pasaba…


  —¡Nos casamos en Ibiza el próximo octubre!


  Su hermana fue la primera en reaccionar.


  —¡Oh, Carlo! Cuánto me alegro.


  Todos se levantaron a besarlos, abrazarlos, vitorearlos, pero yo seguía petrificada en la silla.


  Cuando los demás se calmaron Carlo me miró.


  —Auri, ¿qué pasa?


  Las lágrimas empezaron a brotar de mis ojos. Se acercó para abrazarme.


  —Es que… —balbuceé entre sollozos, mientras sorbía por la nariz—, estabais tan serios y misteriosos que… creí que algo malo sucedía. ¡Pensé que Luca o tú estabais enfermos!


  —¡Oh, poverina! —exclamó Luca.


  —Auri… —dijo Carlo mientras me frotaba la espalda—. Cariño, tienes que dejar de ser tan tremendista. Anda, venga, anímate que nos vamos de boda y vosotras dos seréis mis madrinas.


  —¿Una boda gay y en Ibiza? Esto promete —chilló Lola.


  Carlo nos contó cómo había sido la pedida.


  Luca se lo pidió la última noche. Tuvo el anillo guardado todo el viaje y, en la visita a Mikonos, tras una cena romántica, Carlo se encontró el anillo sobre la cama del camarote entre hojas de lavanda. Luca había hecho sus deberes y sabía que era su planta favorita.


  La respuesta fue un sí rotundo.


  Luca quiso dedicarnos unas palabras.


  —Sé que os puede parecer extraño y precipitado. Yo soy una persona divorciada y Carlo nunca soñó con el matrimonio, pero lo cierto es que desde el primer día que nos vimos, los dos cambiamos. Comenzamos a conocernos, muy despacio al principio, sin embargo, cuando dimos el paso ya no pudimos separarnos.


  »Aunque parezca lo contrario, esta es una decisión meditada por ambos y será un placer contar con vuestra presencia en nuestra boda.


  Siguieron los aplausos, grititos, felicitaciones y yo echaba de menos a Fabio, ¿se lo habría contado Luca? Seguro que sí teniendo en cuenta la relación tan cercana que tenían.


  —Carlo se casa, ¡esto es la bomba! —exclamó Lola en el taxi de vuelta—. Este país no ha tardado en mostrarnos sus encantos. Ahora entiendo la prisa de Carlo por volver a Italia. En el fondo, él sabía que su destino estaba aquí.


  Esa noche tardé en quedarme dormida.


  Llevaba en Italia siete meses. Mi mejor amigo había encontrado al amor de su vida y se casaba en una isla tan paradisíaca como Ibiza. Mi mejor amiga se quedó embarazada y la crueldad del destino la azotó, arrebatándole a su primer retoño. Por otra parte, había encontrado el trabajo de su vida. Se podía decir que Lola estaba en su elemento profesional.


  Ironías, también del destino, habían traído a mi hermana y su marido —autor de mis sangrantes heridas emocionales— a vivir al mismo país que yo. Iban a tener una hija, mi sobrina, y nacería aquí, en Italia.


  En lo que respecta a mí, resulta que el doctor que me atendió en España, durante mi primera crisis de ansiedad, también era italiano y el mejor amigo del prometido de Carlo. El destino nos había vuelto a unir en este país. Por si fuera poco, nos habíamos acostado unas cuantas veces ya y el tiempo que pasaba con él era… genial.


  ¿Perdona?


  Esto ni en la mejor telenovela venezolana…


  Antes de dormir le envíe un wasap a Carlo:


  
    «¿Qué voy a hacer sin ti…?».

  


  Su respuesta no tardó en llegar:


  
    «Yo estaré siempre aquí para ti y, además, ahora también estará Luca».

  


  La familia crece…


  Capítulo 40

Fin de cuarentena


  Lola y yo llevábamos un tiempo asistiendo juntas a clases de pilates; en concreto, desde que se malograra su embarazo.


  Nuestro monitor estaba de muy buen ver, su voz era sexi y su cuerpo no tenía ni pizca de grasa.


  El pilates es un deporte maravilloso que nació como una técnica medicinal. Te aporta flexibilidad, fuerza, y resistencia, pero también tocamientos, ya que el monitor debe corregir tu postura permanentemente.


  En nuestra clase éramos un grupo de seis, sin embargo, a la que más tocaba era a Lola. Ella lo sabía y estaba encantada.


  —A lo mejor me lío con el profesor de pilates —me dijo mientras desayunábamos tras la clase.


  Yo la miré de reojo al tiempo que soplaba al café que teníamos delante y que quemaba como el demonio.


  —Es muy mono y sexi —continuó—. A veces pienso que si en clase estuviéramos él y yo solos, echaríamos un polvo salvaje con las posturas de pilates.


  —A ver, tus fantasías sexuales me parecen genial, pero se te olvida un pequeño detalle, está casado.


  ¿Por qué lo sabía yo? Pues, además de por su evidente alianza, porque había hecho alusión a su esposa en clase con algún comentario.


  —¿Y? ¿A quién le importa? Últimamente el destino nos ha traído a hombres casados. ¡Mira Luca y Fabio!


  —Bueno, pero ellos están divorciados —dije yo—. Me gustan mucho las clases de Gabriel y quiero poder seguir viniendo.


  —No te preocupes por eso, mujer —exclamó Lola sonriendo—. Ya es hora de que vuelva al mercado, creo que mi duelo ha llegado a su fin.


  —¿Y qué hay de Leo? Yo creo que estaría encantado de formar parte del fin de tu duelo.


  —Aurora, deja de hablarme de Leo, por favor. Además, ahora él también sale con alguien.


  —Y dale…


  —Ya está decidido, voy a empezar a atacar. ¿Has visto cómo me mira y cómo me toca?


  —Sí, creo que todos lo hemos visto…


  Y cuando Lola se proponía algo, no había nada que hacer. Como buena Escorpio estaba acostumbrada a hacer lo que le daba realmente la gana.


  El invierno siguió avanzando y los planes de Carlo evolucionaban positivamente. Se había mudado de manera definitiva a casa de Luca.


  El pasado fin de semana había bajado al sur a contarle a su madre la gran noticia, que había acogido con mucha emoción; sin embargo, su padre prefería seguir sin formar parte de su vida. Si ya no aceptaba su condición sexual, el hecho de que su hijo se casase con otro hombre y, en España, era el colmo para él.


  Carlo seguía teniendo la mayoría de la ropa en nuestro piso —o sea, en el suyo—, porque decía que, hasta que se formalizase la relación, esta seguía siendo su casa, pero la verdad es que ya nunca dormía con nosotras.


  Mi trabajo en el club se había vuelto fácil. El ambiente era agradable, las propinas, buenas; cada vez me sentía más ágil y hasta me soltaba a hablar más con los clientes.


  La relación con Fabio seguía su curso. Solíamos mensajearnos todas las semanas.


  Cuando podíamos nos veíamos y siempre era genial. El sexo mejoraba en cada encuentro y la empatía y complicidad también.


  Nos reíamos, disfrutábamos juntos, hacíamos turismo y me ayudaba a descubrir esta impresionante ciudad pero, con cada despedida, la distancia volvía a interponerse entre nosotros y también la frialdad.


  Una noche de febrero, en el trabajo, Lola vino al área de descanso donde yo estaba.


  —Me he tirado al monitor de pilates.


  Abrí los ojos como platos.


  —¿Qué? ¿Cuándo? —grité.


  —Shhh. Baja la voz, Aurora, por Dios —dijo ella mirando a ambos lados—. Ayer por la mañana…


  —¿Por la mañana?


  —Sí, él por la noche está con su mujer, ¿recuerdas?


  Sacudí la cabeza de lado a lado.


  —Nunca eché un polvo tan coordinada con alguien. Yo hasta diría que practicamos una de sus coreografías mientras lo hacíamos; ahora aquí, ahora allí, ahora flexiona esta rodilla…


  Me reí imaginando la situación.


  —Estuvo… bien —concluyó.


  —¿Solo bien? —pregunté cuando me repuse.


  —Sí, bueno la primera vez, ya sabes… hay que conocer a la persona y sus gustos.


  —Ya, pero con Leo era ¡guau!, y con este es bien.


  —¡Y dale con Leo! No sé para qué te cuento nada…


  —Un hombre que engaña a su mujer por la mañana no es trigo limpio.


  —¡Ya está la abuela cebolleta! Venga, vámonos a trabajar.


  Lola ya estaba en el ruedo. Sin embargo, había elegido uno un poco raro. Con todos los hombres que había en el club dispuestos a tener una aventura con ella, va y elige a nuestro profesor de Pilates, que practicaba una clase mientras echaba un polvo… Lo que hay qué oír…


  Volví a mi puesto detrás de la barra pensando en Lola y lo perdida que seguía.


  Esa noche me había esmerado en el maquillaje. Antes de llegar a Italia no solía pintarme pero, con el trabajo en el club, era un requisito imprescindible. Lola me había enseñado muchos truquitos para sacar partido a mis rasgos y me entretenía ponerlos en práctica.


  Estaba siendo una jornada tranquila de clientes.


  Me encontraba de espaldas a la sala pidiéndole a Leo las últimas comandas, cuando me di la vuelta con la bandeja cargada y tropecé con un hombre de traje gris. Haciendo mil peripecias, conseguí equilibrame de nuevo sin que nada se me cayese de la bandeja y levanté la cabeza.


  Lo que vi me convirtió en hielo.


  —Aurora… ¿eres tú?


  Silencio.


  —Estás… desconocida y… muy guapa.


  Se acercó y me besó en la mejilla.


  «¿Cómo se atreve?», pensé.


  Su aroma inundó mis sentidos trasladándome a tiempos pasados, dolorosos y desagradables. Era Álvaro.


  Lola nos miraba sin dar crédito a lo que veía.


  —Hola, Álvaro —saludé todo lo fría que pude.


  —Estoy con unos colegas de negocios y me quedo en Roma dos noches. Ellos me han traído aquí, dicen que es el mejor club de la ciudad, pero no esperaba… encontrarte.


  —Trabajo aquí —contesté yo.


  —Ya veo y estás… fantástica.


  —Debo seguir trabajando, ahora envío a alguien para que os tome nota.


  ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Qué hacía Álvaro allí? Salí disparada con la bandeja en la mano.


  «Por favor, que no me fallen los pies, sé que me está mirando… Respira como te enseña Gabriel en pilates…», me dije y, entonces, me vinieron a la mente imágenes de Lola follando a ritmo del ejercicio del perrito o del puente. Joder.


  Posé la bandeja en la barra y me metí en el baño.


  Lola vino detrás.


  —¿Estás bien? Qué coincidencia, ¿no? ¿Sabía que trabajabas aquí?


  —No, creo que no —le respondí, mientras intentaba respirar dentro de una bolsa de plástico—. Estaba tan sorprendido como yo. ¡Solo me decía lo fantástica y diferente que estoy!


  —Tómate el tiempo que necesites, yo me encargo de la mesa de ese capullo. Cuando estés lista, sal ahí y luce esas increíbles piernas que tus padres te han dado.


  Tardé media hora en salir. Cuando al fin lo hice, ya estaban pidiendo una segunda ronda. Lola se movía por su mesa sonriéndoles a todos, vaporosa ella, sobre todo a él, que respondía de buena gana a sus insinuaciones.


  Seguía siendo el mismo cerdo de siempre. A saber cuántos cuernos tenía mi hermana. Ahora que ya la había conseguido, a lo mejor, había perdido el interés.


  A mí me temblaban las piernas, pero estaba en mi puesto de trabajo y no podía permitirme perderlo.


  Se levantó al baño y me abordó otra vez.


  —Aurora, no sé si sabes que…


  —¿Vais a ser padres? Sí, claro. ¡Enhorabuena! Mi madre no habla de otra cosa.


  —Ángela te echa de menos y estaría encantada de que nos visitases en Milán algún día. A mí también me gustaría.


  —Te lo agradezco, Álvaro, pero estoy muy ocupada y no tengo vacaciones… más adelante quizá.


  —Violeta nacerá el mes que viene, en marzo, con la llegada de la primavera.


  Esa información me sacudió por dentro. Violeta, qué nombre tan bonito. Él me miraba de arriba abajo. Empecé a sentirme incómoda.


  —Estás… impresionante. ¡Me alegro tanto de haberte encontrado…! —Se inclinó besándome en la mejilla.


  El hielo volvió de nuevo y me quedé quieta. Él se alejó al baño y yo seguí mi camino.


  Mierda, me habían localizado. Sabía dónde trabajaba. ¿Se lo diría a Ángela? Buf, qué lío…


  Esa noche me fui antes a casa y, de camino, Carlo me llamó.


  —¿Cómo estás, reina? Lola me lo ha contado.


  —Cómo vuelan las noticias, ¿eh? —exclamé—. Pues estoy bien… Creí que me dolería más volver a verlo, sin embargo, lo que sentí fue… Un poco de asco, pero nada de dolor. Eso es bueno, ¿no?


  —Claro que sí. Lo tienes superado, guapa, solo te falta dar el paso y hacer las paces con tu hermana.


  —Para eso aún no estoy preparada.


  —Lo estarás. No te digo que tengáis una relación de mejores amigas, pero sí cordial, por tus padres y esa bebé…


  —Me voy a casa, Carlo. Estoy hecha polvo; además, debo de estar baja de defensas, me siento como medio griposa.


  —Pues tómate jalea real con vitamina C y, en unos días, como nueva.


  —Lo haré.


  —¿Por qué no pasas hoy la noche con Fabio? Luca me ha dicho que está en la ciudad.


  —No sé nada de él desde hace unos días, no sabía que había regresado a Roma.


  —Pues ve y sorpréndele, seguro que le gusta.


  —A lo mejor está con el niño…


  —No está, ¿a qué no, Luca?


  «¡No!», escuché decir a Luca por detrás.


  —Prométeme que estarás bien, o puedes venir a dormir aquí. Por cierto, ¿sabes que Lola se tira a su profesor de pilates?


  —¡Cómo no saberlo!


  —Bueno, al fin, ha vuelto al mercado, me alegro por ella. Date una alegría, mujer, y ve a verle. Se te pasarán todas las penas y también la gripe.


  Capítulo 41

La intrusa


  El coche de Carlo se encontraba aparcado en el garaje. Él apenas lo utilizaba y nos lo dejaba a Lola y a mí.


  Si algo tenía claro era que no quería estar sola esa noche. Volver a ver a Álvaro había revuelto muchos recuerdos en mi interior. Me había besado dos veces; al fin y al cabo, era mi cuñado, pero tan cerdo como siempre. Esa forma de mirar a las mujeres… El pelo le había crecido y estaba más moreno. Todavía no me podía creer que fuera a ser el padre de mi sobrina.


  Violeta nacería en un mes, eso significaba que mis padres volverían al país y, esta vez, me iba a resultar muy difícil escabullirme.


  Mi cabeza iba a mil por hora a pesar de ser las doce de la noche. Sin pensarlo demasiado, entré en el piso y cogí las llaves del coche de Carlo. Bajé al garaje y arranqué el motor.


  La inseguridad había vuelto, el miedo. Necesitaba sus brazos, su sonrisa, estar con Fabio me calmaría.


  Puse rumbo a su casa. No sabía que estaba Roma. ¿Cuándo fue la última vez que contactamos? Hacía unos cinco o seis días pero, por entonces, continuaba en Lugano y no me había dicho que vendría. No era mi estilo presentarme por sorpresa en casa de nadie, y menos a estas horas, así que activé el manos libres y lo llamé.


  Su teléfono dio señal de llamada hasta que se cortó. Qué raro, a lo mejor había salido. Al menos, sabía que no estaba con el niño, eso me lo había confirmado Luca.


  A unos cincuenta metros del portal de su casa, el semáforo se puso en rojo y me detuve nerviosa. «Respira, Aurora, tranquila», me repetía.


  Me fijé en su edificio y conté hasta la tercera planta intentando localizar el piso de Fabio. Quería ver si había alguna luz encendida.


  De repente, el portal se abrió y lo que pasó a continuación fue como el trailer de una película.


  Pude ver a Fabio. Llevaba a un niño de unos seis años en brazos, dormido. Deduje que era Gael, su hijo. A su lado, iba una melena rubia, su mujer, la madre de Gael. ¿Le habría pasado algo al pequeño?


  Ella caminaba con paso firme, castigando a la acera con sus tacones, sonriendo. Eso indicaba que Gael estaba bien.


  Se disponían a cruzar la carretera. Justo en ese momento, él posó una mano en la cintura de ella mientras, con la otra, se aferraba fuerte a su hijo. Mi corazón empezó a latir con más fuerza. El semáforo seguía en rojo.


  Se pararon delante de un BMW negro. Sus cuatro intermitentes se encendieron. Ella abrió la puerta trasera y Fabio pudo colocar al niño en su sillita.


  Cuando se incorporó estuvieron charlando, riendo con mucha complicidad. Fabio estaba apoyado en la puerta del conductor y ella no paraba de mover sus manos, explicando sabe Dios cuántas cosas. Me sentía una espía dentro del coche de Carlo, algo me decía que no debía de seguir mirado, aunque no podía apartar los ojos de esa escena. De vez en cuando, la rubia posaba las manos en su hombro, sus brazos y, entonces, me di cuenta.


  Eran una familia, yo era la que sobraba allí. Pero ¿quién demonios me había creído para inmiscuirme en un vínculo tan fuerte?


  El semáforo se había puesto en verde, pero no había tráfico, así que me quedé quieta. Estaba paralizada de nuevo.


  Y entonces ocurrió. Fabio se incorporó de la puerta del conductor y pude ver cómo los labios de ella atrapaban los de él.


  El corazón se me aceleró aún más, sentí mucho calor en la cara y un dolor agudo en el pecho. «No otra vez no, por favor», me repetía, «no te desmayes». Pisé el acelerador y salí a toda velocidad de allí. Las lágrimas vinieron a mis ojos pero, en esta ocasión no las reprimí, dejé que salieran a su antojo, necesitaba desahogarme.


  ¡Idiota, idiota, idiota! ¡Esto te pasa por tu culpa! ¡Eres gilipollas! ¿Cómo has podido pensar que un hombre así se fijaría en ti? ¿Es que no has aprendido nada?


  Como buena cristiana, y después de haber estudiado en un colegio de monjas, me habían enseñado a flagelarme a base de bien. Me recriminé, me culpabilicé, me insulté y no me fustigué porque no tenía con qué hacerlo.


  Fabio tenía una familia, un hijo y una mujer que, de forma evidente, no había pasado al rango de ex. Yo no era nadie para romper algo tan sagrado, no era nada y en nada me quedaría, pero en esos minutos de angustia y tormento vi algo muy claro. La decisión estaba tomada y no habría marcha atrás.


  Capítulo 42

Valentina


  
    Las semanas pasaban y Guillermo llevaba más de un mes viajando por Latinoamérica. Valentina se preguntaba cómo se sentiría su mujer con tantos viajes y ausencias. No había pasado una sola noche que no hablasen por Skype y, cada vez, las conversaciones eran más personales que profesionales.


    Los días en la empresa eran rutinarios para Valentina. Aunque ahora ya no era becaria, seguía aburriéndose en su puesto de asistente virtual en el departamento de Marketing.


    A partir de las seis de la tarde era cuando más viva se sentía. Cuando daba un portazo a los expedientes de la compañía y se volcaba en los proyectos que había dentro de su portátil, los que compartía —de forma cómplice y todavía en la sombra— con Guillermo y el resto del equipo que seguía creciendo.


    Guillermo aterrizaba esa misma tarde en Madrid tras más de seis semanas fuera. Le había prometido ir a verla esa misma noche, pero era un hombre casado y con un hijo y ella lo sabía, por lo que cuando recibió un mensaje —poco antes de las diez de la noche— pidiéndole disculpas por no poder acercarse, a Valentina le pareció normal.


    ¿Por qué no se había separado de su mujer? A lo mejor la seguía queriendo y solo necesitaba un poco de caña fuera del matrimonio. Mejor así, pensaba Valentina, ella no quería un compromiso con nadie, le gustaba su libertad y no creía en las relaciones. Lo mejor de estar con un hombre casado era que nunca le pediría nada más. A sus anteriores ligues los había finiquitado en cuanto empezaron a engancharse y querían algo más.


    Socialmente seguía existiendo el concepto machista de que son las mujeres las que enganchan a los hombres cuando ellos solo buscan follar y, si puede ser, cada día con una distinta mejor. Pero a Valentina todos los que la habían pretendido en los últimos años siempre acababan repitiendo y pidiéndole más, por lo que una relación con Guillermo era justo lo que estaba buscando.


    Al día siguiente, recibió otro regalo en la oficina. En esa ocasión, se trataba de una caja de charol rojo con un lazo a juego.


    La tarjeta ponía: «Tan solo imaginarte… Mmm».


    Valentina se fue al baño con la caja y la abrió intrigada. Lo que había dentro era ropa interior de La Perla. Se trataba de un body muy sexi, de color granate, con encaje y transparencias. Tenía solo tres bordados, dos en la zona de los pechos y otro en el pubis.


    Ah, Guillermo quería jugar, pues eso harían.


    Regresó a su mesa y le envió un wasap que luego eliminó a través de su iPhone: «Me encantará ver cómo me quitas esta prenda tan sexi en mi casa esta noche».


    La respuesta no se hizo esperar:


    «Pasaré a recogerte a la salida del trabajo».


    A las seis en punto, Valentina salió como cada tarde. Guillermo la esperaba en su coche dos manzanas más al sur. No querían que nadie los viese juntos y eso pudiese comprometer la estabilidad de su proyecto.


    La joven entró en su coche. Estaba muy guapo con el pelo revuelto y gafas de sol. Llevaba las mangas de la camisa remangadas hasta los codos, dejando a la vista sus brazos y su reloj de múltiples esferas de Viceroy.


    Se miraron intensamente y Guillermo no puedo contenerse. La besó atacándola con su lengua.


    —Oh, Dios, cuántas ganas tenía de verte, de olerte…


    Valentina sonrió.


    —¿Vamos a mi casa?


    Él asintió, sin dejar de mirarla, mientras ponía el motor en marcha.


    Guillermo se incorporó a la autovía circular, sería el camino más corto y el tráfico era fluido.


    El deseo se palpaba dentro del coche y no se podía reprimir más. Valentina lo miró de reojo y pudo ver un bulto en la zona de su bragueta. Estaba preparado, ese era el efecto que causaba en él.


    Sin pensárselo dos veces, alargó su mano y la posó sobre su erección. Guillermo se removió en el asiento, pero ella no se detuvo.


    —Valentina…


    Le desabotonó el cinturón y los últimos botones de la camisa.


    —Espera, cielo, por favor.


    Ella hacía caso omiso de las súplicas de Guillermo, cerró sus dedos entorno a su erección y comenzó a acariciarlo suavemente.


    El hombre gruñó, ella se agachó y succionó, lamió, besó. Él posó la mano en su cabello acompañando los movimientos.


    —¡Oh, Dios! Valentina, para, vas a hacer que me corra y tengo otros planes para ti.


    Valentina obedeció y Guillermo pisó el acelerador. Necesitaba llegar a su apartamento cuanto antes.


    Aparcaron enfrente del edificio. Llegaron al portal a trompicones y subieron por las escaleras de la mano mientras sus bocas se devoraban.


    Valentina acertó en la cerradura a la primera y la puerta se abrió. Guillermo no pudo esperar a llegar a su cuarto.


    Se deshizo primero de su ropa y después de la de ella. Para su sorpresa, Valentina llevaba puesto el body tan sexi con el que ya antes la había imaginado.


    —Quiero que me folles con él puesto —le susurró ella al oído.


    Esas palabras excitaron aún más a Guillermo que la colocó de cara a la pared mientras con una mano desabrochaba los corchetes de la parte baja del picardías.


    Entró con fuerza y los dos gimieron. Valentina estaba empapada, llevaba deseando este momento tanto como él, aunque no se lo demostrase. Guillermo siguió empujando con fuerza al tiempo que, con su mano izquierda, abordaba su sexo desde atrás.


    Lo acarició en círculos e intensificó el ritmo de sus embestidas.


    —Vamos, córrete para mí, cielo. Quiero sentir tu fuerza en mi polla.


    Valentina se sacudió contrayendo todos los músculos entorno a él y perdiendo el equilibrio. Él la sujetó mientras seguía en su interior.


    —Voy a tardar en correrme, cielo, me he tomado algo especial esta noche, puedes hacerlo otra vez.


    Guillermo le dio la vuelta, apoyó su espalda contra la pared y le abrió más las piernas.


    Bajó hasta su clítoris y comenzó de nuevo la tortura, esta vez con su lengua.


    —Qué bien sabes…


    Valentina aguantaba este asalto y mucho más. La excitaba mirarlo mientras lo hacía, volvió a sentir calor.


    Agarró su cara y lo subió hasta besarlo. Llegaron a trompicones hasta el salón. Allí lo tumbó sobre la alfombra y se subió sobre él.


    Comenzó a moverse. Guillermo liberó sus pechos de las copas del body.


    —Ahora sí voy a correrme, Valentina, dámelo de nuevo.


    Ella se echó hacia atrás para sentir más la penetración. Llevó una de sus manos a sus pliegues y se acarició ante la atenta mirada de su entregado amante. Alcanzó el orgasmo de nuevo y Guillermo se liberó dentro del condón.


    Para una primera vez no había estado tan mal.

  


  ¡GRACIAS!


  
    Gracias por el tiempo que le has dedicado a leer «Sofá Renovado». Si te gustó este libro y lo has encontrado útil te estaría muy agradecido si dejas tu opinión en Amazon. Me ayudará a seguir escribiendo libros relacionados con este tema. Tu apoyo es muy importante. Leo todas las opiniones e intento dar un feedback para hacer este libro mejor.


    


    Si quieres contactar conmigo aquí tienes mi email:


    


    dianapardo2010@gmail.com
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    DIANA PARDO VARELA nació en Santiago de Compostela. Es licenciada en Administración y Dirección de Empresas (ADE), especialista en Marketing Digital y escritora de novelas de ficción.


    Tras varios años de trabajo por cuenta ajena en el sector bancario decidió apostar por si misma y emprender dentro del mundo online. Cofundadora de Meridiana Content, agencia de Copywriting y Marketing de Contenidos en la que trabaja cada día creando textos persuasivos para varias marcas.


    Actualmente vive en Santiago de Compostela impartiendo docencia como profesora en diversos másteres y talleres de formación.


    Consumidora del género chic-lit desde su adolescencia, Diana lleva escribiendo para otros desde que tiene uso de razón y por fin se lanza a publicar sus primeras novelas que componen la trilogía “Sofá para tres” confiando en que sea el primer paso en su trayectoria como novelista.
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